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AGRICDLTÜRA PRÁCTICA.

A B O N O S .

El campo, ¡ qué t í t u lo ¡  qué tema tan vasto j  
extenso á nuestra limitada inteligencia. ante nues­
tra imaginaciou se presenta! Equivale á decir, Za 
N aturaleza , en gran parte; porque cl camjw y lo 
más de la naturaleza es una misma cosa. Eel cam­
po viene lo que al hombre mantiene, á la indus­
tria provee, y  obedeciendo á la ley de cotujiosiciün 
y descoinjiosicion, porque tndo se opera, al cfimjio 
iia de volver cuanto de él ha salido; porque cu 
forma v sustancia variada de alimento le sirve á 
producir de nuevo.

Y entramos siu querer eu cl importante asuuto 
de cómo y  qué es lo que de alimento sirve á este 
campo. padre y generador de cuanto necesitamos ; 
no hemos de entraren el ininteligible é inaccesible 
término en que la ciencia agríenla jione jKir sistema 
la iiidagaciou de abonos jiara la tierra ; sobre los 
fosfatos, los guanos, etc., porque somos meramen­
te prácticos en materia agrícola, creemos, por tan­
to, poder decir á los labradores de todas las comar­
cas , á los aplicados industriales, sobre el producto 
de la tierra. <jue abonos, conuu jioco de celo y es­
mero , donde quiera se hallan ; en todas partes se 
forman ó recogen.

Partiendo del jirincipio que cuanto nace muere, y 
cuanto muere se descompone, esto, aprovechado eu 
el período fijo de deseomjiosiciou en que emana ga­
ses útiles á la bonificación de la tierra, debemos 
recomendarlo á nuestros labradores.

¡Yada difícil y  poco costoso nos parece que un la­
brador cualquiera, ú orilla de su resjiectivo jiueblo, 
y punto por donde precisamente han de deslizarse 
ias aguas (jue lavan las calles y corrales de sus ca­

sas h a g a  u u  dep()sito de é s ta s , doude reco ja la s  
(jue v engan  sucias.

C on tando  y a  con e l la s , en todo tie m p o , y  cu an ­
do  o tra s  ocujiaciones m ás jiroduc tívas uo  se lo  im - 
j i id a u , a l l í  dclie lle v a r  cuan to  n ia to ria l creado jiue­
d a  a rr im a r, ta le s  com o escobas, reü u n a , h o jas  de á r ­
bo l, casca del m ism o, p a ja  de rastro jo , tm n illo , e tc., 
aiiiinules m u e r to s , y  e l m ism o estié rco l de cuad ra  
ó estab lo .

Cou e s ta s  m a te ria s  se fo rm an  jn las  m ás ó m éuos 
g ru esa s , ijue cub iertas  de t i e r r a , auuque sea c l cas­
co te ex tra id n  del pozo jia ra  couteiier e l a g u a  sucia, 
se  rieg a  á  ca ldera ilas y  cá n ta ro s  h a s ta  qu e  jior ab a­
jo  la  e s c u p a , y  á  lo s  (juince d ia s  se le  d a  o tro  rie­
go  , y  a l m e s , cuando  h a y a  em pezado l a  descom po­
sición de l m a te ria l q u e  a l li  se  in trodu jo  ( la  re ta ­
m a , escobas, to m illo , e t c . ) ,  con a z a d a ó ra s t r o  de 
m ano  y  p a la  se la  d a  u u a  cava y  -vuelta , dejándolo 
ign iilm en te  hac inado  y  cub ierto  o tra  vez de tie rra  
Jiara q u e  em jiajie o tro  uuevo r ie g o , y  á  má.s corto  
período se rep ite  l a  o p e ra c ió n , seguro  de (jue á  la  
te rc e ra , la 'descom posic ión  es g e n e ra l,  e l d esp ren ­
d im ien to  d e  carbono y  ázoe eu  g ra n d e  esca la , y 
es la  ocasión  d e  lle v a r  á  l a  t ie r ra ,  jire p a rad a  jia ra  
e l cu ltiv o , aq u e l a lin ieu to  qu e  le  ayude á  la  p ro­
ducción qu e  de e lla  se (ju iera sacar.

Com o escrib im os p a ra  los la b ra d o re s , esjiecial- 
m o u te  d e  l a  jirov iucia de C áceres, qu e  es eu  la  que 
h a b i ta m o s , donde hem os ex jierin ieu tado  y  ap re n ­
dido lo qu e  con h iien  deseo y  s in  n in g ú n  género  de 
jtre teusioues a l paj>el v e r te m o s , á  estos labrtidores 
nos re ferim  19, asegu ráudo les q u e  a q u i , donde hay  
ta n to  m o n te  qne es to rb a  donde se e n c u e n tra . 
donde ta n ta s  a g u a s  co rreu  en  lo s  jirim eros d ias de 
o toño y  Jirim avera , la s  cuales rec.ig idas con el cui­
d ado  debido, jiod ian  h acer e l abono  qu e  hem os des­
c rito  ; nos d uele  se ignore  y  e s té  ab andonado  ese 
g ra n  re c u rso , y  m e jo r q u iz á ,  com o d em o stra ré - 
m o s , qu e  los abonos, unos p o r m a l usados, y  o tro s 
Jior uo  se r ap licab les ú  este c l im a , no  d a u re s u lta ­
do  alguno.

E m p ezam o s p o r  com batir e l s is tem a  d e  uso  del 
m á s  jio ten te  y  com tm  d e  todos cjue eo e s ta  p rov in ­
c ia  se e s tim a , cual es e l de o v e ja s , v íc tim a  inm ola­
d a  a l Ín te res  de l la b ra d .jr  p a ra  que ab o n e  e l peda­
zo de t ie r ra  d e  l a  d eh esa  que c.orresponde saca r de 
lab o r y  tio u e  se ñ a la d a , sea cua lqu ie ra  s u  condición 
geológica.

Describamos el sistema jiara impugnarlo.
A  jiriiicipios de O ctub re  de cada añ o  se  a s ien tan  

la s  m a jad as de in v ie rn o , y  es lo  com im  ijiie e l

g ran je ro -lab rad o r jm nga la  d e  su  g a n a d o , como 
hem os d ic lio , eu la  ho ja  de ¡can llev ar que h a y a  de 
la b o re a rse ; pero  s iu  te u er en  cu e n ta  si e l te rren o  os 
s a n o , seco p a ra  la  do rm id a  de l g anado  que lia  de 
ro d e a r lo ; de todo se o lv id a , jiorcjuc s u  p rincijia l 
cuidado y  equivocado in te rés  lo tiene  sólo en que 
abone e l m ayor ledazo de t ie r r a  jiosible. D esde ese 
tiem jio m u d an  a  re d  ó d o rm id a  de l g an a d o  cada 
tre s  ó cu a tro  n o ch es , y  v ienen  la s  llu v ias  de in ­
vierno , y  uo variándose n a d a  e s ta  a d m in is tra ­
ción h a s ta  e l verano , se n o s ocurre jire g u n ta r  a l 
m éuos Jiráctico en  m a te r ia  ru ra l ,  ¿d ó n d e  v a  ese 
abono? ¿qué son  de sus v ir tu d e s  fe r tiliza n te s?  R es­
jiecto á  lo  J irim ero . com o e l abono  an d a  suelto  so­
bre  l a  t i e r r a , p ueden  la s  ag u a s  to rren cia le s  t r a s ­
la d a rlo  á  otro Jiunto donde uo hace f a l t a ,  y  á u n  
h a s ta  fu e ra  de l a  dehesa  p o r lo s  reg a to s  donde cor­
re  el a g u a , en cuyo caso , lavado  (jue sea , pocas ó 
u in g iiu a  d e  sus condiciones conservará.

DuS reform as ú tiles  re c la m a  e s te  s is te m a : u i i a á  
á  la  g ra n je r ia , y  l a  o tra  a l  abono  m is m o , p a ra  que 
p roduzca  e l  efecto v iv ifican te á  la  t ie r r a  q u e  t r a t a  
de bu scarse . A cerca  de e s te  a su n to  d irém os (jue lo 
Jirim ero (jue debe p rocu rar e l g ran je ro  eu  la  dehesa  
á  fa l ta  d e l s is tem a  d e  estab los, e s  e l sitio  m iís con­
ven ien te  Jia ra la  do rm id a  d e l g an ad o , y  áu u  em jic- 
d ra r  lo  (jue coja l a  r e d ; am p ara rlo  si se  jiuede de 
u u a  a l tu r a  (jue le  resg u a rd e  de l v ien to  n o rte , ó v a ­
llado  a r ti f ic ia l;  jionerle  cad a  noche , ó cada d o s , 
cam a de m on te  ( to m illo , e s c o b a , re ta m a  ó ra s tro ­
j o ) ,  y  luégo  que sa lg a  e l g an a d o  á  jia s ta r  so b a r ­
re rá  á  u u  (lepósito qne eu  e l declive d e  la  m a jad a  
debe estab lecerse, á  fin  d e  fo rm a r a l li  la  jó la  d e  es­
tiérco l.

¿Creen los labradores que el trasjiorte de estos 
despojos a! barbecho en carros en la época conve­
niente aumenta los costos y  no se remuneran cuni- 
jilidamente por el mayor jiroducto de los abonos así 
conservados y distribuidos, y  también jior la me­
jor administración que tiene el ganado ?

Vamos á demostrarlo.
Sólo admitiendo que el abono por red (sistema 

actual) es más pei'fe.no. jiodria entrarse en esta 
duda; pero como cstiniam'is. jirimero, que no es 
igual. luég.i que jiienle el estiércol por el lavado 
su  virtud fecundizadora, y  en fin. es de observación 
constante que el abono por el sistema (juo comba­
timos hace que la tiorra, auuque esté bien labra­
da, se vista ántes de liierba (jue del pau sembrado; 
igiionmdo si jior falta de fermentación de estos 
abou-is ó por descuidos de los granjeros (jue abo-
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ñau eon el ganado cuando ya come granas, conve* 
nir no podemos que este sistema sea preferido.

Mas si cuando se está volviendo la tierra se 
echan en ella los ahonos eu la forma que ántes se 
ha dicho, forzosamente saca de ellos entónces cuan­
ta materia fertilizante éstos pueden prestarla; se 
vigoriza y  dispoueú criar la semilla que se le eche.

Hemos experimentado también el sujierfosfato 
de cal ó sea el fosfato molido descompuesto jior el 
ácido sulfúrico, y  eu estos terrenos secos, bañados 
por cl ardiente sol de este clima, resulta ser nega­
tivo. Con el guano del Perú nos ha sucedido que 
adelanta la vegetación de las cereales eu términos, 
(jue en nu estando relacionada con la marcha do las 
Estaciones, ocun-e (jue la granazón se hace mal é 
iiicomjdeta.

Hay, ¡)ues, (jue jiensar en dos jmncijiios gene- 
raleay de a¡)lii“aei(,iu : el uno es la forma en que el 
granjero de ganado lanar u|)voveche el abono fuera 
dc los establos ajdieables al beneficio de la tierra. 
Y en cuanto al (juc únicamente sea labrador, quien 
nunca deberla sembrar trigo en tierra (jue uo ten­
ga algún abono, jirocure buscarle, al ménos corto, 
utilizando, como indicamos al jirincipio, los vege­
tales, las Jilantas y  todo lo demás (jue sirva á re­
unir las condiciones ¡lara alcanzar sus virtudes fe- 
cmulizadoras.

’fnrjilfo, Mayo 1878.
G. T.

METEOROLOGÍA AGRICOLA-

Xiec<’. —  Las cajias superiores de la atmósfera, 
estando ordinariamente más frías <jue las inferio­
res, sucede (jue la nieve cae ántes (jue el baróme­
tro liuje á cero, sólo que no dura mucho. Esta nie­
ve no es otra cosa que el vajior de agua helado en 
el aire. Enjo los climas húmedos y  frios, en donde 

•cae en abundancia, contraria á los labradores, á 
los que tieue, jinr decirlo así, bkHjueados; jioro este 
inconveniente dcsajiarece ante los servicios que re­
ciben. No es sólo eu razón de algunas sustancias 
fertilizantes, recogidas eu lu atmósfera, por lo que 
tenemos la nieve on favor, ¡mes el abono que nos 
da no merece el ruido que s(5 hace; nos gnsta la 
nieve, no por ella misma, sino jxinjue es el manto 
() abrigo de las cnseehas de invierno, ponjiie la-s 
jirotcge contra la intensidad del frío, al mismo 
ticmjK) que retiene jiara sí una parto (íel calor os­
curo de la tierra.

Los labradores de las comarcas templadas, cu­
yos terrenos son muy arcillosos, nos dirán qne es 
más ventajoso' conservar los terrones en los cam­
pos en la estación de la siembra que romjierlos con 
el rulo ó el ra.strillo, y en apoyo de esto harán ob­
servar que entre los terrones la nieve se conserva 
con grau contento de las plantas, miéutras que el 
viento la echa fácilmente eu los terrenos divididos 
y  lisos.

T(.do el tienjjKi que dura la estaciou rigorosa los 
montones de nieve aseguran una temperatura dul­
ce á las raíces y  al tronco de los árboles, jmesto 
qne se oponen al resplandor del calor terrestre; pe­
ro debe observarse que estos montones de nieve no 
se derriten á la salida del iuvierno, y  que por con­
secuencia sustraen el suelo de los rayos ya calien­
tes del sol y ijue al derretirse enfria las raíces, mién­
tras que la parte elevada del tronco y  las ramas 
gozan en el dia de nna tomjjeratura de 8, 10 y  12“ 
centígrados, y  estos contrastes no pueden dar sino 
malos efectos; es un medio de retardar la vegeta­
ción. Si es útil amontonar la nieve al pié de los ár­
boles durante los grandes frios, también lo es des­
embarazarlos prontamente de ella ¿ la salida del 
invierno.

Escarcha. —  En primavera y  otoño, despucs de 
la  ¡juesta del sol, cuando no hay nubes, ia ticraa 
envia su calor al espacio y se enfria. Entónces, el 
vapcir de agua que se encuentra en las capas bajas 
del aire se enfria también, se condensa, se hace 
rocío, y  este rocío se convierte en hielo ó escarcha, 
desde que la temperatura baja á cero.

E l vajior condensado, depositando siempre so­
bre los cuerpos más frios la escarcha, que no es 
sino el rocío congelado, se forma primero sobro el 
suelo, continúa sobre las plantas, despnes sobre 
las piedras, y  últimamente sobre loa metales.

La escharcha jiroviene igualmente del enfria­
miento de la tierra y  del aire húmedo que la ro­
dea. E l vajior de agua cae en lluvia fina, en nebli­
na, y se congela sobre los cuerjios frios.

Las ¡llantas originarias de los países calientes, 
é introducidas entre nosotros hace siglos, son la 
mayor jiarte destruidas por la escarcha, sobre todo 
si á ésta la sigue uu dia de sol. En la primavera, 
la ¡latata que nos viene de las Cordeliéres, el maíz 
que Jiroviene de la América meridional, la habi­
chuela de la India, el melón del Asia, el tomate 
de Méjico, etc., no resisten á estas escarchas.

Helada. —  El descenso de la temjieratnrA bajo 
cero es sobre todo peligroso cuando sorprende la 
savia eu mariáia, ó se ¡irolonga siu interrujicioii 
por muclias semanas. Miéutras más savia hay eii 
movimiento y más agua hay eu los tejidos róge- 
taloa, más jierjudicial es la congelación, pues al 
dilatarse el agua jiara formar el hielo, acaba por 
romper estos tejidos. Eutre los árboles trasplanta­
dos en el otoño, aijuellos (¡ue se ha tenido cuidado 
de acortar las ruinas están méuos exjmestas á su­
frir de lus heladas ijue acjuéllos cuyas ramas (jue- 
dan̂  enteras. Estas llaman unís enérgicamente la 
savia que las primeras, y  reeujierau más jirouto, y 
ahí está el peligro.

En los grandes cultivos ae temen jioco las hela­
das de invierno cimiidn la tierra está seca, jiero uo 
asi cuando está mojada.

El frío iutcnso emjiieza por congelar los tejidos 
vegetales, hojas, cortezas y troncos, (jiie jiierdeu 
su elasticidad y se nimjicn fácilmente. Si persiste, 
determina graves lesiones y rompe los tejidos. Ar­
boles que resistirán duraute tres ó cuatro dias uu 
frió de 20 ó 24“, sufrirán mucho daño jior nu frió 
de 14 á 15° que dure de diez á quiuce dias. La cor­
teza desorganizada tmna un asjiecto arrugado jiar- 
tidilar, se sejiara de la albura, se divide longitu­
dinalmente, y la albura descubierta toma uu color 
oscuro ajiizarrado, como si estuviese quemado. Es­
tá helado, y  jior consiguiente, muerto. Sólo (jueda 
que quitar cou la jiodadera las jiartes de la corteza 
levantada, aplicar sobre la herida uua almáciga 
de tierra y boñiga de vacay tajiarla cou un lienzo, 
Eu el mes de Mayo se quita eí emjilasto. Las he­
ladas ocasionan hahitualmeiite más daños en los 
terrenos húmedos que en los secos ; sin embargo, 
cuaudo es una helada muy fuerte que llega á las 
raíces, sucede á veces que las planta.? de los terre- 
nos frescos no sufren como las de los secos.

Los estragos causados jior las lielada» son gra­
ves, cuando despnes de uua noche fria viene uu dia 
caliente.

Por eso deben temerse más al fin del invierno 
que al principio. El calor que trae el deshielo pro­
duce sobre los vegetales helad(,s el mismo efecto 
que sobre el hombre ó ol animal helado; determi­
na la gangrena. Se deben tener cou los vegetales 
1(18 cuidados (jue los médicos tendrían con cl hom­
bre.

Los frutos, raíces y  tubérculos helados se les 
sumerge en agua fria jiara retardar el deshielo, y 
algunos se restablecen bien. Excusado es decir que 
es mejor jireveuir el mal que tener que curarlo. 
Así con los árboles en flor, ó aijuellos cuyos boto­
nes se desarrollan, son de rigor eu la jirimavera 
los abrigos. l

Un m edio más sencillo que los abrigos consiste ' 
en regar la flor con agua fr ia , inm ediatam ente des- ■ 
Jiues de la  jiuesta  del sol. ;

A  la salida del iuvierno, ó eu la primavera, es | 
útil no dejarse sorprender por las helada.?, para lo 1 
que hay señales que se anuncian y  que se deben I 
conocer. |

La elevación del mercurio en el barómetro, des- i 
de el otoño hasta Mayo, es un indicio de la pureza j 
del aire y  hace temer las heladas.

L u z .— La luz nos interesa, no sólo jiorque nos 
trac el calor, sino porque sus rayos luminosos nos 
son indispensables y  que sus rayos químicos ope­
ran reacciones igualmente indisjieQsahles. E l hom­
bre, los animales, los vegetales tienen necesidad 
de la luz. La leche y  manteca de las vacas que no 
salen del estoblo; la carne de los animales ceba­
dos en la oscuridad, no tienen el sabor de los pro­
ductos que provienen de los animales criados á 
la luz.

Cuando se quiere obtener plantas rigorosas, no 
se deben sembrar muy juntas, pues les faltaría la 
luz necesaria á su desarrollo; por el contrario, pri­

vándola.? de luz, serán delicadas, mezquina.? y po­
bres.

Sin la luz, qne en esto obra químicamente, las 
Jilantas no podrían descomponer el ácido carlMínico 
del aire, jiara tomarle el carbono, que fonna su 
maderiije y  nos da el carbón. Por eso no hay plan­
tas tan jMibres en carbcm como ias que vco-ctan en 
la oscuridad, y  los árboles de las orillas''jiroji(ir- 
cionan más carbón que los del interior de los 
macizos.

Se asegura que una luz muy viva es desfavora­
ble á la germinación de las semillas y que los jar­
dineros tienen ínteres en hacer sus siembras al 
Norte mejor que al Mediodía; jiero oreemos (jue en 
este caso jiarticular es mus á la  falta de humedad 
que al exceso de luz , á lo que es preciso atribuir 
la desventaja de una exposición muy clara.

La luz, en fin, contribuye al mejoramiento del 
suelo por su intervención en las reacciones quími­
cas que 80 üfroc(*n en este inmenso laboratorio. Es 
de creer que la tierra labrada que no viera la luz 
no adquiriría las jirojiiedades do una descubierta v 
jioblada, aunque artificialmente le dieran tanto ca­
lor como cl (|ue recibiría directamente del aol.

Agua. —  Hemos dicho (jue sin calor no hay ve­
getación, y  Jiodemos añadir que sin agua nn la ha­
bría tamjioco. En los animales, el agua es ie-ual- 
mente .do utilidad absoluta; io que jiierdeu jwr la 
trasjiimcioii, jior la.? secreciones líijuida.?, dehe de­
volvérseles necesariamente.

El aire demasiado seco hace sufrir al hombre 
como ú la ¡llanta. Sin agua, los víveres do la tier­
ra, así como los abonos, facilitados jwr el cultiva­
dor, no se disolveriaii, y no estándolo no llegariaii 
á los órganos de los vegetales.

Por esto, en los años más secos, los abonos no 
se gastan, sobre todo los jiulveruleutos del comer­
cio,yla.? cosedlas no se aprovechan de él. Sin agua 
las ¡llantas se marchitan con los vientos secos y 
con el sol, y  perecen. E l caso ha sido jirevisto y la 
naturaleza ha jmesto agua en el aire bajo íiirnia 
de vajior.

Cuando este vapor se disuelve no lo ajiercihi- 
mos eu la atmósfera, como no distinguimos el azú­
car en uu vaso de agua azucarada; cuando está en 
estado de vejigas, es decir, como burbujas, cerca 
las unas de las otras por millones y  miilares, ve­
mos éstas eu el aire como vemos las de jabón. Eu 
este estado el vajior forma neblinas y  nubes.

Es raro que el aire esté saturado de vajiur d(‘ 
agua; lo más comunmente no contiene más que la  
mitad Je lo que podria contener del msixinium, y  
durante los veranos muy secos y con los solanos 
guarda sobre la sexta jiarte, cerca de la tieira scí 
entiende, jiorque á medida que se eleva esta can­
tidad de vajKir disminuye.

Nada es nnis fácil (jue demostrar la presencia 
del vapor eu el aire, áun cuaudn el cielo e.sté claro 
y sin nubes. 8e toma una carafa ó un vaso, se le 
jione agua cou hielo jiara enfriarla, se ¡«ne des­
pués este vaso de agua helada al aire, y  se verá cl 
vajHir de la atniiísfiTu condensarse y  dejiositarso 
eu el exterior del vaso, cuya tra-sjiareucia se tur­
bará.

Los habitantes del camjio tienen muchas seña­
les, generalmente exactas. Así cuando el aire es 
muy húmedo, los sabañones, los callos, las heri­
das duelen, las ^ llin a s se arrastran jwr el suelo, 
los pájaros acuáticos se bañan, é iufiuidad de ani­
males demuestran bien claro, como ¡lodrá hacerln 
el mejor higrómetro, el estado de humedad ó se­
quedad del aire.

Si la atmósfera está húmeda se ven alrededor 
dc la luna y dcl sol tiírculos blanquinosos, porcjue 
vemos estos astros á través de vapores. La atmós­
fera nos parece esjiesa y  sofocaute, jirecisamente 
porque está más ligera que de ordinario, el agua 
de la.? charcas se enturbia jicirque los insectos^ se 
mueveu dentro, las neblinas de la mañana desapa­
recen Jironto, porque la? capas sujieriores del aire 
son ligeras, reina el viento de Mediodía, cl sonido 
de las camjmnas en tiempo de calma llega mas 
distintamente á nuestros oidos, las nubes cubren 
al sol en su ocaso, el cielo está muy rojo en el 
Oriente á la salida del sol, y  se e.?pera aún que 
llueva cuando el cielo está aborregado y cuando se 
ve el arco iris.

E l vajior del agua disuelto en el aire, en donde 
se encuentra en estado visible; se condensa, ó de 
otro modo, se líquida por el eufriamieiito, caie de
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las nubos en lluvia, ó del espacio en neblina, sin 
que haya nubes en el cielo, ó se deposita su rocío.

Otras veces el vapor que se condensa sobre la 
tierra muy fria forma una ligera cajia de hielo, 
que ae llama agua-nieve, que tiene entre otros in­
convenientes el de destrozar las plantas junto & 
la raíz.

Cuaudo el vapor condensado en lluvia atraviesa 
capas de aire frió, forma el granizo y los pedriscos.

Klectñridad. —  La electricidad existe en todas 
partes, en el aire, eu la tierra, en los animales, los 
vegetales, etc, Ordmariamente se emplea ol frota­
miento jinra ponerla en evidencia. Se frota un pe­
dazo de ámbar sobre nna tela de lana y  adipiirirá 
la propiedad de atraer los ciierjios ligeros; se frota 
la piel de un gato con la palma de la mano, y ésta 
80 adormecerá, y  algnnas veces los pelos del gato 
oxlialaráii chispas en la oscuriilad. Esto es electri­
cidad. Los relámpagos rejireseiitan la Inz eléctri­
ca; el trueno es nna manifestación ruidosa de la 
electricidad; los pedriscos, que tanto tememos cuan­
do hay tempestades, no se fonnan sino bajo la in­
fluencia de la electricidad.

Ésta, como cl calor, no corre con la misma ra­
pidez á través de todos los cuerpos; unos son bue­
nos conductores;otros medianos, y algunos malos. 
Debemos distinguirlos jiara conocerlos bien. Los 
metales son los mejores conductores de la electri­
cidad, y por eso su vecindad no os tranquilizadora 
en tiempo de tormenta. Despucs de ellos, vienen el 
cáflamo. el lino, los cuerpos del hombre y los de 
las bestias, los líquidos, excepto los aceites. El ai­
re húmedo conduce hien la electricidad, miéntras 
<]ue el seco es mal conductor. Jliéntrus más eleva­
dos están los cuerpos y más cerca, por eoiisiguicii- 
te , de una nube tempestuosa, más probabilidades 
tienen de ser heridos por el rayo, y si son punti­
agudos y elevados, atraen más la electricidad. El 
hollin de las chimeneas jiasa tambicn por ser buen 
conductor; cl aire de las chimeiiea-s que arden go­
za de la misma propiedad, á causa, sin duda, del 
vapor que se eleva de los combustibles.

De todas estas observaciones resulta: que las 
liabitaciones elevadas con techos puntiagudos, cou 
veletas tcrminailas en un hierro; las que encierran 
imiehos m etales, estén descubiertos ó_no, están 
im'us expuestas al rayo (jue las que no tieneu estas 
cmidiciones. Wi las iglesias reciben algunas veces 
ol ravo, es jior la elevación y la  forma de sus cam­
panarios; si los campaneros que jior ignorancia 
creen conjurar el peligro poniendo las canqiaiias 
en movimiento, son á menudo victimas de esta ig­
norancia, es jwrque la cuerda de cáñamo conduce 
bien la electricidad. Si los árlsilcs. los álamos j>i- 
ramidales. por ejemplo, están más exjmestos al 
ravü que los otros, es jwr su forma y  elevación; si 
hay jieligro eu coliijarse bajo los árbcdes en tiempo 
de tormenta, es jwrque el cuerpo del hombre es 
mejor conductor que la madera, y  que la electrici­
dad atrailla j>or el árbol lo deja para arrojarse so­
bre el hombre desde rjue está á su alcance. Mu­
chas Jiersonas creen que los árboles altos jirotegen 
las habitaciones de bis granjas, y jmede que ten- 
g.in razón, pero conviene estarse en la easa cuan­
do atraen la electricidad sobre ellos.

Ikis malos conductores de la electricidad sonreí 
nzufre. la brea, las resinas, el cristal, el moho de 
los metales, la seda, la porcelana, el carbón, con 
tal que no esté á gran temjieratura. pues el cisco 
de los hornos se emjdea eu llenar el pié de la ca­
dena de los jiara-rayos. E l carlwn de las retortas 
<lc gas es también un buen conductor.

Cuando el rayo cae en alguna jiarte, ataca de 
Jirefereucia :i los buenos cnuductores, los recurre 
rájiidamente. los quema si son delicados é imanta 
cl hierro ; en’ cuanto á los malos conductores, los 
<k>.stroza eu el momento que los toca y  los lanza 
en astillas.

Sc preserva de los inconvenientes del rayo jwr 
el para-rayo de Fraiiklin. las puntas disminuyen 
el jicligro y jirc'Servan los edificios. Se ha tratado 
«le preservarse de los jiedriscos, mediante estaca.» 
fijas en medio del canijw y termÍDadas en jiuiitas 
de hierro ó jiaja. jiero el éxito uo ha respondido á 
lo «pie se esjieraba.

La electricidad jme«hi descomjioner el agua, la.s 
sales, los álcalis, y  esta descomjwsiciou, operada 
en el gran lahoratorio de la naturaleza, es cierta­
mente útil á la vegetación. Le debemos resultados 
áun iiiexjilicadüs; la formación del ácido nítrico y

del amoniaco en el aire y en la tierra; y  muchos 
sabios se han jiregimtado si electrizando directa­
mente el suelo ó las cosechas por los medios arti­
ficiales á nuestra disposición, no sería posible ob­
tener resultados inesperados.

Vientos. —  Sujwngamos dos habitaciones, sepa­
radas una de otra jwv una jmerta bien cerrada; una 
de ellas está caliente, la otra no. Si abrimos la 
puerta y  colocamos en ella unabugía encendida, la 
flama sc inclinará bácia la habitación caliente, y 
rcconocerémos por este signo ó señal la existencia 
de una corriente de aire. El aire caliente, ocujian- 
do más espacio y siendo más ligero que el de la 
habitaciíiii fria , éste se jirocipitará hácia aijuél.

Pnes bieu, lo que en estas condicioues jiasa en 
jieijueño, sucede en grande eu la superficie de la 
tierra. E l aire, calentado, sobre no imjwrta qué 
Jiunto del globo, se eleva en razón de su dilatación 
y ligereza, y  el aire frió ocupa su lugar, se calien­
ta á su vez y sube como el jireccdente. Así se (‘s- 
tablecen las corrientes de aire, á las <jue se les lia 
dado el nombre de vientos, como se establecen lus 
corrientes de agua en un tazón colocado al fuego. 
Las partes calientes suben á la superficie , mién­
tras que las méuos calientes ó frias bajan jiara su­
bir á su vez. _ '

Laa corrientes de aire se forman en todos senti­
dos y van eu todas direcciones. Cerca de la sujier­
ficie del suelo las veletas nos indican las direccio­
nes; eu las graudes alturas del esjiacio, las nubes 
nos sirven de veletas.

Los vientos son frios 6 calientes, húmedos ó se­
cos, según que hayan jiasado, ántes de llegar á 
nosotros, por montañas frias, jwr mares ó comar­
cas mojadas, ó por secas y ardientes.

Ira velocidad del viento es muy variable ; uu 
viento ajiénas sensible recorre 0“ ,ü en un segun­
do; un viento moderado, 2 metros; uuo fuerte, 10 
metros; el de temjiestad, 22 metros; el liuraoaii, 
que destroza los edificios, 4Í) metros.

Los vientos tienen sus ventajas y  sus inconve­
nientes. Purifican la atmósfera, mezclando las ca- 
jias de aire y echando fuera los vapores y las iiiias- 
mas; trasjiortau las nubes en diversas direcciones 
y nos a.seguran los riegos sobre los diversos jmn- 
tos de la tierra. Nos permiten construir esos moli­
nos de viento que nos sirven jiara moler el grano, 
fabricar el aceite, elevar las aguas, etc.; fortifican 
las fibras de las jilantas, favorecen la fecundación 

! V trasjwríau el jwivo de uua flor á otra. Pero tam­
bién altera la cualidad de la hilaza, del lino y cá­
ñamo que se hace basta eu todas las comarcas 
donde reinan grandes vientos; contraría el cultivo 
dcl lúinilo, echando abajo lus tutores; infecta las 
tierras diseminando las semillas de las jilautas 
malas; rompe las jilantas de tallo endeble; jiára 

I la vegetación de las jilantas más robustas, secan- 
do el suelo, mardiitaudo las liojas y moviendo de- 

' masiado las raíces. E l viento húmedo )•• caliente,
' mny favorable á las jilantas forrajeras, es muy 
' dañino, porque contraría la fecundación jior su vio- 
[ lencia.
i Cou los rájiidos datos meteorológicos que ante- 
! ceden es fácil exjdicar las diferencias de situación 
¡ cu medio de las que ojwra cl cultivador, y  coni- 
' prender que tenemos que contar cou las monta­

ñas. con los bosques, con la naturaleza y  el color 
■ del terreno. con la vccindail de las agua.s. con bis 
! vientos dominantes, etc. Estas distinciones son las 

que constituyen los climas tan varios á menudo ú 
cortas distancias.

C. T.

HORTICOLTDEA.

D E L  C U L T IV O  Y  C O N S F .R V A C IO S  D E  L A S  P L A S T A S .

Desde que el agricultor siembra uua jdanta de­
be dedicarle su atención y  cuidado wr medio de 
esmerado y oportuno riego, y oseare ándola y lim­
piándola de malas hierbas que la ahogarían eu 
poco tiemjw, consumiendo las sustancias nutriti­
vas de la tierra. Estas reglas las jirescribe la cien­
cia, así como cuaudo la jilanta llega acierto tama­
ño es necesario picarla  ó trasplantarla en cajones 
ó tiestos, pnes s ise  tarda demasiado en hacer esta 
operación, lasplantas nuevas, ajiretadasunas con­
tra otras, se sofocarán.

Si la sementera se ha hecho en tiestos 6 en bar­
reño, se deja secar la tierra para sacarla sin rom­
per el terrón, que se divide con un instrumento ea 
tantas partes como plantas contiene; estos peda­
zos se colocan en tiestos projiorcionados al volú- 
men que lia de tener el vegetal en el esjiacio de un 
año, ó de asiento si se destinan para jardin. Si la  
siembra se ha hecho en cajones de vidrieras, ó sin 
ellas con meros abrigos, y los plantones están 
bien e.sparcidos, se sacan con cl terrón, y en ca-so 
contrario, so levanta la tierra por debajo con cui­
dado para no romjier las raíces: ántes de rejilan- 
tar se ha de ver si es neces.'irin conservar la raíz 
Jirincipal ó cortarla: en ciertas plantas se alarga 
mucho é imjiide que se pueblen las raicillas, atra­
yendo á si toda la savia; en este caso se corta, pero 
con precaución y no muy cerca del cuello. Las jilan- 
tas anuales y poco delicadas como la rñ m  marga­
rita ó extraña y la jio r  de muerto se jiicaii desnu­
das , pero se debe tener la precaución de no hacer 
agujero más jirofiindo que la raíz, y que sea bas­
taute ancho para que jiueda dilatarse con facili­
dad; se llena el hueco cou tierra hasta la superfi­
cie, y se ajiricta eon la mano alrededor del plantón 
lara asegurarle; es inútil decir que no se han de 
lerir mmca las raíces ni cortarlas las jmiitas, co­

mo hacen, jmes jior ellas reciben la nutrición.
Para esta trasjibmfacion ha de estar la tierra 

perfectamente mullida y  prejiarada, y las jilantas 
se colocarán con hastniite holgura jiara que el aire 
y la luz Jiuedan circular entre ellas con liliertad; 
se regarán en seguida abundantemente, y  se con­
tinuará haciendo lo mismo hasta quo hayan pren­
dido.

Cuando,el trasjilante se ha hecho en tiestos, se 
jxindrán á la sombra algunos dias, ó ee defenderán 
del sol con cortinas, esteras, etc.; otro tanto con­
viene hacer, si jiosible es, con las plantas de 
asiento.

El jiicado ó traíjilante se hace del mismo mmlo 
y con igual cuidado, pero en las éjwcas que cada 
uno tenga por conveniente. A fines de Octubre es 
la éjwcu má» ujwrtuna jiara los árb<ilcs, aunque 
jmede diferirse hasta princijiio de jirimavera. Los 
árlxiles verdes sc trasjilantaii en la jirimavera ó el 
otoño, con la jirecaucioii de no cortar ni disminuir 
niiigiuia rama y  sacarlos cou el terrón. Cuando las 
raíces se han roto, desgarrado ó lierido de algún 
modo, es preciso cortarlos suprimiendo sólo las 
partes dañadas ó mutiladas, y  rcliiijando ó achi­
cando el árbol ó arbncto á jirojiorcion de las raíces 
que ae quiten, jiara no dejar más que las necesa­
rias que guardeu el eijuilibrio de la vegetación.

Por medio de la trasjilantacion de nn tiesto á 
otro ae jwnen las jilantas en disjxisicion de crecer 
fácilmente y  renovarli's la tierra desiistanciada 
que les lia servido jiara nutrirse y crecer. Sc hace 
esta operación cuando las raíces se hau mnltijili- 
cadi) hasta el jmiito de cubrir el fundo del tiesto, 
(JUC en la mavor jiartc de las jilantas sucede cada 
dos afios ó tres. Las éjiocas más favorables jiara 
esto son la primavera, ántes de la subida de la sa­
via. y al fin del verano, desde Agosto hasta últi­
mos «le Setiembre. Se deja secar un jwco la tierra 
del tiesto, se vuelve boca abajo, sosteniendo la 
Jilanta con la mano dcrccba, y sc golpea cl borde 
del tiesto sobre cualquier cosa dura jiara «jue se 
desjirenda.

Se saca todo el cepellón de tierra, y  con un ins­
trumento muy cortante se quitan las barbillas (rai­
cillas) circularmente al terrón, se descorteza de la 

1 superficie, teniendo cuidado de cortar todas las 
' raíces con limjiieza é igualdad, y nunca eu forma 

de cuña : se jwnen en el fondo <lc los tiestos una 
capa de guijarros, arena gruesa ó jiedazos de pla­
to, etc.; se echa encima la tierra jirejiarada. según 
sea la especie de jilanta. y se coloca el cepellón, 
llenando el hueco hasta las orillas del tiesto y  
apretaudo la tierra con la mano ó uu jialo con 
igiiahlud: se riega almndanteniente y se jwue á la  
scuubra jwr algunos dias.

Ademas de esta ojieracion indispensable, hacen 
otra los aficionados á la jardinería todos los años, 
que es la de quita- toda la tierra que es jiosible, 
sin herir las raíces ni descubrir más que las supc- 

• rioros, V  recmjilazarla con otra nueva mezclada con 
uua tercera parte más de mantillo «pie cuando se 
muda la jilanta de tiesto ú tiesto. A lgunp voces se 
ven marchitarse y perecer los vegetales, sin advertir 
ninguna causa aparente, jwrque el mal está eu las
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raíces. E a este caso se saca del tiesto el cepellón 
de tierra con precaución alrededor do las raíces, qne 
se lavan con agua fresca, se cortan escmpulcsa- 
mente las partes enfermas y vnelven á jilantar con 
cuidado en tierra nueva, y se cuidan como las 
)>lanta.s de estaca. Esta operación se hace sólo on 
las épocas de trasplante, esto es, en el otofio y  la 
Jirimavera, íl nn ser que la urgencia dcl caso obli­
gue á ejecutarla con niiis jirontitud.

Los riegos que se dau á las jilantas dejicndon de 
mucha.? circunstancias, que sería largo enumerar 
si nos hemos de concretar á los límites de El Cam­
po. Sin embargo, las cantidades de agua (jue jiide 
cada planta están en relaciou directa con la clase á 
(jue pertenece, y la calidad de las mismas aguas y 
estaciones del afio.

La primera regla es tener siempre el agua en el 
mismo grado do temjioratura <jue la del aire, lo 
cual se consigue teniéndola exteriormente 6 cn el 
aposento en (jue están las plantas; jiara esto se 
tioue veinticuatro horas ántes, á lo méuos, en un 
harreño ó cubo expiu'sto al sol, () en jiaraje en 
donde se hallen los tiestos. En invierno no se em- 
jileanl nunca sino cl agna de rio (í fuente jiara los 
vegetales vigorosos, y  el agua jireparada para los 
(jue estén acometidos de alguna enfermedad. En 
nn barrefio se echará una tercera jiarte de manti­
llo de estiércol de caballería, otra de boñiga fresca 
y otra de tierra ligera, hasta la mitad de sfi altu­
ra, y  se llena de agua de rio, con la cnal se riegan 
desjiues las jilantas enfermas, y  especialmente lus 
árboles y arbustos.

La hora de regar no es indiferente. En la jiri­
mavera y  otoño, en (jue es necesario conservar el 
calor dcl dia durante la noche, se regará por la 
mañana, á fin de que el sol tenga tiemjio de calen­
tar cl tiesto ántes <jnc llegue la frescura de la no­
che: al contrario, en el verano se regará jior la no­
che Jiara que la frescura saludable en esta época 
del afio Jiueda conservarse toda la noche en las 
raíces y  la acción solar no evajiore pronto la hu­
medad.

En las tardes de estío se puede alguna vez ro­
gar las hojas de las plantas, pero nnnca jior la ma­
ñana ni durante el dia, jionjiie si las hojas no es­
tán bien enjutas cuando sale el sol, y  si la jilanta 
tiene muchas, perecerá ó sufrirá mncho. En el in­
vierno se tendrá mucho cuidado de no mojar las 
hojas de las plantas colocadas en ajiosentos, por- 
(jue se ¡ludrirún fácilmente y morirá todo el vege­
tal : ea esta época no se ha de regar más que lo 
Jireciso para que no se se(jue la planta y  se man- 
tcDga scilu la frescura de sus raíces.

Itós plantas están expuestas á la voracidad de 
un sinnúmero de insectos; jiero los más conocidos 
son los pu!go?my\RS hormigas. Casi todos h>s au­
tores han dado medios de destruir las hormigas; 
pero hablando con franqueza, no hemos encontra­
do ninguno eficaz : con todo. jmeden preservarse 
de ellas los tiestos colocándolos sobre un plato 
grande con agna, pero de modo que no. toque á 
olla el suelo dcl tiesto. —  Según afirma un agri­
cultor francés, el olor del sulfuro de carbono ahu­
yenta las hormigas; otro, el de la miera y  el dcl 
petróleo emjiajiando cn cualquiera de estas sustan­
cias una cuer(to de lana ó algodón y  rodeando el 
tallo en forma de anillo el pié de la jilanta.

Sin embargo, no debe perderse de vista que la 
hormiga es un animal sumamente industrioso y 
sagaz, y que en más de una ocasión ha burlado 
las precauciones más estudiadas y exquisitas to­
madas jKir cl hombre. Sirva de ejemplo lo que le 
suíxkííó á uu amigo nuestro, muy dado á  la flori­
cultura.

L n año se le plagó el jardin de hormigas. Para 
preservar de la voracidad de este insecto los ties­
tos de flores, adoptó el sistema que dejamos indi­
cado de los platos cou agua, creyendo de este mo­
do tener a-seguradas las jilantas. ¡ Engañosa ilu­
sión 1 Las hormigas se jirocuraron una paja larga, 
la llevaron al pié de la maceta predilecta de nues­
tro amigo, en la que cultivaba nna magnífica da­
lia , apoyaron un extremo de la paja eu el borde 
del barreño de agua que servia de foso al tiesto y 
el otro extremo en la misma maceta. Verificada 
esta operación, fácil es averiguar el resultado. El 
ejército invasor jiasó con la mayor facilidad por 
aquel puente levadizo improvisado, y  se apoderó 
de la plaza. Cuando acudió nuestro amigo ya era 
tarde: apéoas quedaban restos de su mimada flor.

Si las hormigas anidan en el suelo dcl tiesto y 
' la planta que contiene es arliolito ó arbusto , se 
 ̂ imjiedirá que suban á las hojas, atando, según he- 
j mos dicho, alrededor del tallo un poco (íe lana que 
• es Jiara ellas, áuu sin tener aceite, una barrera in- 
; superable.

Los jnilgones y  una multitud de insectos se 
I ajtoderan de los extremos de las ramas, destruyen 

los renuevos y las liojas, y  si no ocasionan la muer­
te de la J i l a n t a ,  la deterioran mncho: para matar­
los so lavan las hojas con cocimiento de ¡llantas 
acres, como taliaco, nogal, saúco, ó con agua car­
gada de potasa, de hollín ó de jalion negro.

También se emplea ¡>ara este fin el licor siguien­
te: se toman dos onzas y media de dicho jabón ne­
gro y  otro tanto de flor de azufre, dos onzas de se­
tas, y de agua común seis cuartillos; se deslie jiri- 
mero el jabón y  las setas machacadas en la mitad 
del agua. miéntras .ne pone á hervir la otra mitad 
con el azufre durante veinte minutos; después se 
mezcla todo y  se deja reposar hasta que la comjio- 
sicion despida mal olor; se riegan en seguida con 
una jeringuilla, ó de otro modo, las ¡lartes de la 
planta quo se hallan acometidas délos insectos.

Mr. Bicijuelieu, botánico francos, es el que des- 
culirió un medio que considera como seguro de des­
truir para siemjire los inscítos, que á veces hacen 
desesjierar á los jardineros: é.ste consisto en un 
fuelle de su invención, muy jiarecido al (jue ae usa 
jinra azufrar las jiarras, con el. cual se dirige á las 
ramas }• liojas infostadas bocanadas espesas y con­
tinuas deluimo de tabaco que ahogan los insectos, 
matándolos en el mismo instante, según él mismo 
asegura.

Hay infinitas jilantas qne no resisten los frios 
del invierno y que necesitan ae las resguarde en 
invornáculns ó eu aposentos; ¡lero es casi imjiosible 
determinar la época que rada una exige.

Por regla general, se retiran en los primeros 
frios las ¡llantas máa delicadas, y sucesivamente 
las demás (jue jiueden resistir las heladas; s íe s  
corto el número de tiestos, lo mejor será meterlos 
deutro al anochecer y  sacarlos jior la  m añana; jie- 
ro si sou muchos, convendría construir una gradi­
lla  . ¡lor cuyo medio disfrutarían la luz la mayor 
Jiarte de las p lantas, colocando delante las herbá­
ceas, detras los arbustos más delicados, etc.

Se cuidará de regarlos y ventilarlos siempre que 
no hiele, y  de quitarles Jas hojas (jue se sequen ó 
se ¡ludran.

Iras raíces y  cebollas que se sacan de la tierra 
no deben arrancarse nuuca hasta que las hojas es­
tén enteramente secas. Entónces se limpian bien, 
cortando hasta lo vivo las jiartes que esfiln cance­
radas ó jiodridas, se sejiaran Jas raíces y las ex­
crecencias que Lan de producir otras ¡dantas, y se 
cnlcican todas en uu paraje seco, ventilado y al 
abrigo del sol, encima de tablas separadas unas 
de otras de modo que no se toquen y  con la corona 
at aire, jiara que, circulando éste, las mantenga eu 
buen estado.

La tierra en que se han de plantar estas esjie­
cies de vegetales no ha de estar estercolada ni liú- 
meda; la más ligera os siempre la más á jirojxJsi- 
to, y  el mejor abono, el mantillo de hojas. La ma­
yor parte de las planta.? de cebollas v raíces dê ê- 
neran rápidamente si no se tiene la jirecaueion de 
mudarlas Ja tierra todos los años, no sólo reem- , 
jdazándola con otra nueva, sino de diferente natu­
raleza : cn el fondo del tiesto ó cajón en que se 
pongan ha de tener una capa de arena gorda, gui­
jarros ó cascajo; se han de plantar las cebollas 
precisamente todos los años, pero no las raíces, qne 
es bueno dejarlas reposar durante un año, si se 
han de lograr flores con todo su lucimiento y  her­
mosura.

La poda, finalmente, es una operación por cuyo 
medio se da á los árboles y arbustos la forma más 
útil ó agradable, bien sea sacrificando la elegancia 
á los frutos, ó éstos á aquélla. Ira mejor jioda es 
la que reúne ambas circunstancias. Como el plan 
que nos hemos projiuesto en este articulo no nos 
permite hablar por extenso de la poda de árboles 
frutales, tan desatendida y  desdeñada jKir muchos 
hortelanos, sólo consignarémos los jirincipios «ge­
nerales, que son mils que suficientes jiara cultivar 
los árboles y  arbustos colocados en tierra de cam- 
jio ó en tiesto».

I." Toda poda se hade hacer coo un instrumen­
to muy afilado; el córte debe ser limpio, lo más

horizontal jiosible, y que la herida esté al lado 
opuesto al Mediodía.

2.* Se podará siem ire por encima de una yema, 
y muy inmediato á el a. jiara que el tallo que ar­
roje Jiueda cubrir la cicatriz con más pron titud  v  
facilidad.

3.“ Se quitarán todas las ramas chuponas y  vi­
gorosa.?, que por su crecimiento rápido y  demasia­
do desarrollo atraen toda la savia, lo que ocasio­
na la jiérdida de las demás.

4.® Xo se ha de lincer la poda siuo cuando vaya 
á principiar la jirimavera, ántes de la savia, ó 'en 
el otoño, luégo (jue los árboles han perdido su 
verdor.

Cuando se quiere que florezca ó fructifique un 
árbol ó arbusto que echa demasiadas ramas, como 
sucede comunmente con los granados, se cortan 
con las uñas las jmiitas de la» ramas que se hallan 
algo crecidas, jior cuyo medio se obliga á la savia 
á que retroceda á los botones de flor, que no tar­
dan eu echarla.

I Reoomeudaiiios á nuestros labradores que de- 
' seeu más jiormenores sobre esta imjiortante ope- 
! ración, (jue consulten el Diccionario de Aqriadtu- 

ra práctica y  economía rural, de los Sres.‘ Collan- 
tes y  Alfarn, tomo v, jiág. 200, 241 y 041, articulo 
poda; nuestro Tesoro del Campo, ton io ii, jiági- 

■ na 357, y la obra francesa más ¡xqiular: Le nou- 
\ ceaujardinier ilustré, año 1876, ¡lág 289, Culture 

et taille des arbrcs/ruitiers, jiág. 306.
! B a l b in o  C o r t é s .

HISTORIA DE ÜK GRANO DE TRIGO.

I.

U N  COLONO.

— ¿Sabes cuáles el verdadero Oidium tuckeri d(' 
la agricultura? 3Ie decia el año pa.«ado por cl mes 

 ̂ de jim io mi amigo y comjiafiero de Universidad 
; Don Francisco 5Ieiidoza. ¿Xo lo saliea ? Pues es el 

absenteisjno.
—¿Qué significa esta jialabra bárbara? le jire- 

gunté yo.
— ¿Xohasobservado, continuó Francisco, con qué 

emjieño los jirojiietarios abandonan los camjios para 
ir á vivir en las ciudades, y  sobre todo en la cajii- 
tal ? ¿ Qué sucederá, gran D ios, si empeorándose 
este mal, todo labrador rico é inteligente se tr ^ -  
furnia en ciudadano ?

Dos meses desjnies veia prácticamente este mal 
en Madrid. Vino el tiemjx) del verano, y  algunos 
propietarios de haciendas rurales, incorregibles, se 
fueron á pasar el estío á los baños, á Bayona, á Pa­
rís y  á otros puntos.

Yo me dirigí a Argel á visitar esa nueva colonia 
francesa que tanto promete enriquecer á su metró­
poli ; vi allí á Francisco Mendoza.

— ¿Te lialirás hecho colono¡xir ventura? le dije.
— justamente.
En efecto, Francisco Mendoza habia sido uuo 

de los muchos esjiafiole* qne de nuestras provincias 
de Valencia, 'Alicante y Murcia emigraron á Ar­
gel á poco de haber sido conquistado jior las victo­
riosas arma? dcl mariscal Bourmont. Francisco ex­
plotaba nna quinta en las inmediaciones de Arzerr, 
en la Argelia, y  yo me propuse hacerle una visita. 
Me embarqué en el puerto de Alicante, y  en el 
mismo dia desembarcaba en el puerto de Árzevo, 
despuea de haber atravesado el Mediterráneo.

Pregunté jior D. Francisco de Mendoza.
—  Seguid el curso del sol, rae respondió el in­

térprete árabe ; llegaréis dentro de poco á la quin­
ta del Grano de Trigo; esa es su hacienda.

Por una feliz ca.«ualida(l encontré a mi amigo en 
el llano. (írau trabajo rae costó reconocer al ele­
gante abonado diario de nuestro Prado y  Retiro de 
Madrid bajo el grotesco traje do colono africano. 
L'n sombrero de paja con anchas alas cubría su ca­
beza, y  llevaba en la mano una cesta igualmente 
de jiaja, lleua de simientes diversas.

Es agrónomo, murmuré yo para mí.
Después de los abrazos ordinarios en semejan­

tes encuentros,
—  Querido , me dijo Francisco, pues que he lo­

grado echarte la mano, vamos á  ser agricultores

Ayuntamiento de Madrid



juntos. Olvidarénns nuestro Madrid en la hacien­
da del Grano de Trigo.

— ¡Extraño nombre! interrumpí yo. A  juzgar 
por estos campos que hace ondear la brisa del mar, 
}• Jior esos molinos piramidales, siu duda hay más 
de un grano en el granero.

—j A h , ese nombre es toda una historia! repli­
có Francisco ; vámonos hácia la casa, y yo te la 
contaré.

TI.

L . \  C'-AJA 1>E TABACO D E L  T I O .— E l  P O L V O .— E l
J l ’EGO D E  A JE D K E Z .— E l .  E P IT A F IO  DF.L ÁR.ABE.—
L a  C A L D E  F R A K K L IN . I )O S  AOBÓSOM OS.

Cuando se verificó la conquista de Argel yo me 
hallaba en Alicante. Fui uno de los jirimeros que 
(juisieroii venir á establecerse en este puuto, y 
obtuve la concesión de este terreno. Mi tío es im 
labrador hábil é ¡uteligente, pero del temjde de 
aquellos hombres <jue ¡liensau que todo eusayo, 
toda innovación en la agricultura es sn ruina. Así 
fué poco jiartidario de mi emjiresa. Al despedirme 
de él le encontré en su granero, rodeado de inmen­
sos trojes de trigo.

— ¡Dios te dé fortinia. jóven colono! nie.dijo 
con una sourisa cscéptica y  burlona. Desjmes, sa­
cando dc su bolsillo una caja de tabaco de oro : mu­
chacho , sí quieres ser agricultor reemjilaza la pe­
taca por esta, y  me dejó la caja de tabaco como re­
galo.—¿ Que pretendes cultivar en tu desierto de 
Argelina? ¿ Palmas enanas? Toma , dijo cogiendo 
un jiuñado de trigo del suelo. Dame un jiolvo, y 
marcha á ver si esto crece en África.

Un grano se ile.slizó en el polvo de la caja de ta­
baco. Yo me marché, y  no volví d jieiisar más 
en él.

La antigua experiencia del tio venció... en cuan­
to á cigarros. Dije adiós á los ¡irensados, á los pu­
ros , á los tilijiinos, en cambio mi nariz es un hor­
no tabacal.

Tomando un polvo cierta tarde do otoño, atra­
vesando los camjios. se encontraron mis dedos con 
cl famoso grano. E l jiolvo era grande áun jxira 
nna nariz como la mia. Estornudé como Jújiiter 
olímpico; e.sa fué la hembra.

Aqnel simjile grano de trigo dió nn formal men­
tís á las prcocujiaciones de ios agricultores euro- 
j>eo8 contra el territorio de Argelia. Juzga tú jior 
tí mismo, amigo inio. Pero olvida ijue eres de Yla­
drid, Jamas os habéis detenido allí á reflexionar 
en el pan que os sirveu diariamente en vuestras co­
midas. ¿Sabéis de dónde viene, qué metamórfosis 
sufre, Jior cuántas manos jiasa ántes do llegar á 
vuestras mesas? Creo que no os habéis jiropuesto 
esta? cuestiones. Del trigo se hace el jian, y  no sa­
béis más, ni os importa saber de qué clase es, como 
aquel viajero ijuc ycudii jior la Mancha tomó un 
campo de cáñamo por un camjKi de ensalada.

— Ensalada ¡lara  ahorcarte, resjiondió uu labrie­
go irritado de la torpeza del elegante.

— Entre el cáñamo y la lechuga hay un abismo: 
la cuerda de los ahorcados. Entre el trigo y cl es­
téril césjied dc los prados liay una inmensidad: la 
existencia humana.

No era yo méuos ignorante, y este grano que 
saltó de una caja de tabaco. me ha revelado todas 
las maravillas, todos los recursos que la naturale­
za ha encerrado en el trigo.

En esta calorosa perorata comprendí que no 
era yo solo el que poseia el corazón de mi amigo; 
tenía uu invencible rival; el trigo le habia casi ex­
clusivamente conquistado.

—  ¿Y’ qué resaltó de tu grano? le pregunté.
— Una vez en tierra, Dios hizo lo demas. El 

grano germinó y  brotó; su tallo verde y  esbelto se 
elevó sobre las hierbas que le rodeafmii. Guando 
reconocí aquel comjiatriota, trasportado como yo, 
tuve con él el más esmerado y  contíuno cuidado. 
Y'i con la jirimavera salir dc su seno una vigorosa 
esjiiga; bien pronto el sol de Julio vino á dorar la 
planta y á encorvar su rubia cabeza hácia el suelo. 
Fué preciso segarle; yo hice la siega. Itecogí cua­
renta granos, ó jiara ser más exacto, dijo Francis­
co despnes de uu largo suspiro, treinta y nueve.

—  Y’amos, es mi cuarenta de déficit. Parece que 
la cosecha tuvo avería.?.

—  Nü, amigo mío, respondió Fianeisco con uua

lágrima en los ojos, que cuarenta fué la parte de 
los espigadores, esos jiajarillos de Dios que bus­
can su jiasto en los campos del rico... ¡ Pobre Ed- 
jir :... Pero continuemos : alrededor de aquel cruel 
recuerdo resjilandecia para luí más dulce la conso­
ladora esperanza. ¿ Conocéis la anécdota dcl inven­
tor dcl juego del ajedrez, al que un soberano que­
ría (lar una sorpresa ? Se limitó á pedir un grano 
de trigo jior la jirimera casilla del tablero, dos gra­
nos por la segunda, cuatro jior la tercera, y  así su­
cesivamente , doblando siempre el número de gi'a- 
nos. E l tablero tenía sesenta y  cuatro casillas ; la 
projiorcion fué horrorosa.

Y hien, Jior una multijilicacion análoga , en al­
gunas cosechas mis treinta y  nueve granos som­
braron mis campos. Y'a comienzas á coinjirender 
la explicación del extraño nombre de la quinta del 
Grano de Trigo.

Es cierto que sin ese grano oculto en el jiolvo de 
una caja de tabaco no liubiera yo jiensado en cul­
tivar este cereal en una escala taa A¡̂ asta ; me lin- 
biera atenido al m aíz. al arroz, miéntras que hoy 
mis tierras están emjileadas eu el cultivo del trigo. 
Y’̂ amos jiísaudo sobre trigo, nos rodea jior todas 
partes; lo llevo eu la cabeza (fabricamos nnestros 
sombreros ) ; lo teugo en la mano (esta cesta está 
tejida con jiaja y  contieno granos jiara la jircíxima 
simiente) ; es el trigo el que nos alimenta, el que 
noa viste en ¡larte, el que cubre nuestros techos, 
y desde aquí jiueiles ver los tejados de paja ; el tri­
go es lo qne ha creado Dios iná.? útil a! hombre. 
Cuando las cosecha.? son malas, lo que raras veces 
sucede, los pueblos .sufren el hambre. Hasta la ce­
niza del trigo es jireciosa para el cultivo ; voy ú 
darte uua prueba elocuente: liénos aquí precisa­
mente delante de la tierra donde fué sembrado el 
primer grano de trigo; vuelve esta senda y  mira...

Me detuve confundido de sorjiresa.
Sobre el verde tajiiz de la culina se veian matas 

alzadas en relieve sobre las otras hierbas, y  fur- 
niandü por sus coutornos letras colosales ; leíase 
sobre aquel libro de la naturaleza las siguientes jia- 
labras :

E l Grano de Trigo.

—  Es mi triunfi agronómico, dijo Francisco 
sonriéiidosc.

Desjmes, con un tono reflexivo:
—  ¡Es el e liíafio del abuelo de Edjir! añadió. 

Amigo, vén a jiié de esta colina ; mañana al rayar 
el dia acabaré de descubrirte el misterioso origen 
del uombre de esta hacienda.

Comjirendí que Labia lágrimas en el fondo dc 
aquel hombre ; no insistí.

—  Querido Francisco, le dije abrazándole, tú 
habías nacido agricultor. Si te hubieras quedado eu 
Esjiaña, de seguro te hubieran hecho Inspector de 
Agricultura de tu provincia, aunque no hubieras 
tenido mucho que hacer en este cmjileo casi no­
minal.

— Mis cenizas, repuso el colono, recuerdan la 
cal de Francklin en los Estados Unidos. E l ilustre 
sabio, Jiara probar á sus compatriotas la eficacia 
de ese abono de la  tierra, habia imaginado disjio- 
uer la cal en ciertas jiartes de eu camjio en forma 
de letras gigantescas; despnes sembró el campo en­
tero. Oon la  primavera, a huella de las letras se 
cubrió de un magnífico verdor, miéntras que el res­
to del camjKi no ofreció sino uua débil vejetacion. 
Los americanos, que no creen siuo lo que ven, le­
yeron durante todo uo verauo, á dos leguas de Fi­
ladelfia, estas irrefutables palabras escritas en trigo:

La cal de Francklin.

—  ¡Francisco, exclamé yo, tu ciencia me exal­
ta ! Esto es lo que va le , y no Madrid con sus fun­
ciones , sus pasoes... y  sus revoluciones. Me que­
daré contigo hasta la siega. ¿ Cuál es la patria del 
trigo? ¿Quiénes fueron sus primeros cultivadores? 
¿ Cómo se siembra? ¿ Cómo se siega ? Quiero con­
vertirme en im Cincinato.

— Pues bieu, mi querido Cincinato, satisfaré tu 
necesidad. Tengo por huéspedes en casa dos agró­
nomos de ^ran nota, uo inglés y  un aleman; mi- 
lord Corn consagra sn vida á buscar un pretendido 
trigo universal; el nombre de mi quinta ha llega­
do hasta é l, y ha venido aquí. Ha creido hallar la

jiicJra filosofal jior la que trabaja liace cuarenta 
Ulitis. E l otro, el dnctor Agrícola, es un filósofo 
de los camjios. Visita sucesivamente las comarcas 
agrícolas á fiu de univer.salizar el cultivo. Es uu 
pozo de ciencia agronómica.

—  Con tal que la verdad no se quede en el fondo 
del jiüzo, (lije yo...

—  Entremos en casa, dijo mi amigo, y  comen­
cemos jmr el uso jirimitivo de nuestro cereal.

III.

P .\S T .\S  D E AFRIC'.V.— U x  TlUGO UNIVERSAL.— E l

EJH'ERADO R C i I IN -N a S G . — N e GKD M EJIC A N O .----
Y’ .AUIAKTES DEL TRIG O .— E l  TRIGO .MILAGRO.—
P a t r i a  d e l  t r i g o .

Encontraiinis una comida que hubiera satisfecho 
á Eneas y  á su comjiafiero; verdadero festin de 
Gargantua, donde la laimdería y la jiastolería hi­
cieron prodigios Jiara lacer dc la harina del trigo 
sus numerosas variaciones gastrontímicas.

— ; Süjia il elección I dijo Francisco imitando con 
alegría el acento de los mozos de las fondas de Ma­
drid, fideo.?, sém ila , macarrones, todas las jias- 
tas de África.

—  De Italia, le dije yo.
— De África; no udinitiiuos á nuestra mesa luú.? 

que los productos de la hacienda. Con perdón de 
los lazzaroni de Nápoles , est is macarrones son 
africanos ; con jierdon de Guadalajara, estos biz­
cochos , y  estos mantecados son africanos ; todo es 
Jiro d u c to  del grano de trigo.

— ¡Oh Tqjer del trigo multiplicador, jiroga- 
dor universal! exclamó lord Corn.

—  ¿ Cuál es ese trigo? me aventuré á jiregiiutar.
Los ojos grises del inglés so animaron áaquella

pregunta que le pennitia desenvolver su tésis fa­
vorita.

— El trigo ó frumento, dijo, en latin triticum, jier- 
tcncce á la familia más natural y mils numerosa 
del reiuo vegetal, la de las gramínea.?. Desde la 
hierba inijiorceptible de los campos liasta la caña 
de azúcar, hasta el gigantesco bambú de la ludia, 
todos tienen la misma disjmsicioii, la misma es­
tructura de órganos: tallo de caña sejiavado de dis­
tancias por nudos, hojas herbácea.? en firma dc 
cuchillas de dos filos, flores eu esjiiga. Del Norte 
al Mediodía, }' dcl Oriente al Ocaso, uo hay un 
rincón de la tierra donde no vegete alguna gramí­
nea.' Luego el trigo es el tipo de la familia. ¿Por 
qué no seria universal ? E l trigo es de t'jila.? ias 
plantas la má? apropiada á los usos del hombro, y 
sólo únicamente una tercera jiarte del globo lo jir. i 
ducc ; yo quiero jiropagar el trigo sobre el resto dc 
la tierra. Se hau iuteatado jiara esto diferentes en­
sayos en ciertas comarcas. Los granos sembrados 
no eran jirimitivos ; estaban demasiado aclimata­
dos á la tierra de donde se les sacaba. Y’o encon­
traré trigo puro, el trigo rejiroductor por exce­
lencia.

Interrogué eon una mirada á mi amigo.
—  ¡Sueño! me dijo en voz baja; cada ciencia 

tiene sus ilusiones que seduQen á los esjiíritus fa­
náticos. Elgeómetramonómano búscala cuadratu- 
ro del circulo; el mecánico nionómano busca el mo­
vimiento continuo ; este agrónomo va cu busca de 
uu trigo imaginario universal y  reproductivo en to­
das las zonas.

—  H e recorrido veinte años la China, continuó 
lord Cora, los mandarines me aseguran que el em­
perador Chiii-Naug habia descubierto el tr igo; 
me pusieron en camino de seguir ia pista del trigu 
Jirimitivo ; llevé granos á la Australia y los sem- 
iiré ; salieron cañas sin espigas de la tierra; no era 
el verdadero. Me hice á la vela jiara Méjico; im es­
clavo negro, de Hernán Cortés es el primero que 
cultivó el trigo en Méjico ; babia encontrado «tres 
granos en los sacos de arroz que su amo hahia traí­
do de España ¡tara la jirovision del ejército.

—  Eran dos granos más de lo que contenía la 
caja de tabaco de mi tio , dijo Francisco, y fueron 
bastantes para sembrar todo un imperio.

—  ¡Oh, yes, un mundo! prosiguió lord ; tomé 
■granos y  me embarqué para el Congo. Llevé con­
migo dos animales delieiusos, un loro  y un
tigre.....

E l loro, jugando un dia eu mi camarote, se tra­
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gó mis granos ; me precipité sobre él jiara aiiogar- 
le ; se echó á volar á la del tigre , que de un solo 
bocado se lo tragó. Necesitaba salvar mis granos j 
me resigné ú sacrificar mi tigre; maté mi hermo­
so tigre; le abrí, y encontré el grano ; lo sembré, 
nada; no era el verdadero. Entónces he venido 
aquí. ¿E l trigo multiplicador está a«juí ? ¡Oh, yes!

—  ¡Errare hmiinuin est! dijo sentenciosamente 
el ductor Agrícola; milord, conozco todas las va­
riaciones del trigo; yo temo mucho (jne la vuestra 
no ha existiilo sino en vuestra imaginación :

¿Es el trigo blanco <k Elúndes, uno de los más 
productivos <jue se recolectan en Francia, ó el tri­
go blanco de Ilunyria, notable jior la forma redon­
da de sus granos 'i ¿ Es el trigo de Talarera de la 
tierra de Campos, ó el trigo del (H aya Hedye 
IS'heat), qtie Inglaterra multiplica hace algunos 

años ú causa de la belleza del grano ;
¿ Es ei trigo Lnmtnas, rojo jirecoz, jiroductivo ?
¿FjS A trigo del Cáucaso esjiigas prolonga­

da.» y  granos jiesudos y duros, notable jior su jire- 
rú’ud?

¿Es el trigo de Polonia {triticumpolonicuni), (jiie 
se distingue de todos lus trigos jior la dimensión 
extraordinaria de su.» espigas?

¿ Es el trigo de Marte {triticum satirum reruum) , 
que se .siembra en el mes de Marzo á fin de llenar 
el déficit que ocasionan frecuentemente las iutem- 
jierie.s di*l otoño y dcl invierno ?

¿ Es el trigo cuadrado de Sicilia, Atrinu;nin bar­
bado de Sicilia ?

¿El trigo Fellemberg, los trigos de üdessa, de 
Tangarock, ó bien el del (,’alxi?

¿ És et Epeautro (triticum Spelta ) ,  eso trigo 
rúrftico cuya harina es superior á tudas ías demas ?

—  No, no, dijo el inglés.
—  ¿Es Jior último , el trigo milagro ó de Smirna 

( triticum compossitum ) ,  notable jwr su abundante 
producto?

— ¡O h,yes.' el trigo milagro, universal...
—  No os dejeis engañar jior la jialabra, rejilicó 

cl doctor, el milagro de este trigo es su gran jiro- 
duccioii; mudadle de latitud, degenera eomo los 
demas, jiroduce nna esjiiga sencilla y no tarda eu 
ser estéril é imjiroductivo.

— ¿Coiiijue, gritó lord Corn fuera de sí. el trigo 
estará circunscrito á una cierta latitud de la que 
uo puede jiasar ?

—  Milord, jiionso como V ., (jue el trigo jiuede 
ser l i n a  J ila n ta  universal, pero es preciso comjiren- 
der esta universalidad. Cada zona tiene su especie; 
ul clima cálido conviene el m aíz, el trigo de Tur­
quía. el arroz; al clima tentjilado las diferentes 
variedades del trigo projiiamente dicho; á los cli­
mas frios, la cebada, el centeno y  la escanda; pero 
creer jx.sible generalizar nna esjiecie determinada, 
es un sueño.

—  Ei trigo no tiene patria, resjwiuliú lord Corn, 
es cosmopolita. Observad eon la atención de lui 
iKitáiiiro la eomjMisicion do la espiga , y  con­
vendréis conmigo cu ijue esta jilanta está destina­
da al mundo entero. En la liase de c.ada esjiiguilla 
eiiciintraraos dos escamas vacías eu forma de na­
vecilla coronadas de un jianículo. Este jieíjiiefio 
nido Con alas, gracias á su maravillosa ligereza, 
Jiucde bogar sobre dos elementos eomo globo ae­
rostático eu los aires, como esquife en Los olas. 
A sí, cuando el trigo está maduro, y  las temjiesta- 
des ilel otoño comienzuu á soplar, si la mano del 
hombre no siega ji.ara sembrar en seguida, el vieu­
to desempeña el jwpel de segador; arrebata las e.»- 
pigas y  las arroja á distancias incalculables. Estas 
navecillas abordan sobre bis riberas lejanas, dejio- 
sitau allí su cargamento yquedabecliu la siembra.

— ¡Magnífica teoría! queriilo milord, resjwndió 
cl doctor Agricola; jiero es bien necesario que el 
trigo crezca en alguna parte. Para esto es preciso 
que el jiriiner tallo se haya levantado áutes quo 
los vientos y  las olas hayau llevado, como decís, 
vuestras espigas viajeras. Y  bien, ¿cuál es la jiri- 
mera tierra que hizo nacer este tallo ? Esta es la 
cuestión.

Los unos Sostienen que es el Egipto, los otros 
que la Persia, los otros la Sicilia. Muchos sabios 
asegunan haber observado el epeautro silvestre cer­
ca de Hainadan, y haber encontrado pajitas en la 
argamasa de la torre llamada de Ncmbrod. Un judío 
me ha asegurado que el trigo provenía de la mis­
ma Mesopotamía, como las manzanas silvestres, 
las peras y los nísperos en el Occidente. La aserción

del judío está confirmada jxir un fragmento de Be- 
rozo que coloca la jiatria del trigo, de la judia y  del 
sésamo entre el Tigris y el Eufrates. Esta ojiiuion 
ea segurameute la más confurnie á la verdail, jior- 
(jue eí trigo es tan iudisjieusable al hombre, ijue su 
origen deíie proceder de la cuna misma del género 
liiiiiiano.

—  Si así fuese, replicó el inglés, la historia se­
guirla al ménos la jirojiagacion del trigo, miéntras 
(jue nos deja en la incertidumbrc. En tiemjw de Cé­
sar, por ejemplo,los galos y los teutones tenian tri­
go. ¿Dónde habian encontrado los galos y  los teu­
tones trigo ¡lara  sembrar?

—  Los tirios lo habian traído á Esjmña; los es- 
jmfioles lo habían llevado á las dalias, y los galos 
á lu ücrmania, rejilioó el doctor.

— ¿Y’ de donde habiau cogido aquel trigo los 
tirios ?

—  De los griegos, de quienes lu habian recibido 
ú  canibio de su alfabeto.

— ¿ Quién habia hecho ese regalo á griegos ?
—  Céres.
—  (.Tiaiidn se sube hiu»ta Céres no se jmede ya 

jiasar udehinte, ui subir má» alto, interrumjiió lord 
Corn; pero eomo la rejiutaciou de la rubia diosa 
está muy mal jmrada en nuestros dias, no nos (juc- 
darémos á oscuras.

El aleman y el inglés peroraban sobre esta mo­
nografía del trigo sin cuidarse de sus coinjiañoroa, 
y en el calor de la discusión hubieran llegado hasta 
incomodarse, cuando 1). Francisco de Mendoza los 
interrumpió bruscanieute.

— Huya jiaz, señores sabios, exclamó llenando 
nuestros vasos de rico vino de Jerez; hasta de la 
creación , jiasemos al diluvio; al ménos, todos sa­
bemos el origen del vino ; este néctar lo debemos 
ú  Noé.

—  Pasemos mejora nuestras camas, añadí yo; 
es muy tarde, y uu viajero tiene necesidad de des­
canso.

Francisco nos llevó á nuestras hamacas tejidas 
I con la uiá» fina paja.
i —¡ O k !  ¡R us!  repetía metiéndose en su cama 

el filósofo camjiestre.
— ¡ Oh ! Fortunatos iiimium suasibona noscit...
—  ¡Agrícolas! dijo tenuinaudo el dístico.
— ¿Quién llama? dijo el doctor creyendo que se 

dirigian á él.
—  ¡ Tenga Y .  buenas uoches! Ie resjiondió.

{Se continuará.')
E l  CVixDE DE F a b r a q u e r .
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LOS VINOS DE PORTOGAL.

V IN O S  D S  L IS B O A .

L a  cuestión  de  los vinos en  to d a  la  Pen ínsu la  ibérica, y  
áun  en la s  islas á  e lla  adyacen tes, h a  adquirido  en los ú lti-  I 
inoK tiem pos una  im p ortancia  excepcional en tre  los v iti-  ' 
cu ltores y  trn tican tcs : prim ero, con la  crecien te  dem anda  i 
que  de este  caldo  se hace del extran jero  desde  hace afios; j 
hiégo, con la  te rrib le  p lag a  que está  en  v ísperas de traspo- l 
n e r  id» P irin eo s , sino c» que h a  verificaito y a  su  invasión  
po r los puertos dcl A tlántico, C antábrico  ó M editerráneo.

P ara  d a r  a lg u n as no tic iss só b re lo s v inos portugueses, que 
creem os no carecerán  de  cierto iu te res  p a ra  l<>s v iticu lto res 
y  v in icu lto res espafioles, pnes n i ánii en la  extensa y  com ­
ple ta  lis ta  de  D . Sim ón de R ojas C lem ente figuran  m ás que 
tree de esos v inos, em pezaréiuos p o r la  com arca de

BfcnLLAS. E n cuén trase  situado este pueblo en  u n  valle  
cruzado en  todas d irecciones, en  la m usiou de  mi v iaje á 
aquel pais, p o r  m u ltitud  de  v iñadores g u ian d o  b u eyes c a r ­
gados con u n o s como cuévanos llenos de racim os cogidos 
en los vecinos viñedos. H ab ia  llovido la  v íspera, y  los jo r ­
naleros calzados con b o tas a lta s , y  la s  m u je res  d iscalzas 
de pié y  pierna, and ab an  lá n o s  d e í ludo arcilloso de  los v i­
ñedos bajos, C ortan los racim os á  n a v a ja  y  ios echan en 
cestos pequeños que ae van  vaciando en  o tros m ayores, 
que, y a  Henos, se  lle v a n  á  hom bros a l lag a r, cuando no  es­
tá  m uy léjos.

Loa vinos de  B ucellas pertenecen  p rin cip alm en te  á  la  
v a riedad  Arinto, que se  re jm ta com unm ente po r el m ism o 
R it f l in g , la  es|>ecie d om inan te  en  la s  o rillas d e l R h in , y  
que, como a lg u n as o tras, fuvron trasp lan tad as  á  varios p u n ­
to s de la  Pen ínsu la  en  o tro s tiem pos. El g ran o  es redondo y  
pequeño, y  el racim o larg o  y  m u y  apretado . E ntre la.» cepas 
se encuen tran  a le u n as  de  uva  negra, que  ra ra  vez  se  pisa 
aparte . E n este  viñedii qno d igo  t'-n ian  la s  cepas vein te  
afios ; SL-gon ae m e d ijo , áun  podrían  tira r, en  buena p ro ­
ducción, h a s ta  e l sig lo  co m p le to , y  parece que  á  loe tres 
años lusm ajueloR  ilnn y a  ab u ndan te  fru to , y  gen era lm en te  
no  se  podan en  n in g n n a  época. H abiéndom e chocado que 
las m ás alcas y  b ien  expuestas lad e ras que  o frec ían  fá c il 
filtración á  laa ag n as , im portan tísim a  v e n ta ja  a tend ida  la  
com poacion arcillosa del te rre n o , no  estuviesen p lan tadas 
de viñas, se m e dió !a  explicación d e l hecho diciendo qne 
allí sería  e l trab a jo  'm ayor que  en  las tie rras  bajas. Desde 
e l 20 de  Ju lio  h s s ta  e l fiu de  la  v en d im ia , los vidueños de 
B ucellas se  g u a rd an  con  g ra n  v ig ílau c ia  p o r  g u a rd as  loca­

les p rov istos d e  rústicas escopet.vs y  pagados p o r todos los 
v iticu lto res d e  la 'co m arca . Los v iñadores que hacen el d u ­
ro  trab a jo  de tra sp o rta r los cuévanos Ue racim os desde la 
v ifia  a) lag a r, cuando  no h a y  ó no  se pueden  em p lear c a r ­
re ta s  de  bueyes, y  a lli p isa r  y  p ren sar la  u v a , co b ran  un 
jo rn a l de  240 reis, ó sea poco m énos de cinco reales, iniéu- 
tra s  á  ¡as m ujeres sélo se las d a  unos tres reales y  m edio, 
po r de  contado, sin  la  com ida n i a lo jam ien to  , pues todos 
los jo rnaleros son d e  la s  cercanías. A l lle g a r  la  p rim av era  

, el v ino  está  hecbo, y  sin  encabezam iento d e  n in g ú n  género  
encuen tra  com pradores eu la  m isiim  bodega, a l precio d e  
GÜ á  80 duros la  cuba do m ás de  cu a tro  hecto litros y  m o- 

i dio . E l com prador tieno que env iar á  la  bodega  su s p ip aa  
vacias y  llev a r carretas de  biieyi'8 p a ra  tra sp o rta r  i-l v ino  
á  Lisboa. Calcúlase en  1.000 p ipas do 477 litros la  p ro d u c ­
c ión  anual v in íco la  de la  com arca de Bucellas.

El depósito m ás iiiip a ta n t e , para  la  exportación p rin c i-  
paliuen te , es e l de los Síes. Sandem aii, herm anos, cuyas bo- 

, degas J e  la  Q uinta de Cabo Ruivo, á  o rilla s  dei T a jo  , eon- 
, tien en  larga»  filas de  tu b a s  ilc cab ida de  li ú 14 pipa», d e  
, 477 litro», de  vinos tinto», y  pipa», de m ás do 5 hectó litros 
I de  v inos blüiieos de  B ucellasI Carcavtíllas y  o tro s , p ro ee- 
, denlos de  los alrededores. . \l l í  probé a lgunos vinos nuevo»,
, de u n  afio, de los de  Bucellas, que me parecieron de  un  f re  i- 
 ̂ co y  delicado pe rfu m e y  con un  ligero m atiz  verdoso. Los 
j v in o s  hechos tien en  m ás cuerpo y  m ás arom a, su bouque.l 
I m áspro iitm ciado  y  con un deje suave  á  a lm e n d ra , conser- 
I vanilo  esa g ra ta  frescu ra  do sabor qunaólo poseen lo» vinos 

que pueden pn-scindir de  todo  oiicabezam iento. Ni d iirnn- 
, le la  fe rm en tac ió n , n i on el trasiego, n i p a ra  la  exportación  
I po r m ar, »e les añade a lco h o l, n i a zu fre , n i yeso , n i se e n ­

du lzan  u i coloran ailificíalm eiite . E n tre  los otro» vinos que 
probé, Imbo une procedente de  un  vidiiefio cercano á  lo» 
de Biicbllas ; e l F rc ix ia l se parece  m ucho á  la  mnnzariillii. 
en el bouqutl; otro, un  A rinto m uy secn, con un lig e ro  s a ­
bor « .av e llan a  y  un  agradab le  deje agrillo , y  a lgunos b la n ­
cos de Lisboa, no tab les como fuerza, y  azucarado con  « tro  
doradillü, de  color do topacio, de  CarcavelU s, de  su av e  gu»- 
to  y  fu e rte  p e rfu m e, y  en fin , otro m ny rancio , que  es un 
v in o  de  pcstre, dorado y  licoroso.

CoLLARE», ToRBFS 'VniRA», E l  T b RMO, C a Ma R A TB , C a R- 
CAVELi.As, L a v ra w o .— E! viiio de  Collares es un v in illo  t in ­
to  ag rad ab le  y  m uy listado en  Lisboa. E l pueblo de Co­
llares está  á p o cü s  kilóiiietros de  C in tra  y  tiene renom bro - 
por las n a tu ra les belleza» de l pa is y  su» deliciosas v iftas, 
an te  la» que se  ex tasía  todo v ia je ro  portugués. Los v iñ ed o »  
se en c iie iitrau  á iiiios nueve k ilóm etros a l NE. dul pueblo, 
en la s  laderas do ios cerros que m iran al A tláu tico , y  m áa 
p a rticu larm en te  en  loe valles abiertos por el lado del m or.

, Ocupan los v iñas una  superficie d em ias tres leguas c u ad ra ­
da». L a  vendim ia  h ab ia  tiTiiiiii.ado y a  cuando Ideo mí visi­
ta ; así que no puedo  dar detallee acerca de ella , y  mo lim i­
tare  á  hacerlo  con respecto á  a lg u n as de  las p rincipales b o ­
degas dcl pueb lo  de  A lnioregem a.

Es una  de la s  m ás notables, po r cl estado  de a d e lan ta ­
m ien to  que p resen ta  en  todo lo re la tivo  á  la  confección v i­
nícola, la  dcl 8r. F rancisco  da  Costa. E l m e d ijo  que la  ú l­
tim a  cosecha sc  b ah ía  realizado  cun n n a  b a ja  de  una  t e r ­
cera  p a rle  sobre lo u su a l, y  que  do c incuen ta  p ipas quo so­
lia  recoger todos los años, en  e l actual (h o y  pnsaiío) de 
1877, sólo hab ia  m etido eu  su bodega  tre in ta . E l m osto se 
inan tieiic  en  ferm entación h a s ta  E n ero , época eu  q u e s o  
trasiega. L a u v a  que se p roduce p rincipalm en te  en la  c o ­
m arca de  Collares es n e g ra , y  se  conoce a llí con  el n o m b re  
de ranutro; y  la  v a riedad  de vino b lanco procedente de 
este p u n to  se confocciona po r m edio d e  una  m e z c la d o  
A rinto, C astello y  Doña B ranca, pero sólo de  GO á  80  p ipas 
de este  v in o  se  cosechan p o r ju n to ,  pue» la  u v a  lila iic s. 
gen era lm en te , se  m ezcla con la  n eg ra  e n  el la g a r ,  cu an d o  
se vend im ia  el tin to  de C ollares. El blaneo es p á lid o , su a ­
ve, fresco  y  se c o , bastan te  parecido  al Grave  de  B urdeos; 
el tin to  tiene cú  r ta  sem ejanza con el del P rio ra to , pero  e» 
m ucho m ás delgado. El precio d e l viuo de Collares d o  un 
afio e ra  e u  eí o toño últim o de 80  duros p ip a  de  477 litro s, 
y  cuando era  m osto de  tre s  m eses, de GO duros.

Consúm ese e n  P o rtu g a l m ucho vino , cpie parece com o 
orig inario  de  C ollares, y  que, p roceden te  de o tras com arcas 
viticolas, se extrae de ellus eu  g ran d es cantidades. El p r in ­
cipa! de  e s to sd is tr í’os es el faiiinso y  prullfico en v inos de 
Torro» V cdras, que  d a  al año m illón y  m edio de galonea de 
cu a tro  litro s  y  m edio ; él provee dos te rceras  p a r te s  del con- 
sniiioU e L isboa, y  fac ilita  adem as grande» can tidades de  
eso v ino  espeso, insíp ido  y  d e  m ocho color qne  se  lle v a  á 
F rau c ia  p a ra  da r c u e rp o , o lo r y  t in te  á  los pálidos y  inise- 
rah les m ostos de  la s  p rov iucias del N orte de  ai|oel país. 
Los v idueños d e  T orres V edrsa sou de m u y  v ir io  carácter, 
según  la s  distinta.» calidades dcl terreno , la  situac ión  d e  la» 
laderas y la  riqueza  de  tie rras  de  a luv ión  de las llanura». 
A lgunos d e  sns v inos so n  suave» y  azucarados, c la ros y  do 
m énos cnerpto que otros, lo  que  »s debe á  que  los racim os 
se  van  escogiendo a l co rtarlos de la cepa, y  á  qoe al m osto 
no  se  Ic d e ja  fe rm en ta r m ás que  h asta  cierto  p u n to , con 
ob jt'to  de quo pueda beberse p ron to .

E n  los inm ediatos alrededores de  Lisboa se  coRccha tam ­
bién  m ucho vino, y  m ás especialm ente  en  e l d istrito  N o rte  
y  N ordeste  de lae iu d ad , conoci.io con e l nom bre de E l T e r­
m o , que  siendo un* sucesión de  cerros, altozanos y  valles, 
p ro porciona  adm irab les sitios p a ra  este  cultivo. Los vino» 
del T erm o , eomo los de T orres 'V edras, p resen tan  m u ch a  
va ried ad , a tend ida  la  d iferencia  de los terren o s y  la  d iv er­
s idad  de  sistem ae de cultivo y  h as ta  de fab ricac ió n . Uno» 
son m uy fu e rte s  y  de m ucbo cuerpo m ién tras otros son de l­
gado.» y  a lgo  flojos. T ajo  a r r ib a , en  d irección de B ucellas, 
esián  los vidueños de  Olivaea, C araarate, A ppelia9ao, F rie - 
llas, ü n lio s  y  T o ja i , cuyoa productos c o n e n  g en era lm en te  
po r e l  com ercio con e l nom bre de v inos de C am arate  , y  
tien en  m uy buena salida en el m ercado Ae L isboa com o v i­
nos de m esa. T ien en  m uy agradab losabor. y  en  envejecien­
do to m an  cie rta  sem ejanza con los vino» flojos d e l Ü ouni ó 
U uero Al v is ita r este d istrito  se  pasa po r Sacavem .pucble- 
cilto situado  cerca del Tajo, á  la  en trad a  del p in toresco  v a ­
lle  de  U nhos, cruzado po r un  precioso riachuelo  quo llev a
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.el m ismo nom bre que aquel pueblo. A llí s* h a lla n  estable- 
e i'io s  a lg u n as im p o rtan te s  bodegas ó depósitos de  v inos de 
L isb o a, pertenec ien tes á  los Sres. W y n n  y  C ustance, que 
los espQ rtsn en  g ra n  can tid ad  par#  R us a y  los puertos del 
Báltico. E n su» bodega» , que  p resen tan  una  la rg a  perspec­
tiv a  de m agnífico» y  sólidos arcos de p ied ra  y  lad rillo , se 
ven  unas dos m il p ip as do todos los v inos de  a lg u n a  no ta  
quo  se cosechan en  las cercan ias de Lisboa. A lli hab ia  los 
tin tos, oscuros y  claros de  Sacavem  ; uuos secos y  de  claro 
sab o r: otros, oxtreiiiadniiiente azucarados ; un  A rinto fuer­
te  y  rico en  arom a y  sab o r, de los m ism os viduefio», cuyo 
suelo  es ináa oscuro y  m ás rico que el de B ucellas; t in to s y  
b lancos de  L islw a, loa p rim eros destinados a l B rasil, y  los 
o tro» , que son suave» y  licorosos v inos de  dam aa, son los 
<pie 80 cm barean principalm en te  p a ra  Kunia y  el Báltico; 
un  delicioso y  rancio  m oscatel que  producen las cepas de 
Palinclla . cerca de  Se tubal, donde se  cosechan los m ás f a ­
m osos m oscutcles de  P o r tu g a l; in fin itas v a riedades de  Bu- 
c elia» ; lo» vinos nuevos c laretes y  frescos en  arom a y  gue­
to  : o tros m ás pronunciados y  áun a lgo  acre» en  g n s to , y  
o tros y a  azucarados y  sen tados p o r r u s  m ucho» afioa. Dolo» 
C arcavelins que  prolié, e l de  1874 era suave y  agradable  con 
m uy rico  a ro m a ; otro m ucbo mñ» viejo te n ía  g ra u  cuerpo 
y  bástan te  guato  á  alm endra  , y  otro, en  f in . de  m ás edad 
a  in . que ten ía  g ran  fu e rza  y cuerpo, se p srecia  extraordina- 
ri.amente á  un  buen M adera rancio .

CaroavelU» está en la  em bocadura del T ajo  y  aus vidne- 
fiíis se encuen tran  lam ido» á  la  p a r  po r la s  aguas de! rio y  
1.1S d e l  Océano. Esto» v inos tuv ieron  g ran  f a m a ,  e n  p a r t i ­
c u la r  los de  Oeira», donde el fam oso M arqués de l’nm bal
ten ía  una  m agnífica  q u in ta , que con su bodega  llena de 
nntigiifls cuba», todav ía  se cn m fiaa l v iajero .L o» cosecheros 
di- Sacnvein tu v ie ro n  poco que ag rad ccera l arb itrario  y  ca­
prichoso fav o rito , piic» les ob ligó , asi como á  todos los v i­
ticu lto res  que tem an  vifia» de« io  aquel p u n to  hasta tio le- 
g;i3, terreno que  com prende m uchos k ilóm etros á arrim ear 
sn s  cepas p a ra  d a r  ma» extensión a l cultivo del trigo . Sin 
c ii ih a rg o , U s viftas »e rep lan ta ro n  en cuan to  cayó en  des­
g ra c ia  el de Pom bnl.

.lunto  á  la s  h o d o g is  de los Sres. W y n n  y  Custance subsiste 
u ua  fu en te  an tig u a , cuyo revestim ien to  de  azulejos presenta 
u n a  c-iiriosa m ezcla de asuntos sag rados y  profanos. RI asunto 
c en tra l e s la  V irgen  con el niño Jesu» en  brazos, y  el E sp íri­
t u  Kanto cn la  p a rte  a lta  contem plando  cómo arden los 
condenados en la s  llam as del infierno. A otro lado de esta 
coiuposieion h a y  g ra n  com pafiia de señoras y  sefiores, con 
Ir.ojes del siglo’ x v u ,  y  destacándose del g rupo , dos ca- 
riiih riro i con espada desnuda y  rostro fe ro z , qne parteen  
aprestarse á  sin g u lar com bate. P o r m ás inveRtigaeiones que 
h ice  p a ra  consegu ir a lgún  dato  acerca del o rigen  de  la h is­
to r ia  represen tada en los azulejos y  d e  la  ocasión con que 
«Ui se p u sie ra , no  m e fué posib le  da r con el rastro  quo tan  
fácilm ente  he  encontrado  en  Atidaluc-ia y  V alencia en c a ­
sos sem ejantes.

L os v idueños de  T.avradio están  en  el lado  opuesto de la  
liab ia  de  L isb o a , y  se extienden desde la  o rilla  del m ar 
hsRta linas dos legiias tie rra  adentro  , ocupando to.toa loa 
«ItozanoB areniscos y  p o r v e n tu ra  los llanos. Los v inos que 
producen son suave» do olor y  sabor . ríeos de  a lcohol, y 
c a r i  todo» de m ucho cuerpo, p ro ceden 'es en p a rte  de  la 
uva  llam ada batiarda, que es dulce, p e q u - ñ i ,  oscura y  de 
m u y  filio h o lle jo ; y  en parte , d e  la  adición de  v ino  dulce ó 
<lc ía  ferm entación del m ism o viuo encabezado con ag u ar­
d ien te  para  que conserve m ay o r caoticlsil de  sacarina. En 
la  Quinta do E»leiro E urado , que está  á  uno» ocho k ilóm e­
tro s  de L avradio y  pertenece á  Mr. Creswell, se ob tiene  un 
n c v  vino seco de m ucho gusto  y  a rom a que se einharea con 
c l nom bro de M ontijo , p n r  el d istrito  dom le se produce.

L a p rincipal exportación  de  los v inos de L irii la, que  era 
e n  otro tiem po p a ra  Lóndres. ha  dccaido m ucho desdo que 
e n  esta  cap ital pas,lron de m oda. H oy  apénas se em barca 
p.ara In g la te rra  a lgo  de las variedades b lancas y  licorosas. 
ICii cam bio los tin to s  de to d as clase* van  á  beneficiar los 
m ostos franceses, y  asi tra s to n n a d o s  vuelven  á P o rtu g a l, 
com o sucede eu Espafia con los v inos del lito ra l del M edi­
terráneo  y  o tros pun tos.

V in o s  d e l  P u e r t o  (d o  P o r t o ) .

A l t o  D o f r o ;  Q c i n t í  p*  Boa V is ta .— E l fe rro -carril de 
L isboa  á O Porto  nos conduce po r m edio de un ¡laís de li­
c io so . Cuando y a  á  b a s tan tes  leguas de la  c a p ita l am ane- 
c e —la salida dei tre n  es [xir la noche— á  los a ltm res de l día 
í'on tem plo  cam pos m uy bien cultivado» y  h laucas casitas 
am p arad as p o r frondosas parras. H om bres y  rapaces se 
<» upau en h .sm a iza lw  en coger m aíz, y  p o r los cam inos se 
ve  á  la s  cam pesinas con som íireros anchos y  b s jo » , g ran - 
<le» pañuelos al cuello, jiero d esca lza s , según  costum bre, y 
sobre la  cabeza g ran d es cestos que  llevan  a l m ercado . Más 
léjos so con tem plan  los p a n ta n o s , y  á  ln largo  de los a  ró ­
zales las acequias p o r las cuales su rcan  los bote» sin  quilla, 
p e ro  de a lta  p ro a , tr ip u la d o s  p o r los pescadores do ag u a  
«lulee; In.'go un  p in a r que a trav iesan  carre tas  de  bueyes 
g u ia d a s  po r m ujeres o innchanlioB. P o r  tin . ae d a  v is ta  ol 
m ar y  á  ta l  cu a l p lay a  de  bafios con r u s  pintorescas casetas 
co ro n ad as de  ju g u eto n es y  lirillanti-s b anderines y  g a lla r­
detes, y  despucs va no  »e ven  m áí’que p in are s  h as ta  las 
cercan í®  de (l P o rto , ó , como fu e ra  de P o rtu g a l se  dice. 
Oporto, que aparece  de  pron to  p in torescam ente  asen tado  ó 
posado en la  cúspide de  un  escarp.ado cerro. D esde Oporto 
« ig o á C a tr id e ,  centro de la  com arca v in íco la  de  cata re­
g ió n . Desde aquel pun to  h as ta  ré te , ei terreno  es ondiiloso 
y c u h ie r to  á in te rv a lo s  de  pinos colosales. A bundan la» c a ­
s i t a s  d e  p iedra  rodeadas de árlw les fru ta les  ó de Isrgiis em ­
p a rrad o s , v iéndose tam bién  e ad  todo» los árboles cn  los 
b n  des de lo s  cam pos abrazados estrecham ente  p n r fro n d o ­
s a s  p a rra s  que tre p a n  por su» troncos y  ram as aJoroándo- 
les en p in to rescos festonea. De lo» ra r i iu o sq u e d a n  los s a r ­
m iento» m ás separados d e  la  cepa y que  nunca llegan  á nia- 
diu-ar b a s tan te , es de los que  se hacen  esos vm h"s verdes, 
áspero» y  acídulos, que com unm ente  so beben eu  P o rtu g a l.

En C a trid e , donde se  d e ja  el fe rro -c a rril, esperan  m uchos 
vehículos p a ra  trasp o rta r a l v is itan te  del cen tro  v in íco la  a l 
a lto  Duero.

Conducido po r b u ey es , el c a rru a je  em pieza la  len ta  as­
censión de  escarpadas colina», acciden tada y  p in toresca  en 
extrem o. P or fin, llegam os á un  valle, y  t r®  d e  cruzar uno  y  
otro p u en te  sobre p ro fu n d o  barranco , llogaiiios á  las viftas, 
que  no son sino p a rras  trepadora»  que  parecen agob iar á  los 
árboles con su» pám panos y  racim os que van á  a lcanzar, con 
ayuda de la rg a s  y  ligeras escalas, u n as cuadrillas de m u je ­
res, m ién tras o tras  trasp o rtan  la u v a  en g ran d es cuévnnos 
a l próxim o lag ar. C ontinuam os la  su b id a , que se  hace de 
nuevo  m u y  penosa, volviendo á un c ir los b u ey es , que h a ­
b ian  sillo snotituidoe p o r  oaballos, p a ra  llegar á  la  g a rg a n ­
ta  de  Q uin tilla  en la  e lev ad a  Serra do M aran, á  4.400 piés 
sobre el n ivel dcl m ar. M enudean las cascadas que ae p re ­
c ip itan  p o r tem erosos b a rra n c o s; los árboles escasean c a ­
da vez m ás, h a s ta  que sólo ae ven  tnasss granítica»  d e  ca­
prichosa» fo rm as. L lcganios al cabo  á  la  g a rg a n ta  ó alto 
del puerto  y  em pezam os la  b a jada, ten iendo  que de tenernos 
en Kego», a  U s nueve de la  noche.

E stá  s ituado  este pueb lo  cn la  m árgen  del Duero, cn  el 
cen tro  de  lo que en  otro tiem po se conocia con el nom bre 
de  í ’eitoria, y  e ra  el p riv ilcg isdo  d istrito  donde solam ente 
podia cultivarse  el fam oso v ino  de Oporto. Posteriorm ente, 
en 18á.8, se abolió esta  absurda lim itación. L n com arca que 
d a  este v ino  com prende, no  sólo el a lto  Huero desde Bas- 
qiieirog a u n as dos legua» má» ahajo  de R eg o a , sino que 
puede decirse que»e ex tiende h as ta  la  Q uinta do Silbo, don- 
do y a  sólo se  cosecha v iuo  de  seg u n d a  clase. La» elevad®  
colinas cub iertas do vifiedos que rodean  á  R egoa, tien en  
sua laderas sosten idas on escalones p o r  ta ludes de piedra 
Bcoa, constru idos con olijeto do e v ita r  que la s  aguas a r ra s ­
tren  el esquisto  arcilloso y  suelto que form a el terreno don­
de crecoii a» cepas que, p lan ta d ®  con g ran  separación e n ­
tre  si y  sostenidas po r fuerte» tu to re s , parecen pom posos 
groselleros.

Desdo R egoa A la Q uinta da  B oa V ista , que sólo d ista  
unos cen tenares d e  m etros, voy á  caballo  dejando á  la  iz­
qu ierda  el valle  del Corgo y  A la  d tre c h a e l rio Barnza; lué­
go paso e l rio  Tedo con lu a n tig u a  ciudad de T o b o a fo , s i ­
tu ad a  en la  cim a de la  m on taña  donde ra c e  esto rio . Todo 
ó lo larg o  del cam ino se v a  como encerrado po r una  cordi­
llera  de  ach a tad as m on tañas escalonad®  po r los talude» 
que he dicho, y  culiierta» desde la base A ia  cúspide por 
la s  cepas y  los olivo» que rodean la s  d iferen tes q u in tas, sin 
que vea u n  hueco sin  p lan ta  ó árbol. El pais-ije está a n i­
m ado po r las num erosas cnadrillu» de viñadores que en to ­
nan  can tares  al p a r  que trah .ijan  ; las carre tas que  siguen 
g im iendo  lft»timerameiit« p o r e! polvoroso cam in o , y  las 
m uías con b u s  alegres cam panillas, que detienen los arrie- 
rns p a ra  ab rev ar en  la  f i i" n te ,  m ién tras ellos h acen  la rg a  
estación  en  la  v en ta  doude se ofrece A »u desecado g azn a te  
cl vinho verde, e l ag u ard ieu te  y  la  g inebra .

E n la  Q uinta d a  Boa V ista encontram os la  vend im ia  en 
sn  apogeo. P o r los b an ca l®  de las lader®  se  ven diRperaas 
a lg u n as m ujeres cou p a findos rojo» y  am arillo s atado» á  la 
cabeza, que van  cortando  loa racimo». Los lagares de e s ta  i 
Q uinta son de  cab ida de  15 ó 16 p ipas, de  modo que se ne - ' 
cesita  un  d ia  6 má» p ara  llenarlo», según el núm ero de  jo r ­
nalero» quo ac em pican. U n a  vez lleno e l la g a r ,  suben  á  él 
vein te  pisadores, que colocándose en fila apoyado» unos en 
otro» con lü» brazo» po r encim a de los hom bros, em piezan 
á p isa r m arcando c l paso. E sta  operación, la rg a  y  pesada, | 
continúa d ia  y  noche sin  in terrupción.

E n la  Q uinta d a  Boa V ista se h a n  abolido las an tig u as  é ' 
incóm odas prensM  y  »e han establecido  ls» m odernas que 
ee iis.an en  .lercz, Como la  reg ión  del a lto  D uero está  m uy 
poco poblada y  para  la  vendim ia  se necesit ui ranchos b ra ­
zos, es preciso i r  á  buscar jo rn alero s á b a s tan te  d istancia  á 
vece*. Los v iñeros em plean  para  esto á  un  ag en te  llam ado 
rúy doT, qne  suele ten e r que i r  á  contr.atar hom bres y  n iu - 
jerc» p a ra  este trab a jo  h as ta  á  56  y  6D kilóm utros, Los p r i ­
m eros v ienen  p n r  la  m ay o r parte  de  (¡alioia, especialm ente 
los que liacen  la  m ás ruda faena , que es la  de lia j®  deade 
los cerros al lag a r lo» g randes cuévano» de u v a  : p u es los 
n a tu ra les  del país, aunque  no son h o lgazanes, n o  son ta m ­
poco grande» traba jadores. Los jo rnaleros de  am bos sexos 
llegan  a l silio  de la  vend im ia  en  cuadrillas, b a ilando  y  can ­
tando  por el cam in o ; lo» hom bres, en  m an g as de  cam isa, la  
elia(]ueta a l liomtiro, som brero de a la  ancha  y  su larg o  g a r ­
ro te  : las m ujeres, cnn el pañuelo  Jo  colore» v ivos en la  c a ­
beza y  las pieniR» deBnuiias. L a  cuadrilla  llev a  tam b o rile ­
ro , violin y  g u ita rra , y casi todos los ind iv iiluos ea»tafine- 
las, L I  tou iida  eon que can tan  y  bailan  ea de lo má» m onó­
tono  V pe.sadn. pero u o  po r eso d e jan  de hacer m énosp irue- 
t® , incluso» los u úsicos. En c ie rto s  m om entos la  ...úsica y  
el canto  suben de pun to , loa baila rines levan tan  los br® os, 
b laiideu  lo» garrote» y  dan  v ue ltas y  m ás v ueltas sa ltando  
de vez en  cuando, El baile  está ta n  sóli> in sp irado  en  el 
am or a! arte , com o si d ijé rem o s: la s  m ujeres jóvenes ó v ie- ' 
ja»  son to d as  horrorosam ente feas  y  siem pre greñudas.

Lo» hom bres cobran  en  esta  q n in ta  se is reales y  pico de | 
jo r n a l ,y  la s  iiiujereB dos reales y  medio.

T odos tra  n el p an , de  que a lgunos hacen  provisión p a ra  ; 
foilo el tiem po de la  v e n d im ia , que  anele aer tres seiuanaa. ' 
I)á«i lea en  la  casa el caído, que es u n a  sopa de  legum bres, 
«sí com o u n a  m odesta ración de  bneal.io, y  como bebida la  i 
aeortiim brada «rgua p é ,  iiisip ida infuRÍon del oilejo  y  la» 
raspaa de la s  u v as que  se echan cn  ag u a  dejando fe rm en ­
ta r  esta especie de tin ta . H ay  qno consig n ar que lo s  vifia- 
do r®  consum en tiu.i respetable  can tidad  de  racim os , en 
atención A lo cual son ta u  bajos los jornale».

L a  Q uin ta  da Roa V iatapertenece á  lo» Sres. O ffley , F n r-  
reste rs  y  Compafiia, y  »e cuen ta  en tre  la s  m ejore» del a lto  
Duero. X in g u n  g asto  n i trab a jo  a lg u n o  se econom iza en  e l 
cn ltivo  y  la fabricación  y  en  perfeccionar el p rim itivo  sis- I 
tem a  que  prevalece en  este jia ís casi inaccesible. Los lag a - ' 
res están  d ispuestos de m odo que el m osto pa»a d irec ta- ' 
m ente  po r m edio de la rg o s tubos de  gom a elástica  desde I 
aquéllo» á  grande» toneles situados en la  adyacen te  bode- ; 
ga , Este vidueño, que en  nños d e  buena producción d a b a  ' 
de  50  á  60 p ipas de  vino su p e rio r , su frió  hace tre s  años Ig

invM Íon i e l  p h y lloxera , y  su  producción h a  dism inuido m u ­
cho.

(S e  continuará.)
K .

LOS GAMOS.

Xada más interesante que sorprender á los aní­
male» gozando de su completa libertad en el seno 
de la naturaleza.

Cuando domesticándolos se los trae á la ciudad, 
cerca de la morada del hombre, jiierden al}funo8 
de sus naturales encantos, como la flor silvestre 
que se coloca en artístico ramillete; y jiara con- 
tfiujilíirlos con todos sus atractivos es preciso pe­
netrar eu las selvas donde se guarden en los va­
lles, por donde discurren gozando de paridisiaca 
vida.

Fijad por nn momento tuestros ojos y  vuestra 
atención en el grabado. Lozano y  litumoso valle, 
donde la  naturaleza brilla con rus iiotuvalos en­
cantos, tal como la sorjirendieron los genios de la 
¡liiitura para retratarla en sus incomjmrables jiaisa- 
jes, ae extiende entre suaves oteros sombreados por 
frondosos árlwles.

Por tan ameno sitio corre bulliciosa alegre tropa 
de gentiles gamos, entregados á los encantos de pit 
libertad, ó mée bien excitados por las pasiones que 
más jirufiindamente conmueven el corazón do to­
dos los seres, jior el amor, y  su natural y casi irre­
mediable consecuencia, los celos.

Biiffon, el profundo observador de las onstimi- 
bres de los animales, dice, hablando de los gamos:

«CTiando en los jiarques se hallan en gran m’i- 
mero, se dividen en manadas 6 trojias que conclu­
yen casi siemjire por ser enemigas. Cada una elige 
jinr jefe al más fuerte, más ágil y  más viejo de los 
suyos; y colocado éste á ¡a cabeza de la tropa, los 
otros le siguen.»

Estas línea.? del insigne naturalista lian inspi­
rado el grabado que en este número jniblieamos.

Siguiendo á sn jefe, como brillante estado ma­
yor á bizarro general. los gamos van ú buscar á 
sus rivales, á disjnitarles au? hembras y á buscar el 
{ilacer jior el camino turbulento de la ludia.

•
•  *

El gamo es cl rumiante más jiarecido al ciervo, 
pero, sin embargo, iiniica se mezcla ni confunde 
con él, y  no forma, jior lo tanto, niza intermedia. 
El uuo es máa fuerte, más vigoroso, má» selváti­
co, por decirlo así, y. el otro es más fln<>. más de­
licado. más susceptible do ser domesticado. En 
Inglaterra apénas existe posesión campestre que 
no tenga gamos; y  en los grandes jiarques de les 
opulentos ItTes vagan en grandes manadas, que 
sou uno de los atractivos de las magnífieas jiosc- 
siones.

Siendo las costumbres dtd gnmo muy jiarecidas 
á las del ciervo, la eaza de uno y otro no tiene di­
ferencias esenciales. Las mismas astucias les sou 
comunes. aunque cl gamo ó paleto las repite ron 
más frecuencia: su» huellas ajiénas dejan cn Ja 
tierra iiujiresion ninguna: no se alejan tanto ermo 
el ciervo, sino que se sustraen á la jicrsecncion de 
los Jierros jior medio de astucias y rodeos tjue obli­
gan á enmendar frecuentes faltas cn el rastro. Cc- 
mo cl animal á quien tanto se asemeja, el gamo, 
cnando se ve incesantemente perseguido, fatigado, 
jadeante, busca como recurso sujiremo el agna, y  á 
ella se arroja con veliemencia buscando la salva­
ción en las ouda.s, en las que, sin embargo, no les 
gusta estar mucho.

La gama es más pequeña, más fina y  más deli­
cada que el macho, <jne la consagra jireferontes 
atenciones; en la éjioca del celo la arrulla con ca­
riñosos bramidos, la jicrsigue con cariñosa insis­
tencia y Jior ella está dispuesto siemjire á reñir 
desconnuial batalla con ciuihjuier rival que se pre­
sente; pero ¡ay! que jiara desdicha de Jas gamas 
estas atenciones no Ifis consagra á ninguna hem­
bra en Jiarticular, sino á todas en general, y cam­
bia de amores con más frecuencia que tm sultán de 
esclavas, ó que una beldad á la moda de jimantcs.

Los gamos de nuestro país eon los que más se 
aproximan por su tamaño al ciervo; pero se dife­
rencian á  simple vista, por tener el cuello méuos 
gnieso v el color más oscuro. Sus cuernas, más dé-
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bilea y miís aplaatadas, eatáu en proporción más 
guarnecida dc candiles.

Existe también cl gamo blanco; pero ésta es cl 
rara aris de la espede, y  suele encontrarse c m 
más facilidad en romancesca relación (pie en las 
floresta-s.

EL SETTER NEGRO INGLÉS.

Esta variedad, universalmente aceptada por los 
aficionados como un perro inglés, y no escocés corno 
lo pretenden ciertos autores. coustituyeuna de las

razas mií.? notables por sus disjiosiciones naturales.
E l setter inglés negro, cuyo retrato acompafia 

estas líneas, es un soberbio animal, y llama ia 
atención, como en el pointcr, su fiera actitud y  la 
elegancia de sns formas.

No tan alto como el setter irlandés, es grande, y 
está bien colocado sobre sus patas. El pelo es de 
un negro ébano muy brillante ; la cabeza, fina, 
seca; lu nariz, abierta; el ojo, oscuro, lleno de fuego 
y casi feroz ; la oreja, fina, de mediano tamaño y 
alta.

Las menores impresiones so traducen en su cara, 
que está cubierta cou un pelo corto, fino, brillante, 
y que iluminan dos ojos ardientes.

E l cuello es un poeo largo ; el jiecho, iirofundo, 
oculto por larga-s y finas sedas qne vienen adelan­

te. Los muslos sou ajamonados, y  el jarrete largo 
y aucho ; las pata-s, e.streebas y  fuertes.

A  este exterior que seduce, responden las mejo­
res cualidades.

E l setter tiene un olfato excelente, casi tan fino 
eomo cl pointer, y también resiste mucbo á la fa­
tiga.

Su caza es ardiente, viva y  sostenida; como del 
pointer, se ¡mede decir (juc alguna.? veces es dema­
siado ardiente y viva en los jirimeros momentos.

El setter caza con la Jiariz levantada y al galo­
pe. Eitcelente al emjiezar, temiendo ménos el ca­
lor que el ártícr blanco, conservando la finura de 
su olfato iiifinitamente mejor que los perros de 
muestra, más fogoso, más enérgico que el gordon, 
i‘l setter negro es un jierro de llano de jirimer órden.

E L  S E T T E R  IN G L E S  S E G H O .

También es intréjiido en el monte y ae acostum­
bra fácilmente.

En cuanto á los pantanos y lagunas, van al 
agua como el Terranova más intrépido.

Algnnos reprochan al setter negro, y  con razón 
á veces, de ser indócil.

Sin duda puede decirse que lo e s , si se ve que 
no tiene al cmjiezar su carrera, la docilidad de 
otros. Como todoslos perros que tienen inucha san­
gre, alguna vez su ardor los lleva más allá de 
donde convendría.

Pero éste es un defecto de su juventud, de que 
la educación, el tiempo y la experiencia los cor­
rigen.

E l seitei' negro jiára magníficamente, y  posee 
una solidez á toda jirueba.

Hé aquí. pues, uu perro que tiene la mayor jiar­
te (le las cualidades ijue jiueden exigirse; sirve 
para cazar en llano, eo monte y  eu lagunas; su 
ardor le hace afrontar los arbustos y hasta los jun­
cos marinos, lo que es una cualidad común de los 
Jierros de bnena raza, que cazan en todos lados, 
cueste lo que cueste, áun más allá de los que sus 
fuerzas les permiten.

El setter inglés negro es un perro, en fin, que 
con un JIOCO de paciencia se logrará fácilmente en­
señarlo á  cazar eu el m onte; al jirincijiio cometerá 
ciertas fa ltas; pero cuando conozca la consigna, 
no se ajiartará de e lla , y  se recogerá el fruto de los 
trabajos que se han tomado en enseñarlo; se ten­
drá un colaborador que ademas de laa cualidades 
de olfato, tendrá un vigor, una resistencia que po­

drá seguir cazando machos dias, para lo <juc se 
uecesitariau tres ó cuatro de otra raza.

No es, propiamente dicho, un perro para monte, 
pero con paciencia, con trabajo, con una educación 
necesaria á todos los jierrns, se jiuede obtener del 
setter uu excelente servicio en monte y  en llano, 
y como sojiorta igualmente bieu la caza en el 
agua, resulta que es uua dalas más preciosas va­
riedades , de la-s mejores (lisjiuestas á doblegarse á 
las exigencias de la caza eu nuestro jiaís.

Hasta liace jioco tiemjio los setters liau estado 
muy de moda eu Esjiaña ; ahora hau cjiido eo des­
uso , y  los aficionados á caza que tienen perros ex­
tranjeros prefieren los pointers.

LA EQIITACION RACIONAL.

A  f u m a  de d iscu rrir , de  su tilizar el ingen io  y  de  a n d a r  
en  B olkitud  dc  exped ien tes ¡ le reg rin o s , liem os lle g a d o  en  
n u e s tra  desd ichada  p a tr ia  á  desconocer la s  n o ciones m ás 
rud im entales de  la  dom a d e l c a b a lio , á  o lv idar la s  reg las  
que  la  sensatez m ás v u lg a r d ic ta  en  la  prátflica 6 lo s  hom ­
brea a lg u u  tan to  versados e n  ta n  ú til com o n o b le  e je r­
cicio.

No quisiéram os hoy  h ace r u so  de p rin cip io s científicos, 
n i trae r  á  nuestro  propósito  la  au to rid ad  de escrito res ce le ­
b é rrim o s; noa b as ta ría  p a ra  e l fin que  n o s  hem os p ropues­
to  a p e la r  a l  buen sentido, á  eso que  sue le  llam arse  « se n ti­
do  c o m ú n * ; m as  como el ad je tiv o  no  le  cu ad ra  sino en 
ra ras , rarísim as ocasiones, tenem os p o r oportuno  em pezar 
com batiendo la  preocupación dc m uchos españoles sobro

lo  q u e  debe ser, y  á  dónde h a  dc encam inarse  e l am o r bien 
en ten d id o  d c l  s u e lo  e n  q u e  p o r  v e z  p rim era  brilló  á  dhcr- 
tn is  o jos la  l u z  d e l dia.

Kj  frecnen tu  o ir de la id o s , a l p a rec e r au to rizad o s, « no 
h a y  que h ab la r d e  sem ejan te  c o sa ; eso no sirve p a ra  E s­
pañ a  » , y  o tras  frases  p o r  el estilo i es v e rd a d ; porque don­
de d o m in a  el e rro r y  la  r u t in a . e l b uen  sentido  y  e l p ro ­
greso  leg itim o son a rtícu lo s d e  lujo.

D ijes  dc  consistir éste  en  el m enosprec io  in sensa to  dc lo 
que  h a y  de bueno  y  apruciable en los pa íses oxtranjeros, 
lejos de c ifra rse  en  em altecer i  loa ip ro jd o s , m irando  con 
desdeñoso d esden  á  los que h a n  nac  do  en  o tras  com arcas, 
se ria  m is  coiifurm e á  la  razó n  y  á  larsensatez  a ce p ta r  tcd o  
lo  a cep tab le , v e n g a  de donde v in ie ie , y  h ace r ju s tic ia  al 
m érito  de los h o m bres ilu s trad o s  y  benhecliores d e  la  h u ­
m an id ad , sea  cua! fu e re  la  t ie rra  que tu v o  la  d icha  de p ro ­
ducirlos. P rec laros ejem plos pud iéram os c ita r  de e s te  uiodo 
dc v e r  las cosas s in  sa lir d e  n u e s tra  p ro p ia  casa. T am bién 
pod ria  fo rm arse  u n a  b u en a  p a rte  dc  n u estra  h isto ria , espe­
cia lm ente  ecuestre , to m ando  a l reves lo  qne  acabam os de 
decir, sí contem plam os e l a fa n  que  en tre  noso tros m u ltitu d  
de ingeniosos h.an puesto  on escrib ir s istem as y  h a s ta  t r a ­
tados de equ itac ió n ; e l núm ero  de  los que lo g ra ro n  su  an­
helo, y  el fru to  que de  su  tarea se h a  sacado. Creem os esta r 
en  nuestro  p e rfec to  derecho  a l se n ta r  como p rincip io  in ­
concuso qne  e l am o r al a rte , qne á  todos e llos concedem os, 
h a  sido m ás d e  u n a  vez o rig en  de calam idades que se  h u ­
b ie ra n  ev itado  con sólo q uedarse  c ad a  uno de lo s  a sp iran ­
tes  e n  la  ó rb ita  que  p a ra  m overse qu iso  trazarle  e l cielo. 
N o aludim os á  n a d ie ; dirém os con e l fiib iilista  Iriarte: 
« q u ien  h a g a  ap licac iones, con su  pan  se  lo c o n ia > ; pero 
es lo  cierto  que  la  inu n d ac ió n  de m ed ian ías, especie de  la n ­
g o sta  en  e l cam po, h a  p roducido e s tra g o s , (w inparablcs á 
los que en lo s sem brados c au sa  ese bicho que  ta n to  fa tig a  
á  los lab ra d o res ; y  todo  esto  p o rque  tro ca ro n  lo s  frenos, 
porqne á  sabiendas ó darse cuenta, deseaban se r ó p a re ­
cer superiores á lo s  ojos d e 'l a s  g e n te s ; se c eg s ro n , ocul- 
tándoaeles po r com pleto su  in n a ta  d eb ilidad , f lran  p eq u e­
ños y  se  ju zg a ro n  g ra n d e s ;  ¡a  oposic ión á  todo  lo nuevo 
que pud iera  ilu s tra rles  fu é  in co n s id e rad a , colocándoles la
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in d ife ren c is de los m ás donde n u n c a , n i  po r n in g ú n  c o n ­
cepto  deb ieron  p re ten d er encam inarse.

Perdónesenos la  d i g ^ o n ; pero  sucede ab o ra  todo  lo 
con trario  que en  o tras épocas en  que hab ia  verdadero  am or 
al a r te ;  parece  que a lgunos profesores se  desdeñan  estu ­
d ia r  los adelan tos p a ra  ap licar lo que sea adaptable  á  n u es­
t r a  caballos , y  enseñar á  sus d iscípulns cuen to  ba llá ran  
ú til  y  beneficioso , y  no ex trav ia r eu c riterio  d irig iéndolos 
p o r d istin to  rum bo del que  deb ian  llevarlos.

E l arte  de la  E quitación  es u n o ; y  como d ice  u n  au to r 
con tem poráneo , la buena, no  es a n tig u a , n i m o d ern a , e s ­
pafiola, ni fran cesa , ing lesa , n i  tu rca ; porque lae reglas 
«jue producen  idénticos resu ltados pertenecen  á  todos los 
tiem po* y  países, lo  m ism o que la  d istingu ida  educación en 
el hom bre es igual en todas partes.

A s í  l o  c o m p r e n d i ó  Mr. B a u e h e r  c u a n d o  p u b l i c ó  s u  «  Me- 
THODS d ’ E ql’i t a c i o s »  ; c o m o  e l  d e  D . J u a n  Segundo  d e s ­
p u e s  d e  s u  m u e i t e  e n  1 8 5 7 ,  «  T r a t a d o  b d c ik t o  y  m é t o d o  
J’ABa  e s b o c a b  d ie x t o d o s  l o s  c a b a l l o s n ; y  p o r  ú l t i m o ,  r e ­
c i e n t e m e n t e  h a  l l e g a d o  á  n u e s t r a s  m a n o s  l a  t e r c e r a  e d i c ió n  
e n  1 8 7 5 ,  d e  l a  «  C iN E S iE  e c u e s t r e  o u  E q u i t a t i o n  R a t i o - 
KELLE DB M r . E m il e  D e v o s t í , d e  q u e  n o s  o c u p a m o s .

Puede asegurarse  que el prim ero form ó nueva escuela 
dem ostrando  la  superio ridad  de  su sistem a sobre todo lo 
conocido haata entónces, m ostrando  tam b ién  se re n  la  p rác­
tica  consum ado jin e te  y  enseñando el m odo de id en tificar­
se  éste con el b ru to  p o r  m edio do las ay u d as d irig id as con 
ex<]ui¿to tacto  , y  p o r un  poder in tu itiv o  m arav illo so , to ­
dos loa resortes que obran  é im presionan ni a n im a l, como 
alam bres eléclricoa puestos en  acción con el c e re b ro ,d e  
donde proceden laa sens-iciones, U  v o lun tad  y  el m ov i­
m ien to .

P o r  el con jun to  de relaciones en tre  s í ,  puestas en  juego 
arm ónicam ente lleg a  á la  unión m ás com pleta, b asa  de sus 
p rincip ios de  equ ilib rio , en  que  consiste ia  n u e v a  escuela 
de  equitación trascen d en ta l, eomo la  llam a el célebre pro- 
fc.sor; m as no p a ra  todos, pues según su  p ro p ia  expresión,
0 II n est pas perm is á  to u t le m o n d e, d ’a ller á  Corin- 
tliie . »

T al adelan to  nn podia m énos do en co n trar enem igos en 
aquellos que ve ian  postergado  ru tin a rio s  p rincip ios qne
1 iisefiaban, los cuales ca rec ían , lo m ism o en la  teórica  que 
en  la  p ráctica, del conocim iento necesario  do la  na turaleza  
del caballo  para  la  educación en  el p icadero  ; de  suerte  que 
lo m énoa que del sistem a B aucher deciau , e ra  que sólo se r­
v ia  p a ra  estropear caballos.

A ntes de p asa r ad elan to , dcliemoa observar que es larg a  
la  m a te ria , corto  e l espacio en  que hem os de encerrarla; 
csfnrcém onn» en  se r ta n  concisos como c la ro s, concre tán ­
donos ai exám en y  un idad  de pun to s de v is ta  de  esas es­
cuelas : pero sin qu erer vam os en  su desarro llo  á  procurar- 
nos arm as que destru y an  la  m uralla  que ba  levan tado  en 
to rno  del entendim iento. L a ciencia acalla  y  eo ju rg a  todo, 
da v id a  y  la  fecunda.

Si'pnrániloBe Mr. B anchcr del cam ino trillado  de sim ples 
e fec tos en  las ay ndas, im prim o en eu sistem a u n a  rigorosa 
observancia de  ap licación  , com pletam ente  dcsoonociti.a á  ' 
los que le precedieron. P o r eso tiene el derecho que se le  < 
Considere com o el au to r do un  nuevo s is te m a ; n i debem os ' 
c x tra fia rq u e  com o innovador le  h ag an  oposición aquellos I 
á  qu ienes anuló sus teóricas y  estaban  b ien  hallado* con 
cl e rro r, Ko o b stan te , al t r a ta r  de  la  un ión  y  el equilibrio  ' 
con que deben tra b a ja r  los caballos, aunque  en  opinioc de 
a lgunos pudiera decirse ca sensib le que u n a  in te ligencia  tan  
¡.oderosa como la  de  M r. B au ch er, y  á  la  a ltu ra  de  su  m é­
rito  p a ra  la  aplicación del sistem a, h a y a  dejado  tan  á  oseo- 
ra s  ese punto , porque no ten g a  la  p ro p ia  fu e rza  en  sua de­
m ostraciones; todos convienen que supo apoderarse de las 
facu ltad es del b ru to . aunque  conseguir buen resultado por 
BU m étodo está reservado sólo exclusivam ente á  jinetes 
do tados de tac to  y  conocim ientos especiales y  no  á la  g e ­
n e ra lid ad . M as ¡)or esa razón necesita  estudio detenido, su ­
puesto  que, á  p esar de su s im perfecciones, que en nu ev as 
odiciones se  ap resura  á  corregir, n ad ie  desconocerá que  h a  
llam ado la  atención pública  su  obra p o r la» sábias com bi­
naciones de  su  m éto d o ; hecho a tra c tiv o  el e stad io  del 
caballo  ; prom ovido nuevas investigaciones m etodizadas 
acerca  de actitudes del b ru to , é in sp irado  á  ia  m ism a es­
cuela  de Versálles obras no tab ilís im as : y  en  los p a rticu la ­
re s  á  nuevos ensayos y  escritos m ás ó m énos instructivos, 
iiioRtrando la  infinencia  que  en  todas p a rte s  e jercen sus 
principios.

Y a lo bcm oa d ic h o ; cada in n o v ad o r contem poráneo de 
escuela  derivada p lan tea  la  m ism a cuestión  á s u  m anera  é 
im aginase b a  dicho cn an to  decirse  puede sobre la  educa­
c ión  d e l caballo, pretendiendo ba jen  todos la  cabeza an te  
la evidencia  de sn  obra. R ebatido  e l m étodo, se  reem plaza 
p o r o tro  al cual espera  lam ism a  snerte , y  asi h a s ta  lo  infi­
n ito . Y como dice nn  critico , a l observarlos d e  c e rc a , los 
escritores sem ejan  el trab a jo  de la s  abejas ; cosecbnn, y  se 
npcsleran de  ¡deas que n o  h a n  sem b rad o , n o  riendo en  rea­
lid ad  o tra  cosa que  los am anuenses de la  época, sin  que no» 
exceptuem os de la  regla .

E l trab a jo  de  D . Ju a n  Segundo tam bién ha lló  c ríticas v 
m en o sp rec io ; porque n o  siem pre una  id ea  ú til es acogida 
con f a v o r ; m as eacrupalosam ente estud iado  y  seguido p o r  
profesores y  aficionados d istingu idos del ex tran jero , m ere ­
ció  p l^ e m e s  y  testim onios que  confirm an p len am en te  su 
eficacia y  h ts ta  distinciones eapeciales de] m onarca  ing lés 
Jo rg e  IV , que se  consideraba entónces el p rim er jin e te  en 
su  pa ís , quien  conociendo la  traducción  de  su  m anuscrito , 
tu v o  S M. B . la  benevolencia de in s in u ar el agrado  que le 
fu e ra  dedicada la  obra.

S c m p rc  consideraron los profesores y  aficionados d istin ­
guidos, delicado y  h as ta  d ifíc il la  ap licación  de! método, 
porqne cad a  imo de sus articu lossiiscitaba  duda» y  com en­
ta rio s  com o el m iam o a u to r presum o h a b ria  de aeontecer- 
po r eso recom ienda tan to  c l estudio  de la  boca del caballo  
p a ra  ia  elección d e  bocado q u e  m ás pudiera convenirle  en 
lu g a r  d e  consu ltar sólo su  capricho n i gu iarse  po r reglas 
inú tiles é  inexactas, variando  á  cada m om ento de com bina- 
d o n ,  p a ra  que sea la  ciencia y  no la  casualidad  quien  e n ­
cen tre  lo que b u sc á ra n ; de  cuyos ensayos nw ulta, siem pre

queda m al em bocado el c ab a llo , y  d a  lu g a r  á  que lo» cali- 
íiquep , eom o hem oa o id o , de  « m áqu inas in fern a les .»

C oincidiendo en  los ra ism os buenos principios D. Ju a n  
Segundo en  su  o Método sucin to  de  E q u ita c ió n » , los en- 

• cierra en  tre» p a n to s  cardinales, lo  que llam a iiiin em inen te  
jin e te  ó h o m b re  perfec to  á c a b a l lo » ,y  son: la d q iiir ir  b u e ­
n a  m ano de b rida, saber ay u d ar al caballo  y  ob tener fondo 
de s i l la » , con cuyas c ircunstanc ias n ad a  podrá  resistírsele 

' s i á  e llas se a g reg an  y  unen tacto  y  p n id en c ia , que es no 
abusar de  la s  fuerzas n i d e  la  índo le  d e l bruto.

Acerca de la s  nociones de  uu ion  y  equ ilib rio , lo cual en 
concepto suyo, p o r  poco que sean  conocidas d ice , y  es v e r­
dad, que constituye lo m ás esencial de la  buena equitación , 
consiste en a lig e ra r  el caballo  á  la m ano, tenerlo  obediente 

I á la» p iernas del jin e te , ta n  á g il en el delan tero  como en el 
tercio  p o ste rio r , asi como la  m anera  c o n q u e  todo  esto 
debe ejecutarse.

_ Con el epígr.T fe de « G ran lección»  resum e á  su juicio  el 
sistem a B aucher, apreciando  el suyo ( y  esto no es extraño 

■ po r las razones expuesta») h asta  con v e n ta ja ;  tan to  para  la  
suav idad  dcl cuello, a g ilid ad  y  com pleto equ ilib rio , como 

’ p a ra  enseñar al caballo  esos ejercicios po r m edio de las 
I riendas, fiexionando el cuello al m ism o tiem po, pa rte  nece- 
j snria  á la  sum isión p a ra  e v ita r  quede e l caballo estaciona- 
1 d o , y  m oviendo e iU o él, p o r el abiiao de la s  lecciones de 

B aucher, lo  que predispone á  defeiisna, eapecialm eute á ca­
ballos perezoso» y  do m ala intención.

Y rin  em bargo, hem os con< cido u n  ejem plo raro, ex trao r­
dinario , quo m u estra  puede ex istir po r in tu ic ión  la  ciencia 
en  seres p riv ilegiados. L uégo qne  vió la  luz pública la  p ri­
m era  edición del m étodo de Mr, Bauclu-r, a llá  po r los afi'-s 
de  1849 al 50, c u y a  versión  al caste llano  la  hicieron unos 
jóvenes de la a  b'ociedad ecuestre G ad itana  de r .  creo », que 
en  unión á  ellos tu v im o s la  h o n ra  de d ir ig i r ,  v ivam ente  
im presionados con aquella  n u ev a  escuela, fu im os á  Ronda 
á  conocer al p ro feso r de la  M aestranza, D. A ntonio  D e lg a­
do, quien e jecutó  en  un  potro de poco m áa de dos m eses de 
dom a nociones de  equ ilib rio , de  b rillan tes resultado», co­
m o dem ostración  palpab le  de la  p e rfec ta  arm onía de  la 
ciencia con el a rte , á im p u lso  de aquella  podero»» y  p erse­
v eran te  in te ligencia  ecuestre, fo rm ad a  p o r bí m ism o en sus 
vária» y  divcr»a8 iiiaiiifeslaeione».

Tam bién harém n» iiieucion honorífica del ilu strado  p ro ­
feso r de equ itación  D. Ju a n  Pedro B u ssine t. que saludó 
el nuevo sistem a p a rtic ip an d o  del entusiasm o de su» disci- 
pnlos y  am igos, exp licándonos r ie rta s  dudas que  eu  la  p rác ­
tica  asaltaban , ro n  benevolencia su m a ; dando  estim ulo  á 
eiiaiitoa se ocupaban en  aquella  época de  p racticar los dos 
sistem as puestos sobre el tap e te  de  la  discusión ; « Baucher 
y  Segundo», produciendo resu ltados de ta l  naturaleza, que 
liiás^ pud ieran  titu la rse  dUlinguido» jrrrifegr,rfii que meros 
aficionados, sin o tras  p re tensiones que la  g lo ria  p rop ia  que 
á  cada uno cup iera  de  vencer aéiiss dificiillades, Puede  v a ­
nag loriarse  Cádiz , la  perla  del O céano , de  h ab er p ro d u ­
cido jinete» deb ido  sólo á  la  d o c trin a  de  los buenos m aes­
tros.

El nuevo estudio del caballo  p o r  Mr. D evost está  llam a­
do  á  llenar el vacio  que parece notarse  en la s  nbraa an te ­
rio res , pues si ex is ten  en  equitación tan tos sistem as como 
autores que unos á  o tros se destruyen  , sólo la  c iencia  u n i­
versal de donde lodos derivan  puede gu iarnos p o r  seg u ­
ra  senda á s u  perfeccionam ien to , acerca de lo cual dice:
« un  arte  que h as ta  cl p resen te  perm ite sostener p o r la  fa l­
ta  alisoluta de  ve rd ad  teórica  adm itir ó iiitrodueir lo absu r­
do é inverosím il, com o lo p rogresivo  y  re tró g ad o , por ca­
rece r de  evidencia en tre  lo verdadero  y  lo fa lso , b . racio­
n a l y  lo  pernicioso, rem edar la  fa lta  de  p rincip ios fijos en 
¡08 actuales m étodos porque carece de  las m arav illosas é 
inm utab les leyes de  la  natura leza, como el me.dio de a lcan ­
z a r  los conocim ientos h íp icos m ás útiles y  fe c u n d o s : y  e le ­
vándose a l m ovim iento tisiológieo, p en e tra r  favorecido  por 
ese c onductor an a litico  á  la  orgiinizaeion a n im a l, donde ‘ 
residen ocultos é ignorados los p rincip ios fun d am en ta les  I 
de  la ciencia de  la  equitación.n  '

El au to r de  tan  m im a-ioso traba jo  p resen ta  la  anatom ía 
de  la s  facu ltades ÍD itin tlvas del cab a llo ; define la s  vnria- 
c  ones á  que están  exp iiestas , é ind ica  los m edios de  an ti- 
e iparee y  iitiliz.ar esas facn llad cs tang ib les . D em uestra que, 
p o r  la  insiifieencia y  erro ies de los m étodos actuales, ajrónaa 
ven  en  el a rte  de la  equitación  m is  que un  mrcanUmo au­
tomático perfeccionado, y  de  aqu í la  necesidad ile recu rrir 
po r m edio del estudio  einesíológico (q u e  es la  c iencia  del 
m o lim ien to  psico-fisiológico) á  m odificaciones racionales 
com unicadas p o r ay udas ; m odificaciones adecuadas por el 
razonam ien to  filosófico y  la  olwervacíon práctica .al p e rfec ­
cionam iento de asim ilación  y  un id ad  de sensaciones en el 
m anejo  del caballo.

P o r  e l titu lo  d e  ocinesiología eciiestreii, q u e lle v a  consigo 
la  denom inación de a rte  y  de  ciencia en el estudio práctico 
d e  la  equitación racional, establece d istinción  en tre  este ra ­
zonado ejercicio y  e l a rte  de  la  eqcitacion  , como actual­
m ente  se  entiende, tra tan d o  de llev a r a l ánim o y  la  convic- 
Clon de todos qno estas  doc irin t»  son la s  m ejores para  ase­
g u ra r  e l fondo  d e  s illa  y  fa c ilita  loa m edios de m an d ar el 
caballo , porque se  estab lecen  en  p rincipios dem ostrados por 
la  ciencia resu ltan  lógicam ente  p o r la  observación. P n r 
o tra  parte , la  «cinesio logía ecuestre » define lo.» lazoe d in á ­
m icos que une  el jin e te  a l caballo , com para, analiza  y  e leva 
bw efectos á  causas; llega á  la ley  que las o rd en a , supues­
to  que deduce las consecuencias, y  busea la s  m ás úiites 
ap lkacionea  p a ra  ia  educación dcl b ru to ; descubre nuevo» 
horizontes á  la  ciencia h íp ica  p sra  estu d ia r las facu ltades 
fisiológicas y  enseñanza de sus p recep to s ; fac ilita  la  comu­
nicación del jin e te  con el caballo, p o r efectos tangible», así 
com o m iera t propiedadet de eqvitílrrio que ee reanudan m  
conjunU) á  la» leget generales de la  armonía. Aquí tenem os 
y a  el resum en de la buena escuela, po r Mr. D e v o s t; en el 
estudio de  las relaciones en tre  jin e te  y  caballo, d ice : ¿ P ue­
den  conocerse po r la  observación laa eaiisaa que nim  ven ó 
m antienen  esas re laciones, y  pueden e llas Bniiiiiii»lrarnos 
>or la  razón y  la  experiencia m edios de  in ic i.itiva  que  de- 
lan em plearse p a ra  m an d ar a l  caballo  de  s illa ?  E stas son 

la s  cuestiones que  nuestro  trab a jo  p re tende  reso lv er, e le ­

v an d o  nuestras investigaciones a l estudio de  los fenóm enos 
m áa senrib lea  del organism o. Buscando la  lig ad u ra  que  u n a  
el acto del niovtiiiienfo de dos v o lu n tad es, cree , que e l j i ­
n e te  h a  de  p rec isa r ei m ovim iento, im poner su  v o lu n tad , y  
a l caballo  toca  practicarlo- Ks m enester que  Ina dos fu erzas, 
u n a  im pulsiva  y  o tra  m otora, se d is tin g an  pero no se sepa­
ren . l ie  la  conexidad de re laciones en tre  sí re su lta rá  una  
n u ev a  fu e rza , que se rv irá  de  lazo de unión. Esos dos focos 
ae a traerán  m útaam ente , y  como la física nos enseña, de  su 
uu ion  b ro ta rá  la  v ita lidad . Seguirá e l pensam iento  que  g u ia  
nuestras  pesquisas, descnvolvcrém os sucesivam ente  las que  
proceden con especialidad del estudio fisio lógico; y  s in  p re ­
ten d e r reso lv er ía  cuestión  tan  com pleja, de la tra n a fo n n a -  
cinn He efectos ta n ^ li ie s  en funciones de órden ep idérm i­
co, dérm ico, fisiológico y  psicológico ( in s tin to , vo lu n tad ) 
m utuam en te  en la  u n idad  de fuerzas m otoras del an im al, y  
reciprocas en las presiones tang ib le»  del j in e te ,  m cditaré- 
11108, no  ob -tan te , esos efecto» de sus rrlae iones activo -pasi­
vas y  su s  coiiroctienc ias p asivo -ac tivas, por la  im portancia  
de  consideraciones m uy d ig n as  de estudiarse, pues son estos 
conocim ientos loa quo á nuestro  ju ic io  constitiiven la  c iencia 
de  la equitación .

Respecto á  los e lem entos que  la  fo rm a , y  en  sus c o u se - 
cueucias bajo el pun to  de v is ta  p rá c tic o , cree Mr. D evost 
que los an tig u o s m étodos carecen del estudio á  la  vez sub- 
je ti i’o y  objetivo , sobre lo que  debe apoyarse toda equ ita ­
c ión  racional.

E n t i e n d e  p o r  e s t u d i o  subjetivo .o \ t r a b a j o  i n c e s a n t e  e n  
c o n c i l i a r  lo a  e f e c t o s  d e  l a s  a y u d a s  r e l a c i o n a d a s ,  p o r  l a s  e x ­
c i t a c i o n e s  d “ l  t a c t o ,  c o n  l a s  l e y e s  d e  l a  l o c o m o c i o n ; y  e l  ob­

je tivo , l a  O b s e r v a c ió n  e s c r u p u l o s a  d e  U  a c c ió n  d e  e s t o s  e f e c ­
t o s  e n  l a  o r g a n i z a c i ó n ,  a s i  c o m o  e l  e x á m e n  a t e n t o  d e  l a  
r e a c c i ó n  r e c í p r o c a  d e l  o r g a n i s m o  n e c á t i i c o  y  d  cerebro, 
r n o v i d o a l  i i n tu i l s o  m o t o r : l o  q u e  q u i e r e  d e c i r ,  p r e s t a r  a t e n ­
c i ó n  s i im n  á  l a s  f a c u l t a d e s  f í s i c a » ,  p s i c o l ó g i c a s ,  e n  s u s  d i s -  
t i n t .T s s c a s n c i o n c f i  p a r a  a p r e r f a r  e l  v a l o r  r e l a t i v o  e n  t o d a  s u  
g r a n d e z a ,  y  e l  equilibrio diiuimico exterior, q u e  e s  d i r i g i r  y  
a d a p t a r  á  e s e  e s t a d o  d »  a r m i i n i a  l a s  f u e r z a s  r e u n i d a s  d e l  
a n i m a l .  E n  s u m a ,  su p r o b l e m a  t e ó r i c o  d e  a p l i c a c i ó n  e s  e l  
B ig i i i e i i t e .  > D a d a s  la a  f a c u l t a d e s  f í s i c a s  é i n t u i t i v a s  d e l  c a ­
b a l l o ,  h a l l a r  m e d i o ,  e n  v i r t u d  d e l  t . i c to  d e l  j i n e t e ,  l o q u e  
m á s  c o n v e n g a  a l  d e s a r r o l l o  n o r m a l  f i s io ló g ic o  y  p a i e o l ó g u o  
e n  ln  o r g a n i z a c i ó n  d e l  b i- u to  » ;  p u e s  c l  m s i i e j o  d e l  c a b a l l o  
d e p e n d e  m é n o a  d e  I s  m u l t i p l i c i d a d  d e  m e d i o s  q u e  d e l  b u e n  
e m p l e o  q u e  s e  h a g a  d e  e l lo » .

Así se dem uealrn  lo que sien te  el caba llo , cómo recil e 
esaasonsacioDes, m odo de responder y  co n v ertir  en oeeio- 
nes haliitualea el con jun to  de esas ayudas de  im presión, 
p u es fo rm ando  cl caballo  p a rte  de  los seres viví* n trs , cuyos 
recíprocos m ovimieiitrw se  rig en  p o r  leyes invariab le» , in ­
te n ta  p ro b ar el carácter de  esas leyes reprodrieicnilo las in ­
vestigaciones c ientíficas de  sabio» y  pensadores de  m ereci­
do nriitdire, p a ra  conclu ir uu  trab a jo  ton filosófico como 
verdadero.

Ln obra  de  M r. D evost tiene p o r p rincipal objeto reu n ir 
lo s  diversos e lem entos de  la  c iencia  sobre los que debe ba­
sarse  la  equitación ; iden tificar la te«>rica fu n d ad a  sobre la  
in te ligencia  de  los fenóm enos fisiológico» indispensables de 
v a lu a r p a ra  con stitu ir p rirc ip io s p rá c tic o s , y  p ro b ar que 
to d a  escuela  razonada  debe apoyarse en estas v e rdades ele­
m en ta les . Ese es el lado práciico, la  pa rte  má» in te resan le  
d e 80 l ib ro ; pnes con e»a.s consideraciones aplicada» al arto  
com bina los efectos de  las ayuda», con tribuye eficazm ente 
á  coa»en-ar la  a n n o n ia  entre e l im pulso ecuestre y  la  expre­
sión del movimiento hípico;  y  po r u n a  afinidad de  fuerzas 
g rad u ad as y  con tinuas se  con tribuye »1 desarrollo  del ta c to  
en  el b ruto , y  .ni perfeccionam iento del equilibrio .

Nótese eomo ios tre s  grande» m aestros convienen en el 
pun to  esencial de la  buena escuela de  eq u itcc io n ; pues 
siendo todo esto ev iden te  . lo es tam bién  la  contradicción 
qne  en  nuestro  país existe  pnra  ciertas cosos, que no dej.an 
d e  ro r perju-'icialea ; pues m ien tras se rechaza fijarse y  e s ­
tu d ia r  lo qne  del extran jero  viene, necesitam os eom pr-ir alli 
todo  lo que hace fa lta  y  sin-c en  la  ag ricu ltu ra  é in d u stria ; 
en cuan to  á  diversiones y  lu jo  vam os m ás a llá  que los e x ­
tran jero s m ism os; edificando hipódrom os po r p a rtid *  d o ­
b le  . im itando  su  en tre ten im ien to  con bastan te  p u n tu a li­
d a d  y  con liberalidad  su m a , regalan  prem ios sin d ispu ­
tarlos.

C réese . y  esto n o  p asa  de  se r n n a  preocupación , cuyo 
efec to  se  traduce  en  ru lin a , que  no  aceptando lo nuevo, 
preciso es a tenerse  á  lo an tiguo  y  p rivarse  vo liin tariara»nte  
de la s  v en ta jas  que tr.ien  los in v en to s de  que no  se quiere 
h ace r uso. O tra  no  m énos co n traria  á  la  verdad, objeto do 
n u estra  censura , consiste en  a tribu irse  a lgunos la  enseñ an ­
za  de  u n  caballo  puesto  en  la  buena e scu ela , m ostrando  el 
resu ltado  práctico  de  ella que b a  sacado aig im  ex tran je ro  ó 
sn d b eípu lo  de  los m étodos y  s¡«teniaa que á  voz i-n g rito  
com baten : p re tend iendo  negar su  o rigen y a p lic a rlo  á  to que  
e s tá  m uy léjos de se r c ie rto , p a ra  sostener errores con m e­
noscabo de la ve rd ad  y  de  la  justic ia .

Si necesario  fuere , podríam os ad u cir várias y  coucluven- 
te s  prnebas.

L a poca in te lig en cia  en  la  elección y  dom a de! potro  I.a 
hem os considerado asun to  m uy im portan te  a l t ra ta r  de la 
decadencia y  m ejoro de la  cria caba lla r e sp año la , p o r  los 
m uchos que se  estropean án tes de  desarro llar sus buenas 
cualida-ies p o r el estado  m iserable en  que se  crian h asta  que  
se sm arran  y  alim entan , época en qnegenem ltiien te  em pie­
za  su  ed u cac ió n : m as com o a l t ra ta r  de  ésta h ab ria  d e  d e ­
c ir  um arguisim as verdades, prefiero callarm e.

V aliéndonos de d¡vers(«  testim onios que lian  dejado  no- 
talnlidM.ies ecuestres, la  m ayor pa rte  jinetea  ex tran jeros, so 
p u -o  fu e ra  d e  to d a  d uda  la  superioridad de nuestros caba­
llos para  el p icad ero ; pero  ae nos a rgü irá  que n os fatig.v- 
n ios en b a lde , que  gastam os el tiem po  en dem ostrar ia  e v i­
dencia, y  po r niáa que sea verdad  p a lpab le  lo que decim os, 
ta n  abandonado com o se ha lla  e l estiiilio de la  equitación 
en  nuestro pa ís : i il l  lúest pns permi» á  tou t le  m onde, 
d ’a lle r á  Corinthie.i' M uy fá c il, concluyente , es ¡a  respne»! 
ta . Al censurar cuan to  m alo ex irte  oponem os el estudio  de 
la  ciencia, la  práctica  beneficiosa de o tros paises, á  la igno­
rancia , a l espíritu  de ru tina  qne p redom ina en  e l nuestro ,
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donde se  c ie rran  loa oídos en  esta  p .irte  á  c u an to  sea  ade­
lan to  y  legitim o p rogreso , donde acontece q ue  los hom bres 
p ierden de tal m odo el t in o ,  que se  em peñan  en  sostener 
tpie lo neg ro  es b lanco y  lo b lanco  es neg ro  ; y  siendo así, 
no  debe m erecer censura el que  trab a ja  cn  ab rirles los o jos 
p a ra  que  vean  y  perciban  lo que á  su  a lcance  debiera h a ­
b e r  eatado, si una  ofuscación especial no perturbase 1® f u n ­
ciones de sus órganos eensitiros.

E d u a r d o  C ó s t s l l o .

LA ENSEÑANZA DE LA AGRICULTURA

EN LOS ESTADOS UNIDOS.

Como en o tras  m uchas cosas, ln g ra n  B epública de  la  
U nion  m archa  en  este im p o rtan te  ram o del progreso m o ­
derno ¿  la  cabeza de las naeioues del V iejo C ontinen te. De 
tre in ta  y  seis E stados que co n stitu y en  la  U nion am ericana, 
apénas liay uno  donde no ex ista  a lg ú n  cen tro  ó a lg u n a  cá­
te d ra  de  enseñanza ag rico ia ; no  se  h a  fu n d id o  u n a  escue­
la, im  colegio, un  in stitu to , nna  u n iv e rs id a d , ain  que en  el 
cuadro  de a sig n n tu r®  se incluyo u n  curso , uiúb ó m enos 
desarn .liado , m ás Ó m énos p ráctico , de  c iencia  ru ral. Y no 
es esto sólo. E n m uchos l a u d o s  la  escuela estab lec ida , eu 
casi todos do fecha  reciente, e n tre  los variados conocim ien­
to s que  d ifu n d e , tiene  por el m ás p re fe ren te  la  instrucción 
agríco la . A lgunos E stados populosos tienen  dos escuelas 
con la  m ism a , 6 poco d iversa  m isión, p a ra  que  la  enseñan­
za v a y a  de  acuerdo con las ju stas  exigencias de la  polila- 
c ion  del E stado  en  ilonde está  establecida. El progreso  a g rí­
co la , la  prc-speiidad do laa n ac iones, florecen p o r  la  a g r i­
cu ltu ra  eiiseñaila y  aprendida  en aquel pa is con m ucho m ás 
ah inco  del que m uchos creen.

T enem os ú la  v is ta  docum entos fidedignos y  o íM ales qne  
asi lo deim iesfran, im presos cn los diversos totm is d e l R e ­
p o n  o //A e  C om m iiíw ner r f  A gricu /ture  {Boletín ó A nuario  
de la  D irecrion  (ien e ra l de A gricu ltu ra). L a  C ám ara de líe- 
p rc sen ta n tc sy  el Senado, reunidos, acordaron en  2 4  de M a­
yo do 1872 que  este  Boletín R eim p rim iese  p or tomo» a n u a ­
les cn núm ero do 250.000 ejem plares. E stos tom os están  
fo rm ados eon trab a jo s redactado» por los profesores de  
Agri< iiltura, m odificados ó am pliados por acpiel cen tro  su­
perior.

H echos como éste  deben  darse á  conocer con la  m ayor 
publicidad, pues son pruebas elocuentiaim as «jue ponen de 
m aniflosto el p u u to  adonde se d ir ig e  en  estos tiem pos la  sa ­
v ia  y  el vigor de  las naciones que v a n  á  vaiig iiarilia  eu  el 
m ovim iento  in te lec tua l moderno.

E n pruelia  de  todo  esto , á  continuación exponem os un  
cuadro «le los e»tablecimient<ia de enseñanza púb lica , con 
m ención «le los n-spectivos estados que los sostieneu  y  de 
los ciudades donde se  h a llan  establecidos.
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H ay  que o bservar que  U  p a lab ra  toUgxo en  N orte Aruéri- 
ca  tiene d is tin ta  icep cio n  de la  que p e r  lo goni-ral lo d a ­
m os n o so tro s; ó es R ÍD « jn ira s  de escuela, ó lo ®  d e  in/titato, 
siendo e n  m uchos casos una  sección (¡facultad  en  1® U ni- 
v trsid ailcs T eniendo  ln» E stados U nidos un  territo rio  de  
tre s  m illones y  m edio de inillas cuadradas superficiali.s y  
una  población  «le tre in ta  y  ocho m illonea de  h .ib itan t® , p o ­
see así, seg iin  se desprende del an terio r cuadro , cu aren ta  
centros «ie enseñanza piíblica agricoia que  la  d ifunden  por 
lodos los ám bitos de  la  nación : u n  establecim iento' p a ra  
cada 87,500 m illas cuadradas, y  05.000 hab itan tes.

Estos establecim ientos ó cscuel®  tom an en  unos casos el 
nom bre de  la  ciudad donde existen, o tras del E stado que io s  
sostiene y  p rotege, y  en  la lista  an terio r se ve  q u e h ay  tre in ­

ta  y  ocbo escuel®  g ra tu ita s  en  los tre in ta  y  sei» E stados; 
pues los de G eorg ia  y  de l M ississipi, dos de los m ás llore- 
cieDt< s, tien en  cad a  uno  dos co leg iM  de A g ric u ltu ra ; e l de 
V irg in ia , o tros d o s , el del Eotado y  el In s titu to  n o ru ial y 
agríco la  de  H ainptoii «lue acaba de ser edificado.

L a  eRtadiftica sum in istra  los sigu ien tes dntos re la tiv a ­
m en te  á la  asistenc ia  á dichos centros de  enseñanza d u ra n ­
te  el año  1874. E n 1® U niversidades el cuerpo docente se 
com pone de 493 catedráticos ¡«ara «5.C87 estud ian tes por uño 
académ ico ; lo que  d a  una  relaciou  aprox im ada de u n  c a te ­
drático  p a ra  cad a  14 e stu d in u te s; en  log colegios de A g ri­
cu ltu ra  y  m ecánicos hay 445 profesores y  ayudan tes p a ra  
3 G69 a lum nos po r año colegia , lo que d a  la  relación de  un 
profesor p a ra  cad a  6 alumno». De m udo «¡ue la  a sisten c ia  ú 
la» escuelas agríco l®  é iiidubtrialcs fu é  m enor en una  m i­
tad  á  la  de Ina U niversidades.

Loa cursos técnico» tienen u n  carácte r especial que  se 
acom oda á  las tiece»idides de  cada E s tad o : e n  I®  U n iv e r­
sidades, la  enseñanza a lcanza aiiucl desarro llo  que tienen  
otra» facu ltad es, m ién tras en los Institu to» y  C olegios t ie ­
ne  u u  objeto m ás práctico. E stados hay  donde esta  en se ­
ñanza  »e da  tam bién  á  la s  m ujeres. Liis gr.anjus, los bo s­
que», los cam pos de experim ento  y  de cu ltivo  en  g ran d e, 
lo» laboratorios y  museo», p roporcionan  ocaaion de ap rove­
ch ar to d as las ven taja»  de la  enseñanza teórica e u  la  p rác ­
tic a  y  ia  observación.

U n a  ley  de! C ongreso de  los representantes de  lo» d iv e r­
sos E stados autorizó á éatos ven d er terrenos de su  re sp ec ti­
va  pertenencia, p a ra  a rb itra r recurso» con que a ten d er á la  
construcción de  edificios, organización y  gerencia  Je  los 
IiistitutOB; pero  la  iniciativ .i y  la  afición á  laa cosas Je  la  
a g r ic u ltu ra , m ovidas enérg icam ente  po r todos los m edios, 
h a n  sido cau ®  de que, á  pesar de  aquella  a u to rizac ió n , de 
u u  m ü lo n  de acres (1 )  de  tc n  e n o s , p ropiedad de los E s ta ­
dos de la U nion, ai«énss se huyan  vetn iido  doce mil qninieii- 
toa ocrrs E n lu g ar de  p referir la  v e n ta  inm ed ia ta  de  skos 
terreno» , a lg u n o s  Estados tra ta ro n  do estu d ia r lo» sitios 
donde m as co iivendria  establecer g randes «luintas ó g ra n ja s  
m odelos p a ra  saber m ejo r despue» á  qné a tenerse  en  el ca- 
»ri u rg e n te  de  ten er enajenac ión  las tie rras  que  les q u e ­
dasen.

P ara  que se  acabe de fo rm ar u n a  idea  de lo que son y  lo 
que  v a le r  esto» cstablecimieiiiOB, vam os á da r ahora  a lg u ­
nas no tic ias m ás d e ta llad as sobre la  eueeñauzu que en  ellos 
se d a , g ra tu itam en te , por supucHto.

E i colegio  de  A g ricu ltu ra  de C alifornia está  destinado  á 
la  «iiBcñnnz.a elem ental y  secundaria  a g r ic o ia ;  lo que p o ­
dem os llaiiuir la c a rrv ra  dura  cuatro  afios, y  la  enseñanza 
de lae bum an idades se dn a l m ism o tiem po q u e la  de  la  teo ­
ría  a g r íc o la ; adenins se enseña d ib u jo , práctico  de  labora­
torio quiniico, ag ricu ltu ra  p ráctica, filosofía n a tu ra l, nocio­
nes geiienileB de n iatem átic iis, h ig itn e  y  c iencia  v e te rin a ­
ria  é idiom as : francés, olemnii y  español ó ilalinno.

E l edificio donde ao ha lla  establecido el «rolegio es m uy 
etpacioKo, e leg an te  y apropiado á  su d ts tin o , ten iendo  a d ­
ju n ta  una  g ia n ja  llam ad a  F a rm er UniversUy.

L a  U n iversidad  iiid u ttiia l de l E atado  d e  A rkansas se 
aenlsi de  co n stru ir en 1875. E» un  m agnifico  edificio «le p ie ­
dra, lad rillo  y  h ie rro , que  m ide 214 piés de  fa c h a d a , 122 
por lado , y  que  tiene cinco pisos. E ncierra  30  au las, 7 sala» 
de lec tu ra , un  lab o ra to rio , c ap illa , b iid io tcea  y  4 oficinas. 
Ef-tá ven tilado  po r c l sistem a B utton y  caleiibulo con v a ­
p o r  (le ag u a , U n ien d o  capacidad p a ra  700 cstudianteB.

U n a  gi-anja adyacen te  fa c ilita  el h acer experim entoa 
agríco la»  y  lo» cultivos dem ostra tivos de la  en señ an za , y  
eu  e lla  re  e je rc itan  tam bién  en  trab a ja r  los alum nos. E l e je r­
cicio m ilita r  dos veces po r sem ana  es obligación escolar, y  
está  de  acuerdo con  e l precepto  fu n d am en ta l de  la  R epú­
blica  : oTodo ciudadano es un  soldado que  puede se rllam a- 
do un (lia á  defender á  la  patria.n

Eu eata U n iversidad  se  da  la  enseñanza superio r de  A g ri-  
g u ltu ra , que  dura  cuatro  años y  es como sigue  :

I ’b im fr a ñ o .— 1.“ Sección.— A lg eb ra , g e o g ra f ía , física, 
m anual dcl cu ltivo , d ibujo de! n a tu ra l, a g ricu ltu ra  prácti­
ca, le c tu ra  y  recitado  de in g le s , fisiología.—2-* Sección .— 
A lgebra, filosofía  na tu ra l, len g u a  ing lesa , ag ricu ltu ra  p rác ­
tica  y  pom ología, d ib u jo .— 3.’ Sección.— G eom etría, b o tán i­
ca, filosofía natu ral, m an u a l de l cultivo, a g ricu ltu ra  p rá c ti­
ca, horliculfiirn  y  dibujo.

Seg csdo  AÑO.—1.* Séccton.—G eom etría, quím ica, b o tán i­
c a ,  h is to ria  genera l y lecciones sobre terrenos y  coíieeli®.
 2.* Sección.— Q uiniiea, p ráctica  de  labora to rio , h is to ria
g enera l, c as t®  y  crianza de  anim ales, teoría  y  p rác tica  da 
in gerto , trig onom etría  p la n a , tra tam ien to  m ecánico  de  ia s  
tie rra s  y  riegos.— 3 .' Se«N:ton.—M ineralogia, adm inistración , 
quím ica, análisis cu an tita tiv o , b o tán ica , re tó rica , m u ltip li­
cación  de la s  p lan t® . sem enteros, v iñ as y  fru to s.

Tbkckb año.— 1.* Sección.— A stronom ia, quiiiiica , aná li­
sis cualita tivo , zoología, tra tam ien to  quím ico de las tierra», 
adobo», h u ertas. 2.* Sección.— G eolog ía , lite ra tu ra  iiigle»a, 
teneduría  ru ra l de  libros, en tom ología , in g en ie ría  ag ríco la , 
cam inos, m ecán ica  y  a rq u itec tu ra  agrícola .— 3.* Sección .—  
L ó g ica , g e o g ra fía  física  y  m eteorología, adm in istración , 
a rq u itec tu ra  rural.

C caRTO aSo.— 1.* /Sección.—Filosofía  m en ta l, econom ía 
p o lítica , legislación y  econom ia rn ra l, zootecnia.— 2.* /Sec­
ción.— F iloso fía  m o ra l, h is to ria  de la  c iv ilizac ió n , leyes 
constitucionales, cultivo  fn ic t ife ro ,  silv icu ltu ra  — S-’ Sec­
ción.— M eteorología, jard inería , cirugía, v e te rin a ria ,h is to ria  
contem poránea.

O tro establecim iento  de  enseñanza, e l In s titu to  n o rm al y  
ag ríco la  de Ilam p to n , en  V irgini.i, d a  ia  p rim acía  p rác tica  
y  agríco la  á  en tram bos s c x ® : e n  e l año 1874 asistie ron  245 
alum nos, de los que  82 eran m ujeres.

El g ® to  a n u a l de este In s titu to , que  cu en ta  con 17 p ro- 
fe so re sy  a y u d an tes , asciende á  40.CKX) dollars.

E i colegio  de A g ricu ltu ra  d e l E stado de K ansas, en  M an­
h a tta n  , tie n e  una  fa c u lta d  jiráctica  p a ra  la b ra d o re s , que  
d u ra  se is años y  está  o rg an izad a  a e i :

P r i m e r  a ñ o . — 1.®/Scceioa.— A g ricu ltu ra  p rá c tic a , diotá-

iiic a , ejercicios de a ritm ética  y  teneduría  de  lib ro » .—2.» 
Sección.— A gricu ltu ra  p rác tica , ejercicios de ing lés y  cali- 
g rafí.i.

Ke o ü k d o  a ñ o .— 1.‘ /Sección.— H o rticu ltu ra  p rá c tic a , a r it­
m ética y  ten ed u ría  de  libro», len g u a  ing lesa .— 2.’ Sección. 
H o rticu ltu ra  práctii.'a, física , en tom ología  económ ica.

T k r c k r  añ o .— 1.* Sección.— F isio lo g ia  com parada, qu í­
m ica  inorgán ica  y  geom etría  p rác tica .— 2.» /Sección.— A gri­
c u ltu ra  práctica, quiinicn o rgán ica  y  an alitica , álgebra.

Cuarto año.—1.* /Sección.— Q uiniiea a g ríco la , zoología 
económ ica, retórica. 2.* /Sección.— F ís ic a , q u ím ic a , m ecáni­
ca, econom ía política.

Qui.nto a.ño.— 1.* /Sección.—M eteoro log ía , g eo log ía  eco­
nóm ica, filosofía m en ta l.—2.* /Sección.—M ineralogía, lógica 
y  legislación prácaica.

S e x to  año. — I.® Sección.— C onstitución  de loa Estados 
Unido», f ik so f ía  m oral, h istoria .—2.* Sección.— L ite ra tu ra , 
h istoria  m oderna, anales de  B utler.

T odas 1® secciones J e  cad a  afio t ie a c u  trab a jo s p rác­
tico».

E n  el año 1874 este colegio gastó  7.CKK) do llars en aj>ara- 
to» y  m áquinas p a ra  laa d ivers®  secciones. A sistieron  áwus 
c á ted ra s  183 alum nos de  am bos sexos, do los que  59 
e ran  m ujer®  ; todo» sigu ieron  estudios agrícolas ó m ecá­
nicos.

T am bién eo d a  enseñanza de id iom a», no  o b lig a to ria , á 
la s  n iñas ; e l fraiicee  y  el a lem an se  estud ian  en  el ijuinti) 
año eu  la  m edida ijue »e desee- Del la tin  se enseña sola­
m ente  lo iiecreario  ¡«ara la  in te lig en c ia  de  los tériuino» 
científicos. T odos los estud ian tes e stán  obligados á  trab a ja r 
en  ln g ra n ja  y  en  la s  oficinas, y  adem as se a p ren d e , segm i 
el acxo, á  coser, la  fo to g ra f ía , la  im p ren ta  y  la  te leg ra fía . 
L a  m úsica ae enseña po r cuen ta  de  lo» alum no» que  deseen 
cu ltivarla , m ed ian te  un  pequeño estipendio . T oda  la  dema» 
enseñanza p ráctica  es g ra tu ita .

I j i  tiu, cl ad jun to  estado p re sen ta  la» escuelas agríco las 
«JUC en 1874 tuv ieron  una  asistencia de  m ás de 100 in d iv i­
duos, d a to B  que  son bien siguificativi>s.

X O H B ®  D B  T A S  E B C V K IA R .

In s titu to  agrícola y  norm al de  H a m p to n . . . . .  
Colegio agríco la  y  m ecánico del A la b a iu a . . . .

Id . id .  id. del K e n tu c k y ..........
Id . id. de  la  G eorg ia  del X ......................
Id . id . dcl lo w a ...........................................
Id . id . del K nnsas.........................................
Id . id . del M assachuse tts...........................
Id . id. dei M ich ig an .....................................

E scuela c ien tilica  do K heflield ...............................
Colegio de  A g ricu ltu ra  de  G eo rg ia ......................
U niversidad  industria l d e l I llin o is ......................
Colegio d e  A g ricu ltu ra  y  Arte» m ecánicas del

M aine...........................................................................
Colegio de A g ricu ltu ra  dcl K eb rask a .................
C olegio d e  A g ricu ltu ra  é In s ti tu to  d e  m ecáni­

ca  de la  C arolina del S u d .......................... ..

XéH.Víí
A L U U -

sos.

245
108
ISO
1(12
295
183
117
121
248
132
150

121
1Ü7

149

E n tre  laa t 'n iv e rs id a d e» , la s  que o frecen una  asistencia 
m ay o r de alum nos , fu é  la  denom inada Colegio Y a le , en  
N uev a  H aven , en  el E stado  de C onnecticu t, pues e l m irac- 
ro de  estu d ian tes  llegó á  1.031. E n la  U niversidad  de! M is­
souri fu é  de  553 ¡ en  In d e  C o rn e ll, e n  I th ac a  (filstado de 
N ueva Y ork), ® ccndió á  5 2 1 , y  eu  to d as  la» re stan tes  fu á  
d e  liXl á  400.

Las facu ltad es de  la s  U n iversidades com prenden  los es­
tud ios de  2.* enseñanza secundaria  y  enseñanza superior, 
m énos aquella» que están  á  cargo  du I®  Escuelas de  A g ri­
cu ltu ra  y  dema» A rtes m ecán icas , q u e  en  a lgunos Estado» 
constituyen u n a  sección de l p lan  genera! de estudios de ca­
d a  U niversidad.

De t(5do lo expuesto re su lta  que  en  los E stados Unido» 
los g ra n d es  árbo es de la  iiis lru cc io n  pública , de ra ices p ro ­
fu n d as  y  v igo rosas, no ah o g an  á  las tie rn as  p lan ta s  qne se 
am paran  de e lla s ; án tes ésta» v iv en  y  jirospteran bien á  su 
lado , abrigando  á  los cu ltivos anejos de los rigores del tiem ­
po, y  p ro teg iendo  tam bién  lo s  h ijo s que  b ro tan  de  e llas p o r 
abuiK lancia de savia.

No les  fa lta  m ás qne I®  co nferencias a g ric o l®  que  con 
tan to  éxito se  celebran  c u  Eepafia.

X .

(11 E l  arre v » le  F c ú i i m i m e n l c  2/S d e  m e d i»  b c i r t á r a a ,  6  s e » a  4 0  á r e a s  y

EL EDCALIPTÜS.

M ucbo se h a n  ocupado los ag ricu lto res desde h ace  a lgnn  
tiempi> de esta  preciosa fam ilia  de lo s  E u c a lip tu t,  y  e sp e­
cia lm ente  de la  va ried ad  llam .ada globulut. O rig inario  de 
la s  M oluc® , ®  u n  árbol in te resan te  bajo m ucho» títu los; 
crece con ex traord inaria  ra p id e z , pues se v e n  ¡«lantoiies 
q ue  se elevan de 5 á  6 m etros en  u n  año, su  s a v ia , em i­
nen tem en te  arom ática y  b a lsám ica , sanea  la  a tm ósfera y  
j«®a p or feb rifu g o , y  su s h o j®  absorben  u n a  g ran  c a n ti­
d ad  de hum edad  y  de  ag u a . De ah i la  p rop iedad  que te 
a tribuyen  de sanear los terren o s pan tanosos y  de  rem ed iar 
sn  insalubridad. L a m adera  del E u ca lip tu s , á  p esar de m i  
rápido crecim iento, es fina  com o la  de  la  acacia. L a  co rte ­
z a  se  sep ara  todos loe año», com o la  de! p lá tano , y  se e x ­
trae  u n  balsám ico que d a  pe rfu m e á  los cueros. Sus h o jas 
y  ramajoB, som etidos ú la  destilación, producen  u n  aceite 
que disuelve la s  resin ®  y  que  a rd e  sin  burao.

T odas estas razones h a n  d e term inado  hacer nnraernsas 
p lan tac ió n ®  en A rg e l , en  I t a l i a , y  en  ta  reg ión  del Sudes­
te  d e  la  F rancia .

L a  esencia d e l E ucalip tus  em pieza á  ocu p ar un  lu g ar im ­
p o rtan te  en  l a  perfum ería  y  la  farm acia , em pleándola la  
m ed ic ina  como su stitu y en te  de  !a  qu inina .

E n  A rgel ae buscan  lo s  E u ca lip tu s  p a ra  los paseos, y  en
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la liiie* de MarseUa hay  y a  p lan tad o s 8.000, que  subirán  á 
25-000 e n  lo s  300 kilóm etros de  aquel com ino férreo . Se 
c ree  que e s ta  p lan tación  costará  18.000 fran co s, y  que en  
ve in te  afios p roducirá  m ás de 300.000 en  m ad e ra s , deduci­
d os ios otro® productos a rrib a  m encionados.

E l E u ca lip tus  requ iere  terrenos lig e ro s ; las a renas de la  
orilla  del m ar. Su m ad e ra , resinosa y  a ro m á tica , es p rop ia  
p a ra  la s  piezas que  están  e n  contacto  eon e l a g u a  y  la  h u ­
m ed ad , eomo estacada», trav iesas , harrcras y  postes para  
los telégrafos.

I ) j  la R evista  Económ ica de la H abana  tciiiiamoa los s i ­
g u ien tes curiosos datos :

GALLINICDLTURA.

I’.ir.a los hom bres versados on el estudio  de  la s  ciencia» 
agrícola» , está  fu e ra  de  d uda  que no  h a y  an im al alguno 
ta n  útil y  p roductivo  como la  g a llin a .

E n  efecto, su chrne es de  la s  m ás sabrosas é higiénica», 
y  puede conseguirse  á  m en o r precio quo la  de los m am ífe­
ros ; e l huevo es un alim ento  ta n  necesario  como el pon y  
ta n  n u tritivo  como la  le c h e ; la  p lu m a , po r m ás que entre 
nosotros no se  ap rec ie , sirve p a ta  sahum erios d esin fec tan ­
tes , p a ra  Ja  confecciun do a lm ohadas y  colchas d e  abrigo, 
y  p .ira  o tros usos industria le»  ; la  g ra sa  dc la  g a llina  celw- 
n a  es una enstancio m ucho m ás rica  e n  o leína , dc m ás g ra ­
to  sab o r y  máa b a ra ta  que la  g ra sa  de  puerco.

N osotros los espafiolea hacem os ascos dc la  g rasa  dc  g a ­
llin a  q u e , bajo el nom bre de  in jiim lia, sólo sirve p a ra  ca- 
tap lasiin »  y  rem edios c aseros, y  a! m ism o tiem po no s a d ­
m ira  que los e x tran je ro s gu isen  con m an teca  fre sca  de vaca 
y  desileBcn el u n to  de  puerco y  e l p a ra  nosotros dclivioBo 
licor que destilan  nuestros olivares cordobeses.

D i» huesos de g a ll in a , calcinados y  hecho» polvo, sirven 
p a ra  la c r is  dc  laa razas de  lu jo  ; y  la  g a llin az a , según  el 
fam oso quím ico V auqiio lin , e» nno  de los abonos m á» rico» 
en  ázoe, pues cu  l.CKÍO partes

E l estiércol de  caballo  tie n e .............................. 4,00 de  ázoe.
E l g u an o  ( ta l com o se  recibe  en  E uropa). 49,70 de  id.
KI guano  (cu an d o  se lim pia  dc p ied ra s , 

veg eta les , e tc .) ................................................. .'>8,90 de  id .
L a ga llinaza ............................................................«3,00 de  id.

E l huevo no se em plea ta n  sólo com o alim ento, sino que 
1.1 in d u stria  u tiliza  can tidades fabulosas. Sirve p a ra  la  cla­
rificación de  los vinos, y  so lam ente e n  e l Puerto d e  Santa 
M aría nu baja  sn  consum o sn u a l de  4 á  5 m illo n es: la  m e­
d ic in a  y  la  fo to g ra fía  tam bién  se u tilizan  dc la  albúniinn; 
e l t in to rero  la  em plea  p a ra  el (in te  perm an en te  de  las lelas 
de  nlgodim . y  la  y em a , n o  sólo es un  precioso recurso en 
m edio del Océano como suatitutivo de la  lecho , sino  que  la  
m edicina u tiliza  sn  a c e ite ; y  po r últim o, sin  ocupam os de 
los usos qne tien e  cu  c o n fite ría , |>oncheB y  so rb e tes , usan 
con v e n ta ja  ia  yem a los curtido res p a ra  el curtido dc las 
p ieles finas.— Esta» verdades so n  segur.im eatc  conocid is 
dc  todos los hab itua les lectores de  ¡a R ev is ta ,  pero  quizá 
no todo» se den  cuen ta  de l inm enso, dcl fabu loso  cap ital 
que  h o y  r.’p resen ta  en  E u ro p a , y a  el v a lo r de  las gallinas, 
y a  el de  sus huevos.

A ntes di' ¡irescn tar nuestros cálcu los, debem os hacer 
constar:

1.* Que la  estad istica  de  población  de E uropa  que  p re ­
sentam os no  es la  ú ltim a , pero  sí la  qua  ten ía  en 1869.

2.* Que p a rtien d o  de d a tos seguros e n  In g la te r ra ,  F ra n ­
c ia  y  A ustria , los dem as cálculoa d e  riqueza  g a llin ico la  se 
h a n  hallado p o r riguroso  cálculo.

3 .° Que suponem os una  postu ra  anual d e  cien huevos.
4.* Que suponem os ni c ien to  de  h uevos e l va lo r dc  p e ­

sos fu e rtes ó sean  30 rs . vn.
5 .°  Que dam os po r v a lo r  á  cad a  g a llin a  pf». 0 ,5 'J , 6 

sean  10 rs. vo .
6.® Que presciudim os aq u í de  p o llo s , p av o s, p av o s rea ­

les, g u in eas, e tc . , etc.

F ijándonos sólo en  E spafia , el v a lo r d e  lo» h uevos pasa  
de 12I.7K4.731 pesos ¡

N o p e c a , p o r  cierto, nnestro  cálculo de  exagerado, pues 
n i la  g a llina  que ta l  norubm  m erezca pone ta n  sólu cien 
hnevos, n i ésto» se venden á  peso y  m edio, que sa len  á diez 
maravedís ia  p ieza, con tando  como se acostnntbra en  A n ­
dalucía,

CARRERAS DE CABALLOS EN MADRID-

rniM iV EB A  DK1S78.

LOS DIAS 2 7  T  2 8  DE MATO, Á I.AS TRES E S PUNTO DE LA TAR­
DE, CAJO LA DISECCION DR LA SOCIEDAD DB FONEN'IO DE LA
c r ía  c a b a l la r  , DE qU E  ES TBESIDENTE HOHORARIO SU MA­
JESTAD EL IlET.

P re s id e n te  de l a  S o c ie d a d : Excm o. Sr. B uque de 
F ern an -N u ñ ez .

JUECKS DECAMPO. E xciiio . Sr. M arqués dc  A lium ada.—Se- 
fior D . M artin  Larios.

J u e c e s  d s l  p e so . S r. Conde de Gom ar.— Sr. Conde de 
Ptítia-Iíam iro.— Sr. D. E nrique Parrella .

JuFCKs DS S A L ID A , Exciuo. Sr. Miirqué» de S ardoal.— Ex- 
ccleiilísiiiio Sr. M arqués do la Mino.

JuECiB DE LLEGADA. Exciiio. Sr. M arqués de  B edm ar.— 
Excm o. Si’. D . Jo sé  L u is  A lbareda.

IIandicappers. Exenio. Rr Duque de Medinasidonia.— 
Sellor Coronel D. Mannel Herran.—Se. D. Agustín de la 
Viesca.

J u r a d o .  Excm o. íñ '. Conde de B alazo to .—  Sr. M arqués 
de B ogaraya.— Sr. M arqués de  la  L ag u n a .—Sr. M arqués de 
V illa lubor.— Sr. M arqué» de V illainejor.—Sr. D. J u a n  Po­
dro Aladro.

PR IM E R  D IA .

1.* C a p .r e e a .  E x t r a o r d i n a r i a . — P rem io de la  Sociedad. 
R». V I I .  6.000 a l 1.“ y  2.000 al 2."— P a ra  caballos enteros, 
capones j* yeguas, espafioles y  cruzados, que no  h ay an  g a ­
nado anteriorm ente esta  carrera  n i corrido en  a lg u n a  o tra  
fo rm a!. M atrícu la, 120 rs . D istancia, 1.300 m etros.

2 .‘ N a c i o n a l .  —  P rem io de la  D irección de Caballería. 
R». vil. 12.000.— P a ra  caballos enteros y  y eguas de  p u ra  
raza espafiola. M atrícula, 250 rs. D istancia, 1.700 m etros.

3.* C r i t k r i o m .— Premio d e l  A/Vnísierio de Fomento. R ea ­
les vellón 40.000.—35.000 a l 1.° y  5.000 ai 2.“ —  P ara  p o ­
tros enteros y  potranca.» espafioles y  ctuzailos d e  tres y  
cuatro  afios. M atricula, 500 rs. D istancia, 1,500 metro».

4 . ' Contso». —  P rem io d e lV e lo z  C lub de M adrid . R eales 
vellón  12.000. —  P ara  caballos enteros y  yeg u as de cnal- 
q u ie rrn za . M atrícula, 400 rs. D istancio, 3.000 m etros.

5.* O.MSiüM.—P rem io  de S . J f .  e l R ey . Rs. vn . 20.000.— 
P ara  caballos enteros y  y eg u as  de  cualqu ier raza  nacidos 
en  la  P en ín su la , y  cabalio» árabes y  inurunos. M atrical i, 
300 rs. D istancia, 3 .000 m etros.

SEGUNDO D IA .

1.* C a r r e r a .  R a z a  p u r a  b a k o r k .— Prem ios de las Com­
p a ñ ía s  de  Ferro-carriles d e l M ediodía y  N orte de  E sp a ñ a . 
Rs. vn. 20.000.— Para caballos eiiteros y  y eg u as  de p u ra  
san g re  in g le sa  nacidos ó no  e a  la  Pen ínsu la. M atricula, 
600 rs . I>istancia, 3.000 m etros.

2.* PesiNsuLAR.—/Vemio del M inisterio deFom ento. R ea ­
les vellón 10.000. —  P a ra  caballos enteros y  y eg u as  espa­
ñ o les y  cruzados. M atrícu la , 400 rs. D istancia , 2.500 m e­
tros.

3.“ M i l i t a r . —Prem io d e l  J /in ií íe r io  de la  G uerra. R ea ­
le* vellón 8.U00 al 1.®—P rem io de la  Sociedad. Re. vellón
4.000 al 2.°— P ara  todos' los caballos pertenec ien tes a l e jé r­
cito , cualqu iera  que  sea su  edad y  raza, nacidos 6 no en  E s ­
pafia. D istancia, d os v u e lta s  a l H ipódrom o.

4.* H a n d ic a p .  P rem io  de S . A .  la  Princesa de  A stú ria s. 
I  n  objeto d e  a rte .—P a ra  p o tro s y  po trancas de  tre s  á  cua­
tro  a f i o s  nacidos en  la  Pen ínsu la. M atricu la , 250 t s .  D is­
tancia, 1.200 m etros.

5.* CoHPBHaACios.—P ren iio  de la Sociedad. Rs. vellón
6.000.—H and icap  d e  caballos y  y eg u as  d e  cualqu ier raza  
qno L ayan corrido s in  g a n a r  prem io en  las carre ras de  es­
tos dos días, e xcep tuando  la  ex traord inaria . M a tricu la , 200 
reales. D istancia, 2 000 m etros.

CARRERAS DE CABALLOS EN JEREZ DE LA FR0NT6RA.

P rim a vera  de  18 i8 .—28 de A b ril.

.Juez de  p a r tid a , D . G uillerm o Cookc.— Jueces de lleg a ­
d a ,  Excm o. Sr. D uque de S. Lorenzo y  D. G uillenuo G ar­
v e y .—Ju ez  del c a m p o , D . Cárlos H aurie. —  Ju ez  de peso,
D. Ju a n  P. M arks.—H and icapper, D . A lejando W illiam s.

l .*  C a b re ra .—Prem io del E xcm o. A yuntam iento. Rs. v e ­
llón, 2.000.— P ara  caballos enteros y  y eguas espafioles y  dc 
c ruza  que b a s ta  e l d ia  de  e s ta  carrera  no h ay an  ganado 
prem io en carreraa fo rm ales. M a trícu la , 100 rs. D istancia,
1.000 m etros.

1 . ^  FtálP. n .  I .  d e  3  &D09, o o n  124 l i t e . ,  d e l  S r .  T .  H e r e j í a .  B l d u e ñ o .
GelonArino. H .  I .  4  »  lf r4  »  »  R .  D a r i e s .  E r e r e t t .

3 .^  Ftt toiiía. L .  A .  5 9 1 3 3  j  >  C . d o  A d a m a .

2.* Premio de S . M. el R ey .  U n  objeto de a rte  — H a n d i­
cap p a ra  caballos enteros, castrados y  yeguas, de  cualqu ier 
raza, nacido» en Espafia. E l g a n ad o r de  un  prem io de Su 
M ajestad e l R ey no puede correr e u  esta  carre ra . M atrícu­
la , 200 rs. D istancia, 1.700 m etros.

1 .»  S o r M u » .  H .  I . c e r .  c o f t l ! í  l i b r a s ,  d e l  Sr. R .  D e r le * .  E r a c e t t .
S.® OeSitcna. H .  .A . e e r .  » 127  »  *  E .  H e r e d i*  E ld o e f te .
3.® rtneno. I .  4  A & n . *  178  »  *  P ,  L « r io * . P ia n c h i t* .

G anada fácilm ente  po r un cuerpo.
3.® Cosmos.— Rs. vn . 4 .000 .—P a ra  caballos enteros y  y e ­

gua» de cualqu ier raza. M atrícn la , 250 rs. D istancia , 3.000 
metro».

) . •  E tm x t .  
2 .'> f e « .e .

I .  4  o i l c s ,  1 4 9  l i b . ,  d e l  8 r .  O .  d «  I .  O o r r a t » .  D .  T a j- lo r . 
1 . 4  > 131  > > P .  L a r l n .  P l i o r b t U .

4." Peninsular.— Ihf. vn . 4.090.—P a ra  caballos ontoroa y  
yeg n as eepafioles y  cruzados. M atrícula, 250 rs. D istancia, 
2 600 m etros.

1 *  n  B a riirrt. I I .  I .  S  a B o í ,  I S 7  l i b . ,  d e l  S r ,  R .  D » t í m .  E r e r e t t .
2 - a o rre r.  L ,  L e e r . .  1 4 8  .  d e l  S r .  T .  I l e t e d l» .  K ld o a f io .
3 . '  í e W - I V r r e .  H .  I ,  8 » f k » , 1 6 l  i  D .  d e  F e r n á n  S o ñ e t .  J .  T a j l o r .

tia n a d a  fácilm ente  p o r 7 iP a r t ie r e .
5.*_ C rilerium : del Ministerio de  Pomemto.— R». vn . 3.000 

y  e l irajw rte  de  Jas m atrículas.— P a ra  ¡lotros enteros y  po­
tran cas  españoles y  cruzado» de tre.» á  cuatro  afios. M atrí­
cula, 200 rs. D istancia, 1.500 m etros.

1 ."  Tratador. H .  I .  4  a f i o i , K S  11b., d e l  S r .  B .  D a r l e s .  E v e r e t t
2 . “  ¡/erry. L .  I .  4  > 1 4 5  •  d s l  S r .  T .  H e r r d i » .  C .  I . q t í o r d .
3 .?  Boros. I L A .  3 .  I I S  > d e l  8 r .  1 . 1*. A l í d r o .  C r o í í .

G an ad a  p o r  Trovador  fácilm ente. Mercy buen segundo.

BEGU.S’ OO D IA .

1.* Omnium.— Rs. vn . 3.000 y  la» m atriculas.— P ara  ca- 
ballos entm-os, capones y  yegua» de cualqu ier caza nacido» 
en  la  Peninaiila , y  caballos árabes y  m orunos. M atrícnla, 
360 ra. D istancia, 3.000 m etros.

1 .*  & r < w .  L .  I .  e e r .  H O  l ib ra » , d e l  S r .  D .  T .  H e r e d ia .  K I d n e ilo  
i . "  RoMrta. 6 « V * .  I 7 f  >  d e l  S r .  I ) .  J .  S c b o t t ,  B o .ln ifo .
3 .  BarUan. H .  I .  c » r .  1 7 0  »  d e l  8 r .  D .  R ,  D n r le s .  K r e r e U .

C arrera m uy dispulatla.
2.* ATacionai.—Rs, vn , 2.000.— l ’a ra  caballo» entero» y  

yeg u as de  p u ra  raza  española. M atricula, 160 r». D istancia
1.700 m etros. ’

I.® i í i r v i t o » .  E .  o e r .  c o n  1 8 4  l ib r a » , d e l  S r .  D .  R .  D n v te e .  E v e r e t t .
i . 'B rU la n U .  E .  « n f to s ,  1 5 9  > d e l  8 r .  D .  C. F n U cJ» . P e re » .

3.“ G ra n p ren tio d e  Jerez.— 'Rs. vn . 7.0O0.—H aiidicnp p a ­
ra  caballos enteros, capones y  y eg u as  dc cualquier raza  n a ­
cidos e u  la  Pen insu la, y  caballos á rabes y  m orunos, M ati í- 
cu la  4'K) ra. D istancia, 1450 m etros.

! . •  Sorrtir.
S.* Bfiiifoo. . .
3 .*  Trcm Sor. I I .  I .  4  nfio» ,

I . .  1 .  c e r . ,  r o a  1 5 *  libras, d e l  R r. D .  T .  H e r e d i* .  E l  d n e ñ o  
H ,  1 .  .  15B »  d e l  S r .  D .  F .  S c b o t t .  P e r e s .

1 4 8  » dc! S r .  D .  B .  D s T Íe * . B v e r c t t .

Gniió/Sorroio, llegando  ju n to s B abieca  y  Trovador.
4,® P rem io de Señoras. U na  a lh a ja .—H andicap , p a ra  to ­

d a  clase de caballos, tnénos in g lesesy  tarbes, que h ay an  cor­
rido en estas  carre ras m ontados po r caballeros. M atrícula, 
200 ra. D istancia, 14.50 m etros.

].• J/i-ríjr, L. I .  4 * f io i l l4  libras, Sr. D. T  Herodia. El doefio.
2.* B o lita s .  H . I .  c « r „  ]«8 r  d e l  Sr. D. R .  D a v ie e .
3.* B oros. H. A .  3 * f l c s . H 5  * d e l  S r .  D .  P ,  A l f t l r o .

llon, 3 .000.— H andicap p a ra  caboiloe do to d as ciases, m e­
n o s  ing leses y  tarbes. que h ay an  corrido  en estas carreras 
s in  ob tener prem io a lg u n o . M a tricu la , 2 j j  r». D istancia, 
800 m etros.

1 .® BeSfiir. H .  A .  3  mito», 1 1 0  l i b . .  d e l  B r. D .  d e  F e r a a a - N a f le e .  T * v 'a ic .
2 .® Oadiunto. 1 5 5  > d e l  S r .  D .  F .  H e r e d ia .

Despue» se verificó u n a  apuesta  p a r tic u l ír  e n tre  Golon­
drino  y  Fate, gan an d o  e s te  ú ltim o d e  D. T . H eredi.i.

CARRERAS DE C.ABALLOS EN CADIZ-

r a i H . t v E B A  D E  1878. —  D IA S  5 r  6 D S  h a t o .

PR IM E R  D IA .

1.® C ah b esa . C b iteb iu sí.—P rem io  de S .  M . e l R ey . U n 
objeto de a rte .— P a ra  po tros en teros y  po trancas españo­
les  y  cruzados de tres y  cuatro  afios. M atrícu la, 240 realca. 
D istancia, 1.500 m etros.

1 ."  M -rty . H .  I .  4  af io * . l i s  U b ,, d e  D .  T .  H e - e d la ,  C a p . L n x io r ü .
2 .* 5 i r e a .  H .  A .  3  »  1 1 5  ■ o  J ,  A la d r o  D  T a r l o c
S.® C a í e e í r l a e .  H  I .  4  »  145  »  >  B . D t v i e » .  B v e re L
4.® F ija ro .  H .  I .  4  *  1 4 5  >  a  t y .  A im C i .  C ro í» .

H icieron  c l paso M ercy, Barón y  G olondrino ; Fígaro  de­
trás . E n la  recta, f ren te  a l S ta n d , em pezó á  p e rd er sitio 
Golondrino, v in iendo  ju n to s B aran  y  M ercy b a s ta  cerca de  
la  recta, en trando  M ercy  m edio cuerpo prim ero fácilm '»nte.

2.* N a c to s a l ,—Prem io de la  Sociedad. Rs. v n . 20 0 0 .__
P a ra  caballos en teros y  yeg u as d e  p u ra  raza española. M a­
tricula, 20D rs. D istancia, 1.703 m etros.

1 .® B ritlia le.  E .  c e r .  1 5 8  11b., d e  D . C .  P a l ló la
2 ,*  Marmitm. B .  c « r .  1R 4 >  > B .  D iv ia » .
3.0 O ift. E . CCT. I H  a  > -w. A ostio .

F e m .
B r e r e t .
Cros.

( ian ad a  fácilm ente  p o r  Fate.

Corrieron ju n to s , llegando  á  la  vez á  la  m e ta  M armion y  
Brillante  con  cuatro  ó cinco cuerpos d e  G ift. V olvieron á 
correr los dos p rim eros, gan an d o  B rillante  jio r m edio 
cuerpo.

3. Pesi.ssuLAB,—Prem io de la  Sociedad. Rs. vn . 3.030.

Ayuntamiento de Madrid



- - P a r a  caballos en teros y  y eguas espafioles y  cruzados. 
M atrícula, 200 rs. D istan c ia , 2.500 m etros.

Laeeré, H . I. « r .  ISS lib., de D. R . D atiei. Ereret.

Corrió sólo.
4.® C a i T E R l ü M . — H a n d i c a p . — P rem io  d t  la  S o títd a d  — 

Rs, v n . 5 .000 p a ra  e l prim ero  y  1.000 p a ra  el segundo.—  
P a ra  po tros enteros y  po tran cas españole» y  cruzados que 
precisam ente h ay an  corrido e n  ia  p rim era  carre ra  de  este 
d ia . M atrícula, 200 rs. D istancia , 1 .220 metroa.

Mere». F .  I. 4 aDo», l 'O  lib., de D. T. Heredi», El dneao.
5 "  B a r » .  H . .A .  3  » 3 2 8  *  »  J .  A la d r o .  D .  T a jiO T .
í .®  O tiM iH io .  H .  I .  4  »  1 5 8  > »  R .  D a r i e a .  E r e r e t .

H icieron  el paso Golondrino y  M croj acom pañados de
Barón, que hab iendo  tropezado a l e n tra r  en  l a  cu rva  ju n to  
a! S ta n d , perdió bastan te  tiem po , y  aunque alcanzó ¿  los 
o tros, e n tró  m edio cu erp o  d e tras  de  .Virey.

5,® C o s m o s .— P rem io de la  Sociedad. Rs. vn . 3.000.—P a ­
ra  caballos enteros y  y eg u as  de cualqu ier raza. M atricula, 
200  rs. D istaucia, 3 .000 m etros.

1.® y  fn o .
2 .®

I .  4  a n o s ,  1 3 1  11b., a »  D ,  P .  L a r io .í.  P l a n c b l U ,
I .  4  •  1 8 9  > d o I C . d e l a  C o n a c a .  D .  T a y lo r ,

Salió haciendo  el paso  Veneno u n  cuerpo d e lan te  en  1* 
prim era  v u e l ta ; en  la  re c ta ,  f ren te  al S tand , la  y e g u a  sc 
asom bró y  pcr.lió  m ucho terreno , que  a unqnerecuperó  b a s ­
tan te , no  pu d o  a lcan zar á  Veneno, en trando  con  cinco ó seis 
cuerpos detrás.

SEGU NDO DIA.

1.® C a r r e r a .  O m n id m .— P rem io de la Sociedad. Rs. v e ­
llón . 3.000.—P a ra  caballos e n te ro s , capones y  yegu.aa de 
c ua lqu ier r.aza nacidos en  la  Pen insu la , y  caballos árabes y  
m orunos, excep tuando  los que  h ay an  ganado este prem io 
e u  Cádiz. M atricula, 200 rs. D istancia, 3.000 m etros.

1.® M rrrf.  L .  I .  o e r .  U S  l i b . ,  d o  D .  T .  H í r e d i a .  Cai>. L n x to r d .
2 . "  Bariian. H .  I .  o e r .  1 7 0  s  i  B .  D a r l e a .  E r o r e t .

B arh ia n  quedó ra’iy  atrasado.
2.® N a c io n a l.—H a n d ica p .— V r n i i /e r ío d e í ’o ' 

menlo. Rs. v n . 3.000.— P a ra  caballos enteros y  y eguas de  
p u ru  raza  española  que precisam ente  hayan  corrido en  la  
seg u n d a  c a rre ra  del p rim er d ia. M a tríc u la , 200 rs. D istan ­
cia, 1.700 m etros.

1 . "  BríUenu. E .  c e r .  U S  l l b . ,  d o  D .  C . P a l ló la .  P e r o j .
■i.'’ Marmion. E .  c e r .  1 7 0  a  »  B .  D a v ie s .  E v e r e t .
3.® C ' / í .  B .  C íT. 1 7 8  .  1  W .  A u B tin . C ro ie .

B rillan te  po r un  cuerpo  de V a m io n ,  y  G if t  m edio cuer­
po dctr.is.

3.® G r a n  H a n d i c a p . — P r m ío r f e  la  Sociedad. Rs. vellón .
30.000.— P a ra  caballos y  yeg u as de cualquier e d ad  y  raza. 
P a ra  g a n a r  esto prem io h a  de se r vencedor en  e s ta  carrera  
el m ism o caballo  dos reuniones consecutivas. E l segundo 
rec ib irá  2 ,000 rs. M atricu la , 200 rs. D istancia, 2.000 m e­
tros.

1.® BarbUrf. n .  L  6  a S o a , 191  U b ,. d e  D .  B .  D a v ie s .  E v e r e t .
s . o  S orra t.  L .  I .  c e r ,  181  a  »  T .  H e r e d l» .  C a p . L n a ío r d .
3.® BabUca. H .  I .  S  sA u e , 1 3 «  > > I .  S c b u t l .  A d o lfo .

D espues de cu a tro  ó cinco fa lsas  salidas, a rrancó  hacien­
do e l paso B abieca ;  en  la  v u e lta  antea de  la  rec ta  sc ade- 
lantairon Sorroic y  S a rW erí, gan an d o  éste fácilm ente  p o r 
u n  cuerpo.

4.® H a n d i c a p . — Prem io de  5o iora« . U n a  copa de  p la ta . 
— Prem io de la  Sociedad. R s. vn . 3.000. —  P ara  toda clase 
de  caballos nacidM  en la  P en in su la . que h a y an  corrido en 
la s  presentes carreras. M atrícu la , 240 rs. D istancia, 1.706 
m etros.

1.® Barbiere. H .  I .  8  a S o r ,  I S l  l i b . ,  d e  D .  B .  D a v ie s .  K v e r e t ,
5.® Sorroie. L .  1 , osT . 1 5 1  > *  T .  H e r e d ia .  C a p . L o s f o r d ,
3.® A ire a r .  H .  A .  3  a ñ o a ,  1 2 4  > »  J ,  A J a tlro , D .  T e y lo r ,
4.® chiripere. H .  I .  5  »  l ó l  »  •  W . A .a » U ii. C ro aa .

Ganó fácilm en te  B arb iere  p o r uu  cuerpo.
5 .®  C O M P E N S A C IO N .— H a n d ic a p .— Prem io de la  E xcélrnlí- 

iim a  D iputación P rovincial. Rs. v n . 2.000.—P a ra  caballos 
y  yeg u as nacidos en  la  P e n in su la , que h ay an  corrido en  
estas  carre ras sin  ob tener prem io a lguno . M a tricu la , 200 
reales. D istancia , 1 .220 m etros.

1.® GeloKáríiu. H .  L  4  a f i r » ,  1 8 0  !U >„ d e  D .  B .  D a v ie e .  E v e r e t .
2 ,® Ckírtpero. H .  1 .  5 ■ 1 0 8  f  a  W .A n s U n ,  C ro a s ,

Ganó Golondrino po r m edia  cabeza.

NOTICIAS GENERALES.

Bajo la  d irección d e  los d is tingu idos In gen ieros señores 
R odríguez, T riu  y  R odrigo , se h a  establecido en  P a r is , 63, 
R u é  P rovence, nna  casa  p a ra  consu ltas sobre p riv ileg ios 
de  invención , m em orias, p lan o s , in fo rm es, represeutacion  
en  la  E xposición , elevación de a g u as , luz e léctrica  d ivisi­
b le, nuevo  sistem a, luz A lberto, e tc ., que  c ad a  d ia  go za  de 
m ás crédito  y  num ero sa  clientela.

o  
Q  O

E l lúnes 5  de  M ayo se  verificaron e n  e l rio  G uadalqui­
v ir  las anunciadas r e g a ta s , en  la  liltim a esc.alinata del 
m uelle.

A  las  cinco y  cuarto  se  celebró la  p rim era  en tre  el es­
q u ife  M acareno, tr ip u lad o  por los Sres. Cam acho , N iño, 
G arcía, Jo h o n s to n  y  tim onel M 'uelton y  Ontriggen Donn, 
gan ando  e l prim ero, quedando el segundo m uy distanciado 
A consecuencia de  habérsele ro to  en  la  travesía  uno  de los 
asien to s. E l prem io consistió en  cinco d ip lom as honorí­
ficos.

E n  la  seg u n d a  re g a ta  tom aron  p a rte  los esquifes Triana

y  B i t i i ,  gan an d o  Triana  que estaba trip n lad o  p o r ios se­
ñores Palom o, G arcía, I.am adrid , T cch illo t y  tim onel G ar­
d a ,  adjud icándosele  e l prem io d e  cinco m edallas d e  b ro n ­
ce, re g a lo  de l Secretario  d e l Club  D. Jo sé  Povedano.

E n  l a  te rc e ra  ca rre ra  se d isp u tab a  u n  prem io  de copas 
de p la ta , regalo  del cap itán  in stru c to r Sr. M Tielhon, g a n á n ­
dolas Macareno, qne  venció á  loa esquifes G aaila lqu ivir  y  
Sevilla . L a tripu lación  del prim ero  ta  coraponian  los seño­
res C am n ñ o , T cch illo t, G arcía  (D . A .) ,  Jo h o n s to n  y  tim o ­
nel G arcía  (D . A .) .

P o r m ás que la  concurrencia  n o  fu é  m u ch a , á causa  de 
que  el tiem po no era  n a d a  ag rad ab le , no  £ ¿ tó , sin  em b ar­
go , an iiuacion  en  esta  fiesta.

©O O ,
o  Jo rn a l o ffic ia l de A gricu ltu ra  d a  cu en ta  en  eu u ltim o 

niím ero de l proyecto de  constitución  de la  Sociedad gene­
ra l protectora de la A gricu lta raespaño la , re la tando  m in u ­
ciosam ente la  reim ion celebrada e n  el palacio  d e  la  E x ce­
len tísim a Sra. D uquesa de M edinaceli, de  que  y a  tienen  n o ­
tic ia  n u estro s lec to res , y  p rod ig an d o  en tu s iastas  elogios á 
cata ilu s tre  dam a p o r  su  in ic ia tiv a  en  este  a su n to . «Cin- 
gindo, d ice, a  trip lice  coroa dn f id a lg u ia , da fo rm osiira  e 
do  ta len to , nao a d m ira  que á  su a  id ea  fosse acolhida com 
«plauso, proclam ada com  en thuaiasm o, e  que a  form osa 
D uqueza se visee iioineada P residen te  d a  com m issao exe- 
cu tiv a  nao  po r accla inafao , mae p o r «dora5a o , no d ize r de 
un  ¡Ilustre p o e ta .»

uE ninedio  de  to d as las v icisitudes, dice luégo el Sr. Ve- 
rinsimo d ’ A lm eida que  firm a el artículo, porque h a  pasado 
Espafia y  que sem braron la  d iscordia y  la  desolación p o r do 
quiera, la  id ea  agrícola iinponese fa ta lm en te  com o la  ún i­
ca  que  p u ed e  sa lvar á  una  nación  esencialm ente agrícola , y 
ta n  fé rti l  y  rica  que m edio sig lo  (le luchas c iv iles casi in ce ­
santes no  han  conseguido im pedir su engrandecim iento .

o lla g o  votos po r la  realización de  las aspiraciones de los 
convidados de la nob le  D uquesa, deseando  m ucha fe  en  el 
progreso  a g rico la , m ucha abiiegacioii y  tena<ridad eu  v e n ­
cer todas las resistencins p a s iv as , que son, no  sólo la s  más 
persistentes, sino tam bién  los m ás tem ibles enem igos de las 
sociedades agrícolas.^

T am bién  se  ocup» este  d istingu ido  escritor, en  el m ism o 
articulo , de l establecim iento  e u  V alencia  d e  la  estación 
agronóm ica que h ace  poco se organizó po r la  in ic ia tiva  de 
Ja Sociedad Valenciana de Agricultura.

e 
O  o

Cuando á  fines de  1876, y  coincidiendo con  la  aparición  
d e  la  excelente § ilu strada  Gacela Agrícola  del M inisterio  
de Fomento, em pezam os n u estra  publicación, pocos e ran  loa 
periódicos que ve ian  la  luz dedicados i  la  a g ricu ltu ra  y  el 
4 ^ r í .  E n 1.“ de  E nero  del p resen te  empezó la  Ilustración  
Venatoria, que en  su  p a rte  m ate ria l y  tipográfica n a d a  d e ­
ja  que  desear, y  ahoraleeroos h a  aparecido la  R evista  E cues­
tre, bajo  la  d irección do persona  b ien  en ten d id a  en  la  m a­
teria . M ucho nos a legram os de ve r seguido nuestro  ejem - 
ilo, tan to  en  la  cap ital como en  provincias, donde tam bién  
lan  segu ido  este m ovim iento , y  saludam os con c l m nyor 

afecto y  deseam os la rg a  v id a  á  nuestros com pañeros, cuya 
aparición hem os viato y  vem os con  ve rd ad era  sa tis fac ­
ción.

o 9 o

LA F E R IA  D E  M A D R ID .

DEL 20  AL 31 DE MATO.

E l A y u n tam ien to  de esta  v illa , secundando  los deseos 
del com ercio de  la  m ism a y  con su  cooperación, lia  aco rd a­
do celebrar n n a  g ran  fe ria  en loa diaa 20 a l 31 <lel raes co r­
rien te , am enizándola  con varios feste jo s, á  fin  de  qne á  la  
pa r de los beneficiosos resu ltad o s que es de  esperar o b ten ­
gan  lo s  in tereses m ateria les en  g e n e ra l y  los de  la  locali­
d ad  en particu lar, s irva  de so laz y  recreo á  su  vecindario  y  
a l no  escaso núm ero d e  concurren tes fo ras te ro s que en  b u s­
ca  de tran s icc io n es  afluyan á  e s ta  cap ital. Con tal objeto 
h a  fo rm ado  el sigu ien te

P R O G R A M A -

L a  fe r ia  se estab lecerá  en  el salón  del P rad o  y  paseos 
con tiguos del Museo d e  P in tu ras  y  Ja rd in  Botánico, donde, 
adem as d e  laa v istosas y  e legan tes tien d as de  to d a  c lase  de 
objetos, la  D iputación P ro v in c ia l, e! A y u n ta m ie n to , la  re ­
p resen tación  d e l com ercio é in d u s t r ia y  a lgunos p a rticu la ­
res, establecerán  m agníficos pabellones de  recreo.

L as E m presas d e  lo sfe rro -ca rriles , no sólo h a n  am pliado 
h asta  e! fin  de  la  fe ria  e l plazo que  p a ra  e l reg reso  concede 
anualm en te , con reb a ja  de p rec io s, á  lo s  que concurren  á 
la  fiesta d e  San Is id ro , sino que  la  del N orte  reb a ja  ta m ­
bién  u n  60  p o r JOO en los precios d e  trasporte  de  loa g a n a ­
dos que  v e n g an  con  destino  á  la  Exposición.

Exposición de ganados con  prem ios concedidos po r Su 
M ajestad e l R ey , S. A . la  P rincesa  de  A stu rias, M iiiisteriu 
de  F o m e n to , D ipu tac ión  P ro v in c ia l, A yuntam ien to  y  re ­
p resen tación  del com ercio y  la  in d u stria , qne ten d rá  lu g ar 
en los d ias 28, 29 y  30.

C arreras de caballos en  los d ias 27 y  28  p o r  la  Sociedad 
d c l F om en to  de la  c ria  caba lla r, que se verificarán  en  el 
H ip ó d ro m o , recientem ente  co n stn iido  en  la  pro longación 
del paseo  d e  la  C astellana, seg ú n  h a n  sido anunciadas.

C orridas de to ro s o rdinarias y  ex traord inarias, en  las que 
lid ia rán  la s  cuadrillas co n tra tad as por la  E m presa  p a ra  ia  
ac tu a l tem porada.

F unciones ex trao rd inarias en  todos los te a tro s  de  la  c a ­
p ita l, y  conciertos y  o tros espectáculos en  los ja rd in es del 
B uen R etiro .

F uegos artificiales e n  las noches y  s itio sq o e  señalen  d u ­
ra n te  la  feria .

C arreras de velocípedos, ad judicándose v a n o s  prem ios, 
cuyo núm ero é im p o rtancia  se  anu n ciará  p o r separado.

C ucañas y  re g a ta s  en  el g ra n  estanque del P a rq u e  de 
M adrid , tam bién  con opcioo á  varios p rem ios, que se p u ­
b licarán .

Conciertos al a ire  lib re  en  d ife ren te s d ias y  sitios. 
M úsicas en  varios sitios y  g ra n d es  ilum inaciones en  lodo 

cl local de la  fe ria .
E l salón  de! P rado  e sta rá  a lum brado  p o r  do» luces eléc­

tricas .

EXPOSICION DE GANADOS.

P rem ios.

D u ran te  la s  fe ria s  ten d rá  lu g a r  u n a  E xposición  d e  g a n a ­
dos en  loe dias 28, 29 y  3 0 , ad judicándose d iferen tes p re ­
m ios en  la  fo rm a sigu ien te  ;

P r i m e r  p r e m io :  D e S .  M. e l M il qu in ien tas pese­
tas  ¿  caballo  de p u ra  raza  española  que p o r  su  estam pa y 
proporciones sea clasificado e n  p rim er térm ino.

SKaD.SDO: D e S .  A .  R . la  Serm a. S ra . P rincesa  de A s tu ­
rias.— V n  objeto de a rte  á  la  y eg u a  que, d en tro  de la s  con­
diciones de  p u ra  raza espafiola, reú n a  las de  belleza y  p ro ­
porciones, y  sea clasificada p o r  el Ju ra d o  en  p rim er té r ­
m ino.

D e l M inisterio de f^omenío.— U no de 1.000 pesetas a l c a ­
ballo sem ental de  p u r*  taza  espafiola que sea  clasificado en 
p rim er térm ino po r ans cualidades de b e lle za , proporción 
t n  form as, finura y  ag ilidad  e n  sus m ovim ientos.

O tro de 1.000 pesetas a l  m ejo r to ro  m anso de sim ien te  de 
tre s  afios de edad.

D e la  E xcm a. D iputación P rovincia l.— U no de l.OCO p e ­
se tas  a l m ejo r caballo  sem ental de  p u ra  raza  espafiola c ria ­
do ó  recriado en  la  p rov incia.

O tro de  750 á la  m ejo r p a re ja  de bueyes p a ra  labor, c ria ­
dos ó recriados en idem .

O tro de 600 al m ejor lo te  de  d iez  o v e jas m erinas de  una  
m ism a señal nacidas ó criadas en  idem .

O tro de 500 a l m ejo r lote d e  diez ovejas churras de  una  
m ism a señ a l, nacidas ó c riadas en idem .

Otro de  1.000 á  la  m ejo r p a re ja  de m achos ó m uías c ria ­
d as ó recriadas en  idem .

O tro de 500 a l m ejo r g a rañ ó n  nacido y  c riado  en  idem .
Otro de  750 a l m ejo r lote de  diez ó máa cabras d e  m ejo ­

re» condicionea y  que  den  m áa leche, criadas ó recriad as en 
¡dem.

O tro de  500 á  la  m ejor p ia ra  de  cu a tro  ó  mús lechonaa 
ab iertas pnra c ria , nacidas y  c riadas en  idem .

Otro de 250 a l m ejor lo te  de un ga llo  y  seis g a llin as  de  
raza  com ún española , criadas en  ¡dem.

Otro de 250 ai m ejo r perro  in a s tin , nacido  y  c riad o  en 
idem .

Advertencia, — E stos proinios serán  incom patib les con 
cn ah iu iera  otro. P a ra  o p ta r  á  e llos se  necesita  p ro b a r con 
certificaciones y  o tros docum entos, qne h a n  nacido 6 han  
sido criadas ó recriadas en  la  provincia.

D e la  A  sociacion general de ganaderos. — U no de 600 pe­
setas a l m ejor lo te  de carneros m erinos que ten g a n  lan a  
m ás fina.

I )tro de 600 a l m ejo r lo te  de  carneros que  ten g an  más 
p eso , siendo de m enor edad.

D e l Círculo de la  Union M eicantU . — U no de I.OOO pese­
tas  a l m ejor tronco  de caballos espafioles de  cinco á  seis 
piés, p a ra  tiro.

litro  de 500 a l m ejo r p a r  de m uías de  cinco á  seis años, 
p a ra  Ja labor.

Otro de 500 á  la  m ejo r p a re ja  de  bueyes de  cu a tro  afios, 
p a ra  idem .

Otro de 250 á  la  m ejo r v a ca  de leche de  cinco á  seis 
años. •

(Jtro de  250 a l lote de  diez carneros sem entales m erinos 
fiaos, de  una  m ism a señ a l, que  reúnan  los m ejores co n d i­
ciones de  confonu idad  y  lan a  de carda  ap ro p iad a  p a r a l a  
fáb rica  de paños finos.

Otro de  250 a l lo te  de d iez  carneros sem entales rasos 
que reúnan  la  m ejo r conform ación  y  m ejo r la n a  estam - 
brera.

D e l E xcm o. A yuntam ien to .—  Uno d e  1.000 pesetas a l  ca­
ballo  sem ental extranjero  ó nacido e n  E sp añ a , p e ro  d(j 
ig u al p ro cedeac ia , q ue  reú n a  los cualidades m ás v e n ta jó la s  
p a ra  m ejorar por m edio de su  craza la  raza  española.

Otro de 1,000 a l tronco  d e  caballos d e  tiro  de cinco á 
seis años que  reú n a  m ejores conJicíones p a ra  e l acarreo.

O tro de 500 al m ejo r sem en tal percheron  nacido  y  cria ­
do  en  E spaña,

Otro de  250 al m ejo r lo te  d e  diez cam eros boatos de  raza 
churra .

O tro de 750 a l m ejo r lo te  de  vacas de lech e , de  cu a tro  á 
ocho años, del m ism o h ierro  y  se ñ a l, q u e  cuando m énos 
reúna  cuatro ó m ás e jem plares de  p r im e ra ,  y a  sean  del 
pa is ó  recriadas en  E spaña.

Otro de  500 á  la  m ejo r p a re ja  de  m uías de  tre s  á  cuatro 
años, p a ra  tiro  ó labranza.

Otro de  125 a l m ejo r m acho  cabrio sem ental d e  m ejo ­
res condiciones p a ra  la  reproducción  de  la  bnena raza  de 
leche.

Otro de  125 a l m ejo r lote d e  do» ó  m ás verracos de s i ­
m ien te  de u n  m iauio h ierro  y  señal.

A dvertencias.— Prim era . L as inscripciones de  lo s  gan a­
dos que  h a y a n  de p resen tarse  en  la  E xposición , se  h a rán  
en  la  tercera  sección de  la  Secretaría de l A y u n tam ien to , 
todos los d ias no  fe riados h a s ta  e l 27 de l a c tu a l, d e  u n a  á  
cinco d e  la  tarde .

Segunda. L a  ad judicación do prem ios p o r  el Ju ra d o  se 
llev a rá  á  efecto e l 31 d e  M ayo e n  e l pabellón  de! A y n n ta ­
m iento.

T ercera. A todoa lo s d ueños de e jem plares que  liayan 
obtenido p rem io s, se Ies expedirá  im  d ip lom a en que se  de­
ta lla rá n  los condiciones con q u e  aquél fu é  adjudicado.

C uarta. L os conductores d e  g an ad o s  que  v e sg a n  á  la  
E xposición  h a rán  e s ta  declaración  á  su  lleg ad a  á  lo s  fiela­
tos de  consum os, ú fin de que  p o r  los m ism os se  les dé trán - 
wto p a ra  e l local de  lam ism a .

E n  laa célebres re g a ta s  de  Lóndres, e n tre  los estud ian tes 
de  las U niversidades d e  Cam bridge y  O x fo rd , l.is lia n  g a ­
nado fáciliiiciite estoa últim os. L a  d istancia  de  7.20J  m e-
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Iros la  tiicieron en  23 iriniitOK 12 segnndos. ó sea 54 se­
gundos niénos que e l afio p asado . E n  los 35  afios que  hace 
se  verifican estas  regatas, los de  O xford  han  ganado  diez y  
ociio veces y  los de  Cam bridge diez y  s e is : e l afio pa.sado 
hu b o  em pate.

o %
E n  V alencia  ten d rá  lu g a r  u n a  Exposición  de flores los 

d ias  5  y  19 de M ayo, b a jo  el sigu ien te  p n ig ram a  :

PBIMEBA EXPOSICIOS.

1.® Se celebrará  en la  Casa Social e l din 5 d e  M ayo pró­
ximo.

2.“ Se adm itirán  rosas y  colecciones de p lan ta»  e n  m a­
cetas.

3 .*  P rem io s .—Prim ero, 320 reales á  la  m ejor co lecdon  
de rosas de  m ás novedad — Segundo, M edalla de p la ta  de 
l>rogreeo i  la  colección de  rosas uiás num erosa.—Tercero, 
M edalla de cobre de progreso á  In co lecdon  de rosas qne si­
g a  en  m érito é  la  anterior.—Cuarto, 200 reales á la  m ejor 
colección de p lan ta s  e n  m aceta  p resen tad as en  flor.

SÍODMDi EZPOSICIOIT.

1.® Se celebrara  en  la  Casa Social e l d ia  19 de  M ayo p ró ­
xim o.

2.® Se adm itirán  c laveles y  ramos.
3.® P rem io s— Pritnero, 320 reales á  la  m ejo r co lecdon  

J e  claveles.— Segundo, Testimonio de aprecio  á  la  co lecdon  
de claveles que  le siga  en  m érito  á  la  an terio r.—Tercero, 
200 reales al ram o de g ra n  tam afio confeccionado con mjís 
g usto  y  flor m ás rica  su e lta  ó te jid a .— Cuarto , Testimonio 
de aprecio a l ram o que le s ig a  en  m érito  al an te rio r,—Qtiin- 
to, 100 reales á  la  m ejor colección de  ram itos de  m ano lia- 
inados 6oi¿gueíi.— Sexto , Testimunio de aprecio á  la  colec­
ción de  ram itos de  m ano que la  s ig a  en m érito  á la  an te ­
rio r.—Si'-tirao, M edalla d e p la ta  deprcgreso  a l ram o de g ra ­
m íneas secas con m ás guato  confeccionado.

BASES GENERALES.

1.® Serán p refe rid as en  ig ualdad  dc c ircuostaneiaa  para 
la  ad judicación de loe p rem ios, las colecciones de rosas y  
ctavelee que se  p resenten  clasiflcadaR.

2.® L a  m istna prefei-cncia se d a rá  á  la  co lecdon  de p lan ­
tas  en  maceta.

3.® E l expositor prem iaiio que prefiera m edalla  en  vez de 
la  rceom iiensa en m e tá lico , podrá  p e rm u ta r p o r  medalla  
dorada de progreso  en  vez dc la  recom pensa seBalada con 
el núm ero 1 ; y  medalla de  p la ta  de progreso  p o r  la  recom ­
pensa núm ero 4  de la  p rim era  exposición Igu a lm en te  p sra  
la  segunda exposición se concederá M edalladorada d e p ro ­
greso en  equ ivalencia  de  la  recom pensa sefinlad.'i con el 
núm ero I ; i f e d  d ia  de p la ta  de progreso en vez de la  seña­
la d a  con e l núm ero 3 ,  y  M edalla de cobre de progreso en 
sustitución  de la  señalada con el num ero 5.

4.* Las flores, p lan tas y  ram os se  re d h irá n  en  la  C asa So- 
d a lla v íe p e ra  en  que h au  de v e riS carse lasd o s Exposiciones, 
de  cuatro de  la  tard e  h asta  las diez d e  la  n o ch e , y  de c u a ­
tro  áo ch n  de la  m añana  de l din signiente.

6.® Al hacer entrega los expositores á  la  Comisión nom ­
brada  con este objeto, se an o tarán  d ichos p roductos en  un 
re g is tro , en e l que se h a rá  constar adem as cl nom bre  del 
exposito r y  núm ero que le co rresp o n d a , en tregando  un re ­
cibo al interesado.

6.® A dem as de  los p roductos para  los coale® se  ofrecen 
prem ios, Is  ComisioD p o d rá  recibir todos aquellos que g u a r­
d an d o  an alog ía  con el ob jeto  de la  E xposic ión , c rea  que 
son d ig n o s d e  figurar en  l a  m ism a , p e ro  sin  opcion á  p re ­
m io  a lguno.

7.® Term inado e l periodo de recepción de pm d n cto s, los 
expositores e leg irán  tres in d iv iduos, que  en  unión del co- 
inU ionado p or la  Sociedad F lo ra  , P residen te  y  Secretario 
d c  1» sección do  A gricu ltu ra  de  esta Sociedad, y  del Presi - 
d en te  de  la  Comisión ejecu tiva  de la  E xposición , fo rm arán  
el .Turado p a ra  la  ad jud icación  de  lo» prem ios.

8.* No podrá  aer e legido p a ra  fo rm ar pa rte  del Ju ra d o  
n in g u n o  de los que op ten  á  los prem ios ofrecidos.

9-* Los Ju ra d o s  piÑlrán acordar I s  no  concesión de a lg u ­
n o  de los prem ios si no  se hubiese presentado colección, 
e jem plar ó trab a jo  que á  su ju ic io  lo  m erezca.

10. L a en treg a  d e  los prem ios en m etálico  se  verifienréa 
a l mea de  term inadas ta s  dos E xpo -ic io n es, y  los d iplom as 
de  estos m ism os prem ios y  la s  m edallas se en treg arán  en 
la  p rim era  sesión pública qne la  Sociedad celebre.

e o o
A puesta curiosa. —El Conde L am hortye  apostó en  el T i­

ro  de pichón de P arís  qne m ata ría  200 p ichones en  una  h o ­
ra  á la  d istancia  q u eé l d ijera. L a  apuesta fu é  de 17.000 f r a n ­
c o s , y  la  ganó el C o n d e , m atando  en  45 m inutos 270 pi­
chones de  428 qne tiró , á  12 m etros poco m is  ó menos. 
C3nco hom bres serv ían  las jaula.® y  dos le  cargaban  la s  es­
copetas.

o o o
L a  Sociedad d e  L a  Haute-Garorme  (F a n c ia )  ten d rá  este 

afio varios concursos en que d is tribu irá  n n  prem io de 4.800 
reales y  nn  ob jeto  de  « rte  de  800 reales á  los c riados, para  
Id posesión m ejo r cu ltivada  ¡ uno  especial p a ra  la  (pie cuen­
te  con.m ejores m edios de  irrig ac ió n  en  una  extensión de 
cuatro  hetítáreas lo  m én o s, y  otro de repoblación d e  á r ­
boles.

e© ©
Del 5 al 7 de  Ju n io  h ab rá  en  G ueldre (H o lan d a) n n  con­

curso  in te rn ac io n al de  lecherías, m an tecas y  quesos, y  dc  
lo s  u tensilio s re la tivos á  estas indu stria s .

e © ©
E n el New- Y o rk  C lipper del 6 de A bril el cap itón  Ro- 

g a ra n s  desafia  á  todos los europeos.— P ropone nn match  
d e  tiro  de pichones d e  5  á  10.000 franco», 100 p ichones ; (5 
t i r a r  con tra  cinco de loa m ejores tiradores po r la  m ism a

c an tid ad , ten iendo  cad a  tirad o r 5 0  pichones y  él 210. E l 
m atch  se e fec tu a rá  en  Piiris ó L ó n d res, y  los que qu ieran  
to m ar p a rte  deben  e n v ia r su s nom bres á  B ells-L ille  en 
Lóndres.

o o o
Seguu la  Gaceta de la  In d ia ,  co  1876 se m ataron  23.459 

tig res, e le fan tes, leopardoe, osos, etc., y  212.371 serpientes 
venenosas. E d e l  mismo a f i o ,  1 5 .9 4 6  personas perecieron 
m ord idas p o r serpiente». Se ve p o r este  cuadro que  la  In d ia  
está  in fes tad a  de  reptiles.

o
P P

E n  Ju n io  h ab rá  carre ras d e  caballos en  F ra n c ia ; el 2, en 
C lian rilly ; el 3 ,  en  V e s in e t; ei 9 ,  13, 15 y  16, e n  P a ris ; el 
10, 20, 27  y  30, en  A n te u il ; e l 10 y  Í.3, en  M o n iau b an ; el 
17, en  L a  M arche; el 23, en  Fonta ineb leau ¡ e l 2 3 y  24, en 
L io n : e l 23  y  2 5 , e n  A n g e rs ; ol 19 y  26, en M arse lla ; el 
19, en  P o itie rs : el 26 y  30, en C liantÜ ly; c l 19, 23 y  26, en 
I.itnoges; y  e l  20  y  29, en  la  M arche.

e
.» o

C acerías verificadas po r los arrendatarios e n  el coto de 
D oña A n a  en  e l «ño de caza de  1877 á  1878.

CAZA MENOB.

L ie b re» .................
C o n e jo s. . . . . . . .
Perdices.................
G a llin e ta s ............
Codopuices............
A gachonas...........
P a to » .....................
G a lla re ta s .............
M ochuelos............
Zaquilla Oeal . . .  
P itos R e a l e s . , , .
U rraca» .................
K aram agullonue..
C arabane» ............
C h o rlito s ...............
E staquillas............
V arias c la s e s . . . .

CAZA IIATOB.

V enados.....................
J a b a líe s ......................
Zorros..........................
Cierva».......................
(k ieb inaa ...................
L inces ........................
A liaüas.......................
A gu ilas .......................

í.® 8.®
cocerla. cocerla. TOTAL.

2 6 2 10
.372 3 3 0 2 9 3 9 9 5
5 6 0 2 1 0 6 8 8 3 8

1 1 0 » U
19 3 0 1 6 65

124 8 8 8 2 2 0
1 4 0 3 4 4

101 14 » 115
4 » » 4
1 1) » 1
3 > » 3
1 » 1 1
3 » » 3
1 lü 1 11
* 2 3 3 2 6
> > 2 2
* » 6 6

11 9 2 761 4 0 2 2.d.5,5

1.® ».*
caceria. cacería. caic«rift, TOTAL.

1 6 1 0 8 3 3
3 8 5 16
I 3 1 4
1 » * J
3 » * .3
2 s I 2
1 » > 1
» 1 » 1

25 2 2 14 61

Prim era  c ac e r ia : caza m en o r, 1 192 p iezas ; id. m ayor, 
25. T otal, 1.217 p iezas.—Segunda c a c e r ía : caza m enor, 761 
]>¡ezas ; id. m a y o r , 22. T otal, 783 piezas.—T ercera  caceria: 
caza m enor, 402 p ie z a s ; id . m ayor, 14. T otal, 416 p iezas. 
—T ota l de  p iezas ea  la s  tre s  cacerías, 2.416.

O o o
H em os recib ido los Cuentos fan 'ásiico-m orales  que acaba 

de pu b lica r e l Sr Forrc to  y  J’un iagua , en un bonito  tomo 
que ba tenido g ra n  aceptación, siendo  adoptado  p o r várias 
corporaciones po r la  san a  m oral é Interes que encierran . D a­
m os g racias al au to r po r su  g a lau te ria  y  lo fe lic itam os po r 
el m erecido éxito de su  obra , d ig n a  de leerse.

eO ©
E n  las  v iñ ss  del P u e rto  de San ta  M aría h a  aparecido 

u n a  p lag a  que rev is te  m ucha g rav ed ad  y  a tacará , á  no d u ­
d a rlo , á  lo» m it.ed iatos viñedos de .Icrcz, Consiste en nn 
peciuefio in se c to , cuyo nom bre se  ig n o ra , que  agu jerea  la  
v id  como si ésta  su frie ra  una  descarga de p erd igones, se­
cándola en  b reve  tiem po.

o
Q  ©

L a  Asoci.acion g en era l de  G anaderos h a  señalado dos 
premio» de 500 pesetas c ad a  uno p a ra  la  Exposición de g a ­
nado» que  se  h a  de celebrar d u ra n te  la  próxim a fi'ria . U no 
se  d estina  á  la j 'a z a  m erina de  lan a  má» f in a ; otro para  las 
reses de  la  m ixm a raza  que pesen  m áa , ten iendo  m énos 
tiem po.

e  © ©
L a  Sociedad d e  carreras de  caballos de Córdoba h a  d ir i­

g ido  « ten ts»  coninnicaeioiies á  las qne  fo rm an  el Congreso 
H ípico de Je rez , que son la s  de  íKjnella c iu d ad , Cádiz, Sevi­
lla , M álaga y otras, d an d o  c u e n ta d e  su  in stalación  y  a d h i-  
riénd(íae á  los acuerdos de aquel congreso.

©© O
G a c e t a  AonfíTitA d f l  M i-sisrE sto  na  F o m e n t o . —E sta  i n ­

te resan te  publicación, qne  h a  entrado en el segnndo afio de 
su  existencia, acaba de re p a rtir  e l núm ero 5.® del tom o vr, 
corres{wndiente a l d ia  15 de M arzo de 1878, el cual contie­
ne e l sigu ien te  su m a rio :

Duque de V erag u a , c l c.iballo español. —  J .  G im eno 
Agiu». L a  gan ad ería  en E spaña  y  en e l ex tranjero .— R afael 
Castilla, S istem a de cu ltivo  de  I.» isla  de  M enorca.—M aria­
no  Hpym undo, L a cochinilla.—.Iiian J .  Rcxiriguez, Cultivo y  
explotación d e l esparto .— E. A bela , D iversos m odos de in- 
g e r ta r — D iego N avarro  Soler, Conservación de hort«lizas 
en  inviíTTio.— Francisco  B a laguer, D iferentes sistem as de 
colm enas. — A . E charry . L a casa  de lab o r y  las construc­
ciones ru rales. — Id., L a F ilo x era .—B artolom é R ossi,T ercer 
congreso enológico  ita liano .— Lo» A gricultores en  la  Re­
dacción d e  la  Gaceta Agrícola-. E . A b e la , sobre los abo­
nos.—A claraciones acerca del em pleo  de la  d in a m ita __
D estrucción de topos.— Id ., Ecos d e  la p re n s a : El spo rt en 
In g la te r r a .-K I  convenio con J/ig la terra  y  la escala  a lcohó­
lica.—E m pleo de la cañ a  d e  azúcar como fo rra je .— U n fo r­

ra je  p a ra  las tie rras  pob re .» ,-D ieg o  N avarro  Soler, O ó n ic a  
nac io n al.—Id., ^ n a b o r ía »  fo ra jc ra s .—V ariedades.

A dem as publica  24 grabados, cu y a  explicación es la  que  
s ig u e ;

F ig u ra  49. T ipo del caballo  español. — F ig . 60. In g e rto  
de aproxim ación llam ado fo res ta l - F i g .  51. se to  vivo f o r ­
m ado eon auxilio  de ingerto  po r aprox im ación . F ig . 52.
In g e rto  po r aproxim ación, llam ado agríco la .— F ig . 53. In -  , 
g e rto  de aproxim ación para  poner nueva ram a  en  la  pa rte  
desnuda de  n n  á r b o l . - F ig .  54. O irte cu  el t r o n c o .- F ig u -  
ra  56. Córte en  la  ram a  —F ig , 5G. In g e rto  de  aprox i'uacion  
llam ado inglés.— F ig . 57. In g e rto  herbáceo po r aproxim a­
ción, con vastago fructífero  de  m elocotonero.— Fig. 58. I n ­
g erto  herbáceo y  m últip le de  aproxim acinn. -  F ig . 59. D e- 
tallea de  la  figura  50.—F ig . 60. In g e rto  herbáceo da la  v id . 
—i  ig. 61. In g e rto  herbáceo sobre fru to s de  p e ra l.—F ig u ­
ra  62. In g e rto  herbáceo sobre fru to s  de  iiielueotonero.— F i­
g u ra  63. Colm ena Lom bard, —F ig . 64. C olm ena suiza.—F l-  
g u ra6 5 . Colm ena de a lzas,—F ig . 66. C olm ena C a s iu e l— 
F ig . 67. Colmena de A rc c f l .-F ig . 68. Colm ena Frém ie t —  
F ig . 69. C olm enaN utt-— F ig . 70. Colm ena I ln b e r.—F ig u ­
ra  71, P lano de una  g ra n ja  in g le sa , do perim etrc oc togo- 
n«l, seg ú n  el sistem a recom endado cor la  oficina <2e A g ri­
cu ltu ra  d e  L óndres, en fines del sig lo  x v i i i .— F ig .72 Pla- 
B° n th ” "*  seg ú n  los p rincip ios del g en era l

A com pañan tam b ién  á eate núm ero dos lám inas crom o­
litografiadas repreaentando ia  F iloxera  y  las zan ah o rias  
fo rra je ras , ’

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

Asi com o cuando caen  m arch itas  de  los árboles las a m a ­
rilla s lio jas y  h ielan  lna b risas  de  o toño laa ú ltim as flores, 
suelen m orir los quo languidecieron  devorados p o r  la  fie­
b re  a rd ien te  do la  tÍ8Í»; cuando  la n a tu ra leza  resucita  
cuando  fo rm an  la» avés en la copa del árbol el nido qué 
h a  de cob ija r sus am ores, en la  época en que e® m ás tie r- 
lm y  am oroso e l a rru llo  de la  palom a y  m ¿  apasionado  el 
tr in o  del riiisefior, en  esta  época floreciente de  la p rim a­
vera, loa corazones sienten  m ás necesidad de am a r, y  los 
que se am an, máa precisión de  estrechar su s v íncu los y  
re a liz a r  sus ideales.

P or eso es la  p rim av era  la  época del a m o r, do la s  p r i ­
m eras com uniones y  la  p re fe rid a  p a ra  la  celebración de  
lo» matrimoDios,

E u los dom ingos qne han seguido a l de  Pascua, que  ce­
lebró con su s má» en tusiastas h im nos reg ocijada  la Ig le ­
sia , se han  verificado en le s  «•upillns de los colegios do 
M adrid las solem nes cerem onias de  la  p rim era  com unión.

A dornadas oon bellas g u irn a ld as  de  b lancas rosas la  
g e n til cabeza, cub iertas con ániplios velos trasp aren tes  co­
m o sus piiMB intencione», y  blancos com o la  tan a  del cor­
dero inm aculado; inclinada  la  fren te  , cruzada» las m anos, 
con el espirito  en  los cielos y  dom inadas p o r la  p rim era  
eniocinn aolem ne que conm ueve su alm a, acéroaiiseal a l ta r  
la s  n iñ as  á  recib ir p o r vez p rim era  de m auos del sacerdote  
e l pan benJito .

No h a y  espectáculo  qne m ejo r que éste  dé  idea en  la  
t ie r ra  de las sublim idades del ciclo.

A quellas fren tes que  no  tu rbó  la h u e lla  del pesar, n i la  
som bra  de  un m al penHamiento ; aquellos ojo» que  no e n ­
ro jecieron lág rim as de  dolor n i de  rc ino rd im ien to ; aque­
llos herm osos laliios que no em pañó la  im pureza  ui iii.m- 
chó la  m en tira ; aquellos corazones que  no sin tieron  ei fu e ­
g o  dev o rad o r de la  p.isiun , hacen de aqu ellas  n iñas coro 
celes te  de  ángeles, y  loa goiiidns del órgano  parecen  ecos 
de su  c an to , y  los v»p.iree del incienso, b lan ca  uu b e  que 
las sep ara  de la  im pureza de  la  tie rra .

¡C uántos recuerdos dcapiertan  esaa conm ovedoras esco­
ria» ! Laa m adres y  las herm anas m ayores que  la s  p resen ­
cian ap én as pueden co n tener lae lág rim as que  Ja em oción 
llev a  á  su s o jo s

A p a r tir  do aquel m om ento se  abandonan  los d ias  r i ­
sueños de  la  in fan c ia  p a ra  pen etra r en el pa is encan tad o  
de la s  ilusiones que a l.re  la adolescencia.

A aquel sencillo  vestido  b lanco que  y a  to ca  en el sue lo  
hau  de suceder los vaporosos y  b rillan te s  t r  ijes la rg o s 
con que  se  b s  d e  hacer la en trad a  en  el m u n d o , com o á 
aquellos cris tianos pensam ientos que  em bargan  el ánim o 
y  aquel am o r de  D ios que llena po r com pleto e l a lm a , s u ­
cederán  o troa p ‘-n8iim¡cnt(>B y  o tros am ores que conm ove­
rán má» p ro fu n d am en te  el corazón

D etrás de  ios m uros dcl colegio, la  v id a  con  su s a le ­
grías, cotí su s luchas, con sus decepcioues y  coo su» pesares, 

o © ©
E n o tra  ocaaion el velo b lanco  y  la  b lan ca  corona v u e l­

ven á  cefiir la  fren te  y  á  com ple ta r las g a la s  de ia  m ujer 
p a ra  acercarse  a l a lta r  en e l d ia  so lem ne de la  boda.

Como la  nifia se  trocó en  adolescente y  la  c risálida  en 
m ariposa, la  adolescen te  se trasfo rm a  en  m ujer,

T erm in a  el e n can tad o r poem a de la s  ilusiones y  co­
m ienza el prosaico  lib ro  de las realidades.

Sin em b arg o , no  se  puede n e g a r  quo hay  en  este  lib ro  
cap ítu los b rillan tes  que llevan  p o r  e p íg ra fe : « L a  esposa, 
e l bogar, la  m adre.»

L as bodas qite h a n  preocupado en e s ta  ú ltim a  época á 
n u estra  «ociedad no ban sido utuoli»». Ya conocen los lec­
tores la de lo h i ja  de  i»  Comtesa de  Santa Colonia con u n  
d is tin g u id o  oficial de  húsares , y  la  de  la  liija  de los C on­
des de B erlanga de D uero con el Conde dc Roniné. En la  
ú ltim a  qu incena  se h a  verificado la  de la  b i ja  m ayor de  íos 
Condes de  H ered ia  Spinola, la  bella y  d is liiig u td *  señori­
ta  doña Angustí.® M an o s Potestad , con D . S a lvador Zu- 
lueta , v izconde de Casa Blanca.

En la noche del 4 de .Mayo p resen taba  un bellísim o as­
pecto  el Im tel d e  log Condes de  H eredia Spínola. En una  
ro tonda  d e l salón p rincipal levan tábase  un b lanco y  eeiiei- 
l io  a lta r , dond • e n tre  ram os de  flores b rillab a  la iiuágeti 
de  la  \  irgeii- El cardenal P a tria rca  d é la s  In d ia s , revestido  
con sun tu o sas g a la s ,  esperaba a l p ié dcl a lta r  á  la  fe liz
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■parej*, y  el re lo ü  se  ocupaba p o r  beru iosas d a m a s y  h o m ­
brea conocidos.

A lli estaba , lu ciendo  rico v estid a  de terciopelo azu l p á ­
lid o  g u arn ec id o  cn  e l escote con rubies y  eu  la  fa ld a  con 
encajes, U  D uquesa de  B a iló n ; a lli con p lu m a  azu l e n tre  
RUS rubios cabello», y  t ra je  tam b ién  azul, la  M arquesa de 
la s  AiiiarilIflB acom pañada de su  b erina iia  la  de  Fonvielle , 
que  llevaba  v estid o  b lanco  y  e n ca rn ad o : alli la  B aronesa 
d e l C astillo de Cbivel, con m agnifica  d iadem a de b rillan te s  
y  v e stid o  de  g asas n e g ra s , en  que  b rillab an  len te jue las 
d o ra tlas ; a lli de  negro, tam bién  co n e-p lén d i'lo sb rillan te s , 
l a  C ondesade  T oreno y  ta  He Q uesada luciendo como o tr®  
veces eleicBiite su  v e rtid o  de  te re io p e lo /ro p p é  encarnado  ¡ 
a ll i  la  D uquesa de  H ija r , la  Cotiriesa de San L u is , la  do 
N á jera  y  o tra s  m ucbas dam as d is tin g u id as  y  elegantes, 
e n 'r e  las que so m ezclaban  loe M inistros, los presidentea 
del C ongreso y  del Senado, e l cap ita ii g e n e ra l, lo  luáa a l­
to , en  fin, del elem ento  oficial.

A las diez bajó de sus h ab itaciones la  nov ia  y  entró  en 
e l salón  acum paña.la  del señor m in istro  de  la G oberna­
ción, p ad rin o  de la  boda, y  de su  m adre . V iv isin ia  em o­
c ión  se p in ta b a  cn el in te resan te  rostro  de la  b e lla  heroína 
d e  la  fiesta. E sp lénd ida  corona de  b rillan tes , regalo  del 
novio , se m ezclaba con  el sim bólico azah ar p a ra  ad o rn ar su  
cabeza, d e  la  qne e a ia  rico  velo de  costoso encaje, que e n ­
v o lv ía  todo  el tra je  de raso  blanco. Un carifioso saludo de 
adm irac ión  y  siiiipalia  la  acogió á  su en trada, y  la  siguió 
h as ta  que, al Indo del que  ¡ba á ser-su  esposo, so a rrod illó  i  
los pies de l C ardeiiai P a tr ia rca  que h ab ia  do bendecir su  
boda.

La C ondesa de  H ered ia  Spinola, ceñida la  fren te  con 
coronn  c o n d a l, cruzado  el pocho cou la  b an d a  de Damaa 
N obles, reco g id a  con tico s broches, y  con v estido  b lanco 
adornado  con terc iopelos oscuros, no  pod ia  o cu lta r la  pro­
fu n d a  eniocion que la  em b arg ab a  en aquellos inoiiientua 
y  que co m p ariia  con e lla  su  b ija  m enor, la  h e rm ana  y  la 
am ig a  de la  n ov ia .

T crm iuuda  la  ce rem o n ia , los conv idados ba jaron  á  a d ­
m ira r las liab itacione» de los recien  casados, d ispuestas 
con cl gusto  p ro verb ia l en  la Condesa ü n  salón am arillo , 
u n  e leg an te  tocador, nna  preciosa g ru ta  destin ad a  á  cuarto  
de baño y  la  a lcoba nupcia l, do blanco y  rosa, las com po­
nen, y  todo es en e llas e leg an te , fresco , nuevo  y  risueño 
como los am ores.

Cuando los convidados abandonaban  el h o tel de  los C on­
des d e  H ered ia  Spinola todo  e ra  a le g r ia , plácem es y  fe li-  
citaciuiie».

Al d ia s ig u ien te  nn  te lég ram a  do la  H a b an a  tro ca b a  las 
g a h s  en  lulos. LI p .id re  del Vizconde de Casa B lanca m o ­
ría  a l otro lado de los m ares, a tacado  po r enferm edad  re­
p en tina , qu izá  a l m ism o tiem po  que eu h ijo  celebraba sus 
binlas.

Como d e trá s  de la  m ás herm osa flor e s tá  e scondida  la  
má» punzan te  e sp in a , el d o lo r u os acecha cru e l d e tra s  de 
n uestras  alegrías.

A quel sun tuoso  equipo do la  herm osa dcspos.-.da, aq u e­
lla s  g a U s tra íd a s  de  P a r ía , aquell.is jo y as  regalo  d e s ú s  
p adres, de  su  osposo y  de sus am igos, se  g u a rd arán  en  los 
estuches m ién tras d u ren  los n eg r '/s  crespones del luto.

Pero  los pesares no  pueden se r e te rnos . y  d is ip ad a  por 
la  resig n ac ió n  e s ta  p rim er p en a , la  f e l ic ü a d  lu c irá  p a ra  
los que  al .-iilazarse unieron ju v en tu d , herm osura, nom bre 
y  riquezas.

A si será  si so cu m plen  n u estro s votos.
e o o

N o ha sido  en  M adrid doude m ás b rillan tes fiestas ae han 
celebrado cn  e s ta  quiiicciia.

Laa orillas berm osas del G u ad ab ju iv ir robaron por un  
inom etito á  l.%» áridas del .Msuzaiiáres uuo  do sus m ayores 
encaiitiis, y  fuérouso con cl los e lem entos que a lli o rg a n i­
zaron suiituosn y  cRplémlida fiesta.

Carta» <ÍBdiligentes y  celosos corresponsales, dcscrip- 
cioucK de periéalicir® y  am enos re la to s escuchados d e  eii- 
caiiiadores labios de  dniiias que  fu e ro n  cóm plices y  te s ti­
g os üc  eiicaiilos y  mnravillaB. nos perm iten  hab lar con co- 
noc iiiii-n tn  de causa  á los lectores de E l CamPO del luag- 
nitieo  ba ile  con que  la  Duquesa de  M edinaceli L a querido  
d e ja r  in ilclebles reciierdoa de  sn  e s tan c ia  en  Sevilla.

E ra  ul m es de Moyo y  era eu Sevilla. Ri en  to d as p a rtes  
M hvo es c l mes de  los perfum es y  de l»s llo res, figuraos lo 
que  será  en  la  herm osa ciudad del B é iis, donde la  p rim a­
vera  es e te rna, y  donde contimiainc-iito em balsam an el aire 
am inas d e  a z a h a r , ó perfum es d e  clavel, ó reem  ias dc l 
n an lo .

I>ft C iua de n i á tn s ,  la  obra  p o rten tosa  con que la  m ag - 
iiificenc-ia de  un  noble d e sp irtó  en  el sig lo  xv i los recu er­
dos do aquella  E spaña m edio árabe del tiem po de D. Pe- 
liro I  y  de M uria de  P a d illa , rcsplnndecia d e  luz y  de  b e ­
lleza.

Ri aquel A delantado P e r  E nriquvz que comenzó la  casa; 
si aquel prim er Duque de A lcalá  que la  (crm inú colocando 
cu  ella lo» resto» de  la  escu ltu ra  clásica que  recogió en sua 
p c reg iin ac io n w  artís lic®  y  d ip lom áticas p o r  Ita lia  ; si el 
to rcer I>nquede .Alcalá, que embelleció sus salones, y  todos 
aquellos gunios ilustres de  la  A cadem ia de  Pacheco, que 
d iscurrie ron  p o r sus bellas ga lerías, recibiendo alli quizá la  
iiiRpiracroii p a ra  com poner inm ortales o b ra s ; si todos ellos 
h ub ieran  podido ver la  Casa de P ilá tos  la  noche del prim e­
ro  de Mayo, hubieran  m irado con g ra titu d  á  su  ilustre  d u e ­
ñ a ;  los uno», ¡K>r lo d ignam en te  que conservaba el. rep len- 
d o r de  an tig u a  y  noble ea»«; los otros, por el elogio que el 
liom bre de  corazón d i be á  quien a m a . sien te  y  realiza  la  
belleza  com o la  d isc re ta  D uquesa ile M edinaceli.

T odos los g ra to s recuerdo» artís tico s , poéticos é h istó ri­
co» d e  la  idea l iiiiiruda, que une  á la  pureza de  lo cláisico las 
bellez®  fa n tá s tica s  d e  lo ro m án tico , parecía  que bab ian  
d espertado  an te  la  m ágica  evocación de su  g en til d u e ñ a , y 
los escudos enlazados d e  la s  casas de A b alá y  M edinaceli 
o s ten tab an  su s blasones orgullosos de  haberse reuuido en  
q u ien  tan  d iguam eiite  rinde  cu lto  á  lo an tiguo , como p re s­
t a  aux ilio  á  lo.< adelan tos m odernos.

Las flores m ás de licad ®  de la  fam osa  ribera  cubrían  los 
m árm oles de  U s fn e n te s , lucian  sus p iim otes cu tre  los c a ­

lados aróos y  la s  esbeltas colum nas; la  luz, velada po r tra s ­
p aren tes  b om b® , rep aré is  poéticos reflejos, y  losBtirtidores, 
al caer deshechos e n  c ris ta lin ®  g o t®  eti las a lab as trin as 
tazas, parec ía  que  en to n ab an  u u  h im no acom pasado d e  ju s- 
t ® y  m erecidas alabanzas.

A llí estaba la  heroína de la  fiesta. L os que conocéis su 
g en til apostura, (juc no  bá m ucho evocó los n-ciietdos de  ia 
E spaña c lásica  en  la  im aginación dt-1 prim ero d e  lo» poetas 
dcl sig lo , figuráosla en v uelta  en  un  vreiidu  que copialia  el 
azul m ás puro  y  m ás suave de lo s  c ie lo s ; los pliegue» re ­
cogidos, ceñidos c® i a l cuerpo, cnmo los de las esta tu as de 
F id ias . o sten tando  pudorosam ente bellezas de  1® acabada» 
fo rm a s ; la  g u arn ec id a  orla  besando al caer por d e lan te  el 
d im inu to  p ié  aprisionado en  ra so , y  extendiéndose poc d e ­
trás en  ám plia  y  extensa cola que  liontalmii como t® c a d a  
de espum as, fino» y delicndísim oa encaje».

L os to rneados brazos y  c l escultural busto  conipleta- 
m ciitii desnudo», si bien ei-ñian loa unos ricas p u lse r® , y  
ostentaba el o tro  espléndido collar de  b r illan te s , rica» p re ­
sea» d ig n as de  la  opulencia do la  dam a que loa lu c ia ,  y  
com pafieros do  ls  doble coioiia de  D uquesa q u e ,e n tre la z a ­
d a  en tre  i®  negras o n d ®  de su  p e lo , lucia com o des­
cend ien te  de los l)uques d e  A lcalá  y  D uques de  M ediiia- 
celi.

U nid  á  estas g a l®  la  g e n til apostu ra, la  espléndida b e ­
lleza de lu D uquesa de  M edinaceli, y  podréis fo rm aros idea 
de cómo re  presentó  á  recib ir á  los q u a e ii la noche prim e­
r a  do Muyo ncudian á  la  su n tuosa  m urada qne com enzó á 
co nstru ir cn el sig lo  Xvl e l A delantado P er E uriquez  de 
R ibera.

L ®  duiiias de S ev illa , lus de  la  colonia m ad rileñ a  y  de 
o tras p rovincias que baiiian reunido en la  eim lad del Bétis 
la s  pasadas fiesta», correspondieron d ig n am en te  ú la  g a la n ­
te  in v itació n  de la  D uquesa.

L ss sefioras sev illanas gozan con ju stic ia  la  repu tación  
de e legan tes y  lujos® . Quizá e» Sevilla la  ciudad de E sp a ­
ñ a  en  que má» cu lto  rinden  la s  dam as á  las ex ig en c i®  de 
m oda. In ú til es, pues, dccir si para  esa noche h a b ría n  apu­
rado  recursos del tocador y  com binaciones del vestir.

A llí estaban , segim  la su c in ta  relación de  uu periódi­
co, las M arques®  de Torretiueva, Esquivel é h ija , C ® tille- 
ja  de Giiziiiaii é h ija» , M oscosso, Cam po Ameno é  hija , 
M arclielina é h ija , G av iria  é hija , C astillo, V iana, V ilitseca, 
.lavalqu io to ,Sa les. G uad el G e lü , Condesas de  Palom ares,
C.izal é h ija , C asu-G alindü, C rea-C haves, G om ar, Lom as, 
B aronesa  d e  T o n n o y e , G enerales Prim o de R ivera, Ros do 
U lan o , Excm o. Sr. D. .Tobó M orales y  G u tiérrez , G enera l 
T rillo , F iscal de S. M., G eneral de  Ingen ieros , inu ltitn .l de 
señores Senadores, D ipu tados , g ran d es Cruces , títu lo s  de 
C a stilla , y ,  por ú ltim o, u n a  nube d e h e lltz aa  capaces do 
enloquecer ¡a cabeza m ás firme, é n tre la s  c u a b s a c u d e n  en 
tropel á  nuestra  m onte  los nom bre» de la s  seüorua y  señ o ­
rita» de R ivera , R avé, V tizqu.z, C agiga», M anjon, Zabale- 
giii. G arcía  de  Leaniz, Gómez Kull, Santaló, San J u a n , Cun­
dan, Cabañ»», Paul, M oren, M om privat, Calvo, Z ayns, B e ­
nitez  de  L u g o , V aldé», P arlado , Suarez, P asto r, A lonso y 
H errera , F lo res , y  m il más impo.sible de recordar.

La suntuosa fiesta  term inó á  las tres du la  m adrugada  
dejando  im perecederos recuerdos en  Sevilla .

La D uqui’M, a l re lírarsc  aquella  m añana, pudo u n ir  á  la  
sa liafscciim  de esparcir la  f e lic id a d , la  de  haber su iuen ta- 
do  con nuevos socios la  Sociedad de Fomento de. la  A g r i­
cultura, que con tinúa siendo sn  pensam iento favorito , 
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N ada m ás oportuno  que el recuerdo d e  R e v illa e n  esto s 
m om entos.

M .tdrid, que  im pone, gen era lm en te , sus m o d ®  á  las p ro ­
v incias, t ra ta  ah o ra  de im itar sus costum bres y  p repara  
g ratu les ferias.

El A yuntam iento , la  D ipu tación  Provincial y  el Círculo 
de la  U nion M ercantil lev an tan  sun tuos®  tiu iid ®  en el 
P ra d o , que  va á  com petir con 1® riberas dul fam oso B é­
tis.

E n  el nuevo H ipódrom o volverán  á  celebrarse  c a r ­
reras.

E l R etiro  será ilum inado, y  góndolas con m úsicas su rc a ­
rán  su  eatanqiiu ; eu las tien ti®  habrá bailes y  c-onciertos, 
y  se dispondrán m agníficos fu eg o s artificiales.

T a l es, brevem ente, el p ro g ram a  publicado. ¿ T e n d rá  en  
M adrid  éxito  la  fe ria  ? T odo depende del apoyo que le  p res­
te n  la  belleza y  la  m oda.

L as  carre ras  de caballos es u n  espectáculo q ue  debe q u e ­
dar en tre  noso tros como en to d o sd ® p u eb lo »  c u lto s ; pero 
p a ra  p ropagarle  es preciso que  se in troduzcan  m ejora» en 
el Hipixironio. Las trib u n ®  deben  ser cóm odas y  esta r ccn- 
ven ien teincn te  colocad®  p a ra  que las d am ®  jiu e d a n a b  in- 
donar sus carrua jes y  p resenciar desde e lla s  las carrer® , 
como se  bace en  Sevilla y  C á d iz , donde la  a leg ría  de  I®  
te rtu lia s  im provisadas com unica m ayor anim ación a l es­
pectáculo.

L as  fe rias darán  lu g ar á  m uchas fiestas.
L a  próxim a rev is ta  se rá , p u e s , ab iin Jan te  en  noticia», 

que hoy  escasean algo.
L a  K a 3AE.

NOGIONBS DE JÁRD INfRIA .

Contimie»e atendiendo con  esm ero á  la  lim p ieza  de  los 
■ ja rd in e s , asi en  las calles y  p® e08 com o en los cuadros y  

p ra d e ra s , escardando en  aq u éllo s y  segando  en éstas  e l 
I césped. V áyanse arrancando  y  cortando  la s  p lanta»  cu y a  

florescencia h a y a  term inado , desenterrando la» cebollas de  
' la s  tubereuloM S p a ra  ponerlas á  secar y  g u a rd a ri®  como 

se  tien e  diclio. T énganse , e n S n , presen tes las p revenciones 
que h em o s heclio p a ra  resguardar J e  los excesivos ardores 
del 8o], que eu esta  quincena em pezarán á  hacerse  sen tir  
con in te n s id a d , la s  p lan ta s  delicadas y  la s  de estu fa  tem ­
p lad a  y  de in v ern ácu lo , que ta u to  se necesita  éste p a ra  el 
fr ió  como p a ra  e i calor.

P rim e ra  q u in cen a .

E n c l ja rd ín ;
E m piezan á  florecer: capuchina de L o b , d h a l ia , gu isa n ­

te de olor, gysnfila apanojada, f lo r  d e l lazo atigrada, f lo x  de  
D ram m ond, sax ífraga  roja ó fllip én d o la , barba de cabrón, 
etcétera.

Siémbrese en  sem illeros de  su rc o s: la  m alea rea l doble.
T rasp lán tese  de  éste *1 p lan te l de prep.nracion la  gysofibi 

apanojaila.
Sepárense esquejes del cestillo de oro  y  divídanse la s  ce­

bo llas do la  corana imperial.
Plán tense  esquejes con h o ja  del clavel F lo n  y de  la  cla­

velina de p lu m a ,  doble.
L as celHilla» de la  corana im perial necesitan  m ucho  sol, 

t ie rra  ligera  y  nad a  de  abono uuevo. D eben p lan tarse  
ahora.

Los ta llo s de  la  gysofila  apanojnda  dan  m ucha h o j*  y  
fo rm an  ram os m uy espesos. Sus f lo r ís , b lan c ® , m u y  p e ­
queñas y  ahunJiintísim .i», hacen  excelente efecto  en  loa ra ­
m illetes. G im o p lan ta  d e  adorno  en  los saliiues goza ta m ­
b ién  de m ucho aprecio.

Si los tu lipanes tienen y a  seco e l ta llo , a rránquese  la  ce­
bolla y póiig® e á  secar p a ra  g u a rd a rla s  luégo en  el saco.

En los t ie s to s :
E m piezan á f lo re c e re l clacel, lap c íu u io  vio lada , la  ve­

rónica elegante y  las verónicas hibritlas.
T rasp lán tense  del barreño  sem illero a l barrefio p lan te l: 

la  cam pánula p ira m id a l y  e í aleli de  invierno. L as m atita s  
de la  campánula  se colocarán a is lad as de ID e n  10 centícae- 
tro s en  e l barreño p lan te l ó en  tiestos separados. Es u n a  de 
las p lan ta s  m ás bonita» du nuestra  colección y  d é la »  m é­
nos com unes, do elegan tes flores de  un  delicado ® u l c laro . 
L a  p la n ta  se encu en tra  en  la  Q uinta de la Esperanza.

AI in au g u ra r en  E l C.iMfO es ta  soccíod, dim os á  en ten  - 
der que habiam oa form ado un cuadro  de p lanta» , cu y a  flo­
rescencia correspondiese suceaivam ente á  todos los meses 
del año, con  objeto du que  siguiendo nuestra» indicaciones, 
lo  mismo cn el jard in  que en loa tiertoa, pudiese ten e r flo­
rea e l asiduo y  d iligen te  aficionado d u ran te  todo  el año. 
H o y  em pezam os á  publicar la  list»  du d ichas p lan tas, quo 
p o r BU extensión no exponem os eu cuadro . E sta  lista  c o n ­
ten d rá ; l.", loa nom bre» v u lg ares de I®  especies de  flore» 
que pueden cultivarse  a l aire libre, y  de  la s  quji d e ta llad a­
m ente  nos ocupam os en  cad a  q u in ce n a ; 2.°, la  n .ltu ra leza  
y  duración  de J®  p la i i t® ; 3 .°, a ltu ra  de lo» ta l lo s ; 4.°, co­
lor de  la s  f lo res; 6.” , si son ó lio olorosa»; ü.*, época y  d u ­
ración de la  floreaceneia, y 7.°, inoilo de  m ultip licación  ó 
reproducción d e 'la  p lan ta . La» que llevan  asterisco  ® son 
la s  m ás bonita».

A q u ilea  fórmica  6 tárm ica com ún, p e ren n e , 0,70 cénL, 
b lanco, in o fo ra , J u i io y  A gosto, p o r estaquillas.

A q u ilea  de E g ip to , porvTiue, 0 ,60 á  0 ,70 , am arillo  oro, 
inod., de .lulio áS e tiem b re , po r e»taquill® .

^A có n ito  bicolor, pe ren n e , 1 m .y  m ás , azul cielo y  b lan ­
co, in o d ., de  Ju lio  á  tin de  A gosto, p o r  estaquilla»,

A gerato  azu l ó m ejicana, a n u a l , 0,40 á  0,60, azul a g r is a ­
do, inod-, Ju lio  h a s ta  m ediados de O c tu b re , po r sem illa.

AJii cerúleo, perenne , 0 ,3 J á 0 ,5 ), azul, inod., Ju n io  J u ­
lio , d iv isión  de c-ebollas.

A g u ileñ a  com ún, pe ren n e , 0 ,80 á  1 m ., b lan co , v iolado, 
p u rpúreo , ro sad o , azul, seg ú n  la  v a rie d ad , inod ., Abril á 
J u n io ,  po r estaquilla».

°  Anémone hepática i  trébol dorado , pe ren n e , 0 ,10  á 0 ,1 5 , 
azu l ó rosado , inod., de  m ed iados de F ebrero  á  fin de  M ar­
zo , p o r estaquilla».

^A nem one ojo de pavo r e a l , p e ren n e . 0,95 4 0,30, coiore» 
v a riad o s, generalm ente rojo, iiiod., A bril, M ayo, -Tunio por 
e staqu illas.

® Aném one d e lJ a p c» , p e ren n e , 0 ,50 á  1 m ,, ro jo  violado 
ó b lanco so lo , inod-, desde Ju lio  h a s ta  N ov iem b re , p o r es­
taqu illas}- esquejes enraizados.

A risto loquia  de V irgin ia , a rbusto , m u ch ®  m etro s , am a­
rillo  y  n eg ro , inod., M ayoy  J u n io ,  po r acodo.

^  A ster  de China {Reina M a rg a rita , estrellaó  flo r  extra­
ña ), a n u a l, 0.20 á 1 m ..se g ú n  In c as ta , colores m u y  v a ria ­
d o s, iuod., Ju lio  á  O ctubre, p o r  sem illa.

A ster  horizontal, p e re u n e , 0 ,70 , b lanco y  rosado luégo, 
iuod., A gosto á  O c tu b re .p o r  estaquillas.

A s te r  eleganlo, pcTcaaa, \  m ., azul l ila , inod ,, Setiem ­
bre  , po r estaquillas.

.4n6r¡cf»a de hojas deltoideas, p e ren n e , 0 ,10 , « u l  lila , 
inod-, M arzo, A bril, M ayo, p o r ertaqiiill.iS .

A rb o l de las anemones, a rb u sto , 2 á  3  m., ro jo  oscuro, 
flor olorosa. Ju n io , Ju lio , e staca  a rra igada .

A m ores m ¡l(ta ler ia n a  encam ada ó  ita n c a ) . bis,inual, 0,80, 
ro jo  ó b lan co , in o d  , casi to d o  e l a ñ o , po r scm ill.i.

Azucena a m a rilla , perenne, 0,80 á  I m  , am arillo  a n a ra n ­
jad o  , flor o lo ro sa , M ayo á  J  u n ió , por estaquillas.

Azucena blanca, p e ren n e , 1 m  á  1.30, b  anco puro, m ny 
o lo rosa , Mayo y  Ju u io , división de  eeboll® .

A lbahaca  f in a ,  a u u a l, b lan co , o lo rrea  la  p la n ta ,  Ju lio  á 
Noviem bre.

A leli cuarentena. an u a l, colores m n y  v a riad o s, flor oloro­
sa  desde  M ayo á  N o v iem b re , po r serailla.

A le lí  grUgu ó liso, anual, b lan co , flor o lo ro sa , desde M a­
yo  ó Ju u io  á  N oviem bre, por sem illa .

A le lía m a rillo  b p a jizo ,  b ire a u a t , a m a ril lo ,f lo r  olorosa 
desde Marzo h as ta  J u n io ,  po r sem illa.

^A dornos  tn ira ra g u a só  m iram eliiulos), anual, 0,50 á0,60, 
colores v a r ia d o s : b lan co , ro s a , ro jo , poco oior puro m uy 
delicado, J u n io  á  Setiem bre, p o r sem illa.

® Bignonia zarcillosa  ó de V irg in ia , a rb u s to , m uchos m e­
t ro s ,  n a ran jad o , inod., J u n io ,  J u l io ,  p o r acodo.

B uca de D ragón, an u a l y  p e reu n e  según  la  c a s ta , 0,50 á  
0 ,75, ro redo , ro jo , a m a rillo , b lan co , lis tad o , iuod-, d e  M a­
y o  3 O c tu b re , p o r  estaquillas.

B a rb a  de cabrón, p e ren n e , 1 m . á  1 ,30, rosa fu e rte , in ­
odora , Ju n io  á  J u l io , p o r  estaquilla».

Behen rojo, perenne , 0,50 á  0 ,60 , b lanco  y  azulado, in ­
odora , Ju lio  á  O ctu b re , p o r  estaqu illas y  po r sem illa.
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Botr.n de p ia la , de F ra n c ia ,  p e ren n e , 0,30 á  0 ,5 Í , b lanco 
p u ro , iuod.. M ay o , J u d í o , p or eatiqu illaa .

Bolon rfío ro  (renúncu lo ), pe ren n e , 0.20 á  0 ,3 0 , am arillo  
b r i l la n te ,  de  M ayo á  A g o s to , p o r  estaquillas.

°  Capuchina de Lcbb , a n u a l, b asta  2 m e tro s , colores v a ­
riad o s , genera lm en te  a n aran jad o , in o d ,, M ayo h asta  N u- 
v ie in b re , po r sem illa.
- de G ranada, p e ren n e . 0,15 á  0 ,20 , b lanco  puro,
inod., M ayo á  J u l io , po r estacjuillas.

® CUmúlide ab ierta , a rb u sto , 2 iii., a z u l, inod., M ayo á 
J u l io ,  por acodo.

Clemátide 6 Jlám ula trepadora  ó c id ra ria , a r b u s t o ,2 á 3  
m etros, b lanco , flor o lo rosa , Ju n io  á  ü e tiib re , p o r  acodo.

C /en iítiíe  innosa, arbusto  ,2  ni., azul l i la ,  in o d , desde 
A bril h asta  J u l io ,  p o r acodo.

Cetiillo de oro , p e ren n e , 0,20 ú 0 ,30 , am arillo o r o , flor 
o lo rosa . A bril 6 J u n io , p o r e staqu illas y  por esquejes.

°  C am panu /ap iram ida l, pe ren n e , azu l c la ro , in o d ., des­
d e  Ju lio  n a s ta  O c tu b re , po r Beiiiilla» y  esquejes enraizado»; 
es p lan ta  de tiesto .

(CoTilmuard.) N .

L a  Farde estuvo  m u y  desag radab le , pues reinó  un v ien to  
m uy fiiei te  y  no cesó de  llover.

L.a tira d a  term inó  á  las seis v  m edia.

P a ra  d a r  la  solución e n  e l p róx im o núm ero.

TIRO DE PICHON DE MADRID-

T irad a  ord inaria  del d ia  6 de M ayo de 1878, á  la» cuatro 
de  la  tarde.

1.*P¡Ha, Cada tirad o r á  su d is tan c ia : en  3 p ichonea, G 
tiradores.

Sr. D. F e rn an d o  Soriano.— 110—1. (i. á  26 m etros.
S r. Conde d e  G om ar.—011— O—á 26 m etros 
S r. D uque de H uesear.—0 1 1 - 0 —ú 26 m etros.
2.® P iñ a .  Cada uno á  su  d is ta n c ia : en  3 pichonee, 12 t i ­

radores.
S r. D . San tiago  Ü daeta .— 111— líO I .  G. ¿ 2 2 m etros.
Sr. D . Eduardo A nspach.— 111— 1100—ú 29 m etros.
Sr. D uque de H uesear.— 111—O—á  26 m etros.
S r. O m de de G om ar,— 111 —O—ú 2 6  m etros.
3.® P iñ a .  Lo m isino que la  anterior.
Sr. V izconde de la  T orre de  Luzon.— I I I —111. G . ¿  24 

m etros.
Sr. D . F em an d o  Soriano.— 111— 110—á 27 m etros.
Sr, D . E duardo  A nspach.— 111— 10—á 2 ‘J m etros.
4.® P iñ a .  Cada tirad o r a  su  d is tan c ia : en  3 i>ichones, 9 

tiradores.
ík-. D, A lberto Cartón.— I I I  — 11. G. á  26 m etros.
Sr. D. Pedro F ernandez  D uran. — 111 — 10 — ¿ 2 2  m e­

tros.
Tom aron p a rte  on estas p iña» , adema.» de  los eefiores c i­

tado», el Sr. D . Jn a n  M uguiro , V izconde do B ahía Honda,
D . Scipion M orillo y  D . A nton io  Soriano.

T irad a  o rd inaria  de l d ia  10 de M ayo de 1878, á  laa cua­
tro  d e  la  ta rd e .

1.‘Piñíi. C ada tirad o r á  su  d is tan c ia : e n  3 pichones, 7 
tiradores.

Pr. D. E duardo  A nspach.— 111— 111. G. ¿ 29 m etros.
fv". 1>- A lberto Cartón.— 111—110—¿ 2 6  m etros.
Sr. V izconde d e ia  T orre de L uzon .— 111—l u — a 24 m e­

tros.
2.® Piña. Cada tirad o r á  su d is tan c ia ; en  5 p ic h o n e s , 13 

tiradures,
Sr. D, F e rn an d o  Soriano. — 11111 -  l i l i ,  ( i. é 26 uie- 

trri».
Sr. D. A lberto C a r tó n , - 111I I —JU O —ú 26 m etros.
T om aron  p a rte  en  esbas piBa», adenins de los señorea ci- 

tadiií, el Sr. M arqués de  A hum ado, Sr. D. Pedro  Fernandez 
D iiiún, Sr. G in d r de G om ar, Sr. D. José  A rm ero, Sr, D u ­
que do H u é sc a r , Sr. M arqués do C am poaagrado, b r. Don 
A ntonio  V.ildés, Sr, I) , A ntonio  Soriano v  Vizconde de B a- 
liía  Honda.

L.i tirada  term inó á  laa eei», no habiendo cesado de llo ­
ve r PC toda ia  tarde,

A velino.

I .

1.® Lo que  quo caracteriza  á lus m onom aniacos.
2.® M ovim iento de le s  aves.
3 . ' D ign idad  superior jc rd iq u iea  en  la  In d ia .
4.* Com o suele e s ta r  to d a  bandera.
5.® F unción  necesaria  en  l.is a v e s y  o tros nniinalea p a ra

su  reproducción.

A D V E R T E N C I A .

U K B C A D O  D E  U A D R I D .

E l precio de la  carne  lia  fluctuado e n  la  ú ltim a  qu incena 
de 14 á  14,50 peseras arroba. E l p a n  de  dos libras, de 42 ¿ 
46  céntimo.» de peseta. E l carbón, á  1,75 pesetas arroba. 
E l aceite, de  17 ¿  18,60 p ese tas a rroba. E l v in o , de 6 50 á 
10 peacta». E l trigo , de  13 80 á  13,87 fan eg a . Y la  cebada, 
de  5,67 á  5,88 fan eg a .

CUADRADO DE PALABRAS. 
Solución del cuadrado  d e l núm ero a n te rio r .

I.

T 0 r e n o
0 t e r 0 8
r e DI i t a
e r i g i r
n 0 t i t B
0 8 a r a n

FEIIRO-CARRILES DE lE lD R IR  A Z.IRAGOZA Y  A  A L I C A M E .
■1̂  i j l

SERVICIO DE TRENES.

Líneas de A licante, Valencia y  Cartagena.

Ierminando en fin de Muyo e ljii‘iiii"r srniestre 
del uño eei/uw/o de este jieriMico, y  estando ya  á la 
venta en loe estímeos los ftdones nuevamente creados 
por la Sociedad del Timlrre para eueerieiojies, roqa- 
oío» á mieelroe favoreredoree vnyo al>ono termine en 
Jl) de Mayo, se sirran remitirnos el imjiorie de la 
reiioracion en estos talones, ron anticipación, jjaru 
que no sufran retraso en recihir el periódico.

..l.'it conu) d  los señores libreros corresponsales ijue 
tienen hedías susericiones á este periMieo, se sircan 
remitimos los fondos editados en los talones de la 
Sociedad del Timbre, cuyo anuncio acoinjMña á este 
número.

lyual ruego hacemos ú los señores suseritores que 
áun no Imyan enriado el imjiorte de su abono, ¡tara 
que no sufran retraso en el recibo del periódico, el 
que no enviuréms desde I.° de Junio á los que no 
hayan satisfedio la suscricion.

PROPIETARIO.

D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

I n i p r e n U , « a t » r « j t i p t o  y  g a l r m n o p U e t i»  4 c  A r t tw u  y  C .‘ 
(■ «ilM orw  4 ,  a ¡T c4 « B * rr«  J,

IXPKZSOasS SZ C Á M A R A  Da B. M .

. ^ - . X T U X T O I O S -

MIXTO. ' MIXTO. u x t o . i coasEO.1 MIXTO. msTO. VDCTO. COBREO.

M a d r i d ,  s a l i d a .  . . 
T o le d o , l l e g a d a . . . . 
A l ic a n t e ,  l l e g a d a . . . 
V a l e n c i a , l l e g a d a . .  . 
C a r t a g e n a , U e g a d a . .

7 .0 0  ra 
10 .15  m .

»
>

. 9 .0 0  m . 
»

' 5 .25  m . 
1 3 .4 0 m .  
: 9 .0 0  m .

6 .3 0  t .  
9 .4 6  a .

»

7 .5 0 n .
•

1 0 .4 3 m . 
1 1 .2 9 m . 

1 .3 5 1.

C a r ta g e n a , s a l id a . . . 
V a le n c i a ,  s a l id a .  . , 
A lic a n t e ,  s a l i d a . . . .
T o le d o , s a l id a ...............
M a d r i d ,  l l e g a d a . .  .

M
■
H

7 .1 2  m . 
1 0 .2 7  m .

4 .3 0  t .
5 .3 0  t. 
8.20 n .

*
6 .1 5  t .

B
s
B

5 .0 0 1. 
8 .4 0  n .

1 2 .4 5 1. 
2  5 5 f .  
4 .2 0 t .  

s

8 .3 0  m .

Líneas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.
MIXTO. COMUO. MIXTO. c o u E o .

H a d r i d .  s a l id a .  .  . 
C (M o b a ,  U e g a d a . . . 
G r a n a d a , l l e g a d a . . . 
M á la g a ,  l l e g á d a . .  . .

1
.............1 7 .0 0  m , 

2 .3 3 n .  

4 .0 0 1. 
11 .44  m .

9 .0 0  n .  
1 2 .4 1 1. 
I 0 B 9 n .  
8 .3 0  n .

L is b o a ,  s a l i d a . .  , . , 
B a d a j o z ,  s a l i d a . . . . 
C iu d a d -R e a l ,  s a l id a .  
C á d iz , s a l id a ..................

................
B

3 .3 0 1. 
10 .05  m .

8.00 n .  
8 .1 5 m .  
8 .4 5  n .

S e v i l la ,  l l e g a d a . . . . 
C á d iz ...................................

............... ............. 8 .3 5  m . 5 .4 8 t .  
10 m  T,

S e v i l la ,  s a l id a .............. ¡
6 .2 5 1. lO .OOm .

C iu d a d -B c a l ,  l l e g a d a  
B a d a jo z ,  l l e g a d a .  . . 
L is b o a ,  l l e g a d a . , . .

............ ................

5 .2 8 1. 
l l . l O m .  ' 

,  !

6 .0 4 in .  
5 .3 3 1.

ÁllAlagB 1 SAJlUa,. . . .
G r a n a d a , s a l id a . . . .  
C ó r d o b a , s a l id a .  . . . 

H a d r i d ,  l l e g a d a . .  .

....................

4 .0 0 t .
n .S O m .
1 2 .5 0 n ,

7 .1 5  m .  
S.OOm. 
2 .2 3 1.

i
. . . . . .

................1
8 .4 0  n . 6 .0 5  m .

Líneas de Zaragoza, Barcelona, Navarra y  Bilbao hasta Logroño.
MIXTO. MIXTO. MIXTO, c o m o . MIXTO. wnrro. Murro. COBREO.

U a d r i d ,  s ¿ i d a ,  .  , 
G u a d a la j  a ra , U e g a d a  
Z a r a g o z a , U e g a d a .. . 
B a r c e lo n a , l l e g a d a . . 
P a m p lo n a ,  l l e g a d a . . 
L o g r o ñ o , l l e g a d a . .  .

7 .0 5  m . 
9 .2 0  m . 
8 .4 5 n .  

» 
s  
»

ll.O O m .
D O t .

Domingoe 
S dtue 

festiroa.

4 .3 5 1. 
6 .4 5 1.

»
»
»

* 1

7 .4 5  n . 
9 .2 3  n . 
G .IO m . 
8-OOn. 

1 2 .4 1 1. 
1 0 .4 5  n .

L o g r o ñ o , s a l i d a . . . . 
P a m p lo n a , s a l id a . ,  . 
B a r c e lo n a , s a l i d a . .  . 
Z a r a g o z a , s a l id a .  .  . 
G u a d a la ja r a , s a l id a .  
M a d r i d ,  l l e g a d a ,  .

>
y
H

6 .5 0  m . 
7 .5 4 n .  

1 0 .0 4  n .

»

n
H

7 .4 0  m .  

9.55 n.

D om isgoe

y d i u
fMÜTOS.

>

5 .1 0  t, 
7 .2 5  u .

4 .2 8  t .  
2,001, 

7 .0 0  ra.
9 .2 5  n .  

6 .3 5  m .
8 .2 6  m ,

V E N T A  DE P O T R O S  Y YEGUAS.

Procedente  de la  R eal yeg u ad a  de A ranjuez se venden 
dos potrM  de cu a tro  años con dom a de a m a rre , y  cuatro  
y eguas . Se venden tam bién  tre s  y e g u as  andaluzas.
t» >■ e x íta ju d ic ia líu b a s-
ta , p o r cabezas su e lta s , el d ía 21 de l c o m e n te , dando p rin ­
c ip io  a  e lla  e n  la  posesión denom inada Caaa de los Cone- 
jo s ,  en la  \  ega  del J a ra m a , pertenec ien te  como los g a n a ­
dos a l K xcm o. Sr. Conde de Guaoui.

h l  pliego de condiciones p a ra  la  v e n ta  se ha lla rá  de m a- 
n in crto  en  d icha  poacsion.

L os que quieran  concurrir pueden  u tiliza r el apeadero  
hroho p a ra  aquellaa y  o tras fincas e n  ei k ilóm etro  45 one 
f« ó de la  casa donde pasa  e l tren  que sa ­
le  de  M .udnda  laa n u ev e  de  la  m añ an a , y  pueden reg resa r 
k  tard.“ ® a p o d e ro  á  la s  cuatro  y  v e in ü c in ro  d e

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.
ALCALÁ, 5, MADRID.

E-»peciali(lail en cartuchos de todos los calibres 
jtara escopetas centrales y  Lefaucheux.

GUANO NATU RAL DEL PERÚ,

Dirigirse i  D. José Eusebio Rocbelt.

BILBAO.

I - a  i r e a »  w i i v h  sAK. D e r a a ,  pot « r U  g e n r r a l .  e « i n  d< 1 .*  y  s . i  c l » ;  l o i  o i x t x .  l l c v a a  cocb t, M  1 .* , * .•  y  j . -  d » .

VINOS DE BURDEOS.

M édoc, C hateau-Laffite, L.-itonr, M argaux, Sa in t-E m ilion  
de k s  m ejores m arc as ; Cognac, F in e  C ham p ag n e-L ico res 
de  Burdeos, á  precios equitativos. ^

y  S  enTos Í T c íS *  ^
P a ra  hacer pedidos y  m ás p o n u en o res de p recios, etc., 

v a ^  p rin c ip a l este  periódico, V illaiiue-
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